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PRESENTACION

Los materiales que conforman el número cinco de la Revista
Maguaré, por su calidad y variedad temática. son de indudable interés
antropológico.

En el campo de la Antropología Física, José Vicente Rodríguez. con
base en un buen dominio teórico y metodológico, nos ofrece un aporte en
la comprensión de la variabilidad biológica de los aborígenes
americanos.

En el estudio de la vivienda pre-hispánica en Colombia, Alvaro
Chávez, valiéndose de las fuentes que se encuentran en los cronistas, en
las representaciones de vivienda en cerámica y piedra y en las
excavaciones arqueológicas de casas y poblados, nos da una visión
panorámica de la vivienda aborigen en los Departamentos del Cauea,
Nariño y Huila, del sur-occidente colombiano.

En el campo de la arqueología. Carl H. Langeback, con base en sus
más recientes investigaciones, nos reconstruye algunos aspectos de la
base económica de los antiguos habitantes de la Sierra Nevada de Santa
Marta, tomando como sitio de estudio el litoral adyacente a Cienaga
(Magdalena).

En un estudio arqueológico de los Llanos Orientales, Santiago Mora e
Inés Cavalier, proponen, mediante una metodología moderna. una
perspectiva düerente para abordar los factores que caracterizan los
asentamientos pre-hispánicos de la región en medios ambientes
determinados.
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En el campo de la música indígena, Egberto Bermúdez, con base en
un estudio serio y coeíenzudo, nos ayuda a comprender el carácter, el
papel y la importancia de las manifestaciones sonoras de los grupos
indigenas contemporáneos de Colombia.

Una parte especial de la Revista está const ituida por un conjunto de
ponencias que fueron presentadas en el primer seminario sobre culturas
aborígenes del altiplano cundi-boyacense, organizado por los profesores
Helena Pradilla, Germán Villate, Luis Wiesner y Francisco Ortíz, con
apoyo de la Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia y el
Centro Jorge Eliécer Gaitán.

Mediante una perspectiva interdisciplinaria en el campo arqueoló­
gico: Marianna Cardale, Clemencia Plazas; en el campo etnohistórico:
Clara Inés Casilimas, María Himelda Rojas, Eliécer Silva, Germán
Villate, Luis Wiesner y en el campo Iingulstico: María Stela González,
abordan aspectos económicos, sociales y culturales de los Muiscas, lo
que se convierte en una valiosa propuesta metodológica de trabajo en el
estudio regional de grupos pre-hísp ánicos,

Alvaro RomÚl Saavedra
Director

Revista Maguari
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ALGUNOS ASPECTOS METODOLOGICOS­
BIOANTROPOLOGICOS RELACIONADOS

CON EL POBLAMIENTO DE AMERICA

José Vicente Rodriguez e .o
Antropólogo-Físico

El problema del poblamiento de América ha despertado el interés no
sólo de bíoantropólogos, arqueólogos, etnólogos, lingulstas, paleoecó­
logos, etc., sino también de personalidades pollticas interesadas en el
desarrollo de la prehistoria americana. Ya a finales del siglo XVIII el
presidente y primer arqueólogo norteamericano Thomas J efferson en
sus " Notes on the State of Virginia" (1781·1782) sustentaba el origen
asiático de los primeros pobladores americanos con base a los informes
geográficos sobre la proximidad entre Asia y Norteamérica prove­
nientes del tercer viaje al Pacifico del capitán James Cook. Esta idea ha
sido sustentada por la mayoría de especialistas norteamericanos a la
cabeza del fundador y el primer presidente de la Asociación Americana
de Antropólogos Físicos (AAPA). Alex Hrdlicka.

Por su parte la mayoría de especialistas iberoamericanos hasta hace
unos pocos años apoyaba las tesis polimigracionales del americanista
francés Paul Rivet, basadas en datos etnográficos, y, en menor medida
en material óseo paleoamerícano. A su vez se ignoran los
planteamientos de A. Hrdlicka, que se califican de "simplistas" . Esta
posiciónademás del hecho de que las ideas de Rivet fueron traducidas al
español y reeditadas varias veces - existen 7 ediciones en español del
"Origen del hombre americano"-, contribuyeron a la amplia
divulgación y al fortalecimiento de las hipótesis polimigracionistas
heterogéneas (que incluyen además el elemento mongoloide asiático
migraciones de polinesios, melanesios y australianos) en el ámbito
etnohistórico ibero-americano. Este último hecho se refleja en los textos

*Jefe Laboratorio de Antropología Flsica Dpto. de Antropologfa Universidad nacional
de Colombia
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escolares de prehistoria y en los diagramas del poblamiento de América
expuestos en varios museos del país, Además, la espectacularidad de
las ideas de Rivet frente a la rigurosidad científica, y muchas veces la
ortodoxalidad de Hrdlicka hacen de los primeros un tema más Uamativo
y atractivo para el observador común. Con motivo de la celebración de
los 500 años del segundo, o quizás del tercer descubrimiento de América
la discusión sobre el poblamiento de América se hace actual, por lo que
es necesario introducir nuevos elementos que contribuyan a su
dilucidación.

En el análisis bioantropológico del problema del poblamiento de
América existen dos elementos que han despertado mayor controversia
pero que se encuentran relacionados entre si y corresponden al origen
del "patrón morfológico total" -en términos de W. Le Gros Clark-,
de los aborlgenes americanos, y la cronologia de la conquista más
antigua de América. Si remontamos este acontecimiento hacia más aUá
de los 35.000-40.000 años suponemos que los primeros pobladores
fueron neandertaloides y por tanto debemos encontrar evidencias
paleoantropológicas de estos sucesos. Si al contrario, no haUamos
registro fósil que sustente la presencia de neandertaloides y más bién
nos encontramos con la presencia de hombres modernos (horno sapiens
fossilis) debemos, por lo tanto, suponer que el poblamiento del Nuevo
Mundo se inició después del marco cronológico de los 30.000-35.000
años. En este orden de ideas intentaremos introducir algunos aspectos
metodológicos que contribuyan al estudio de tan importante evento
histórico. Para este efecto hemos sistematizado las colecciones
osteológicas publicadas de América (lSO series), Europa (52 series),
Asia (55 series), Africa, Melanesia, Australia y Nueva Guinea (44
series) y Polinesia (8 series); todas las series de cráneos son masculinos
como consecuencia de la fragmentaridad y ausencia de colecciones
femeninas.

I. ALEX HRDLlCKA y EL PROBLEMA DE LA FASE
NEANDERTHAL

Las investigaciones de A. Hrdlicka estuvieron tendientes a
demostrar que ninguno de los restos óseos tanto del Norte como de
Suramérica presentaban la suficiente antiguedad como para ser
considerados americanos tempranos. El basaba esta conclusión en gran
parte en la semejanza de los restos óseos prehistóricos con los indígenas
modernos (T.D. Stewart, 1981:462). Para que fueran antiguos, según
Hrdlicka, los esqueletos deberlan observar rasgos considerados
primitivos y por lo tanto ausentes en indígenas recientes. Esta
apreciación es lo que se ha denominado "datación morfológica" la cual,
al no ser concreta en términos de años fue duramente criticada por T.D.
Stewart (l949). Para F. Spencer y F.H. Smith (l981:435) la "datación
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morfológica" de Hrdlicka está claramente relacionada con su
concepción del proceso evolutivo gradual y no constituia un simple
mecanismo para refutar la antiguedad del hombre en América.

El grado con que el antropólogo físico mencionado - estudió
medicina en Nueva York y Antropologla Física con Paul Broca en el
Instituto de Antropologla de París- demostraba la profundidad y las
perspectivas teóricas del problema tratado se refleja en la diversidad de
temas abordados pero canalizados hacia un últmo fin: dilucidar los
orígenes americanos. En este aspecto su "Fase Neanderthal" de la
evolución no constituia un concepto aislado sino concatenado a su tema
central puesto que crela firmemente que esos dos hechos estaban
intimamente relacionados con el esquema general del poblamiento de la
tierra. En esta búsqueda de datos Hrdlicka recurrió al material óseo de
los homínidos europeos que deberían caracterizarse, según él, por su
gradiente morfológico düerenciado en su transición del Pleistoceno
Medio-Tardlo al Holoeeno temprano. Esta separación temporal
conducía a una diferenciación morfológica que los distinguía
plenamente, como estableció posteriormente en los esqueletos de
Predmosti (Checoslovaquia). considerados el eslabón morfológico entre
los neandertaloides y otros especímenes asociados al Aurignaciense.

También analizó la adaptación del hombre a medios ambientes
especificos. En el estudio de la adaptación morfológica funcional de las
poblaciones esquimales consideró que posiblemente uno de los
mecanismos subyacentes que impulsaba la evolución del cráneo
humano debía estar relacionado con el cambio en la función mastica­
toria, provocado por transformaciones progresivas en la dieta y
prácticas dietéticas del hombre (citado por Spencer-Smith, 1981). Es
decir, Hrdlicka opinaba que en el transcurso de la evolución humana,
como resultado de un uso perfeccionado de herramientas y de otras
técnicas culturales se produjo una reducción signüicativa en el tamaño
de los dientes y por ende en el tamaño y en la estructura de la
mandíbula .

A raíz de esta "hipótesis dietética" Hrdlicka inició un meticuloso
estudio del sistema dental, descubriendo un importante rasgo que
denominó "shovel-shaped" (incisivos con una depresión en la superficie
lingual de la corona). Tanto las investigaciones del propio Hrdlicka
como las de otros especialistas (ver por ejemplo. K. Hanihara y
Dahlberg A.A.) demostraron una alta frecuencia de incisivos en pala
(65-100°,ij en el noreste de Asia yen América aborigen, mientras que en
las poblaciones europeas, africanas. australianas y polinésicas las
frecuencias eran muy bajas, demostrando así la base fJIogenética del
origen asiático de los aborígenes americanos.
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Para Hrdlicka los incisivos en pala constituian una respuesta
adaptativa a presiones selectivas que exigían el endurecimiento de la
dentición como consecuencia de una dieta alimenticia dura (abrasiva),
pero en la medida en que se perfeccionaba la preparación de los
alimentos la necesidad de fuertes incisivos fue decreciendo, dando lugar
a dientes de superficie aplanada menos fuerte (weaker flat-surfaced
tooth) . La conservación de este rasgo en los aborlgenes de Asia y del
Nuevo Mundo se deberla a factores relacionados con un prolongado
sometimiento a un régimen de vida del tipo del Paleolitico superior,
mucho tiempo después que los grupos del sector occidental del Viejo
Mundo resolvieron mediante medios culturales las necesidades que los
incisivos hablan resuelto biológicamente.

Comoacertadamente ha observado T.D. Stewart (1981:462) además
del conocimiento directo de los restos óseos europeos y de otros
continentes , y de la observación directa de las poblaciones
contemporáneas de Sibería, Hrdlicka aventajaba ampliamente al resto
de americanistas de su época por cuanto tuvo la oportunidad de
examinar y medir directamente más de 8.000 cráneos reportados en los
siete "Catalogue of Human Crania in the U.S. National Museum",
editados entre 1924 y 1944. Además de esa cantidad publicada en el
National Museum existlan cerca de 12.000 ejemplares más provenientes
en su mayoría de Norte América, como también del Pacifico Sur y
Suráfrica que él tuvo la oportunidad de observar.

En sus comparaciones intergrupales de las muestras óseas Hrdlicka
se basaba tanto en los rasgos del esplacnocráneo como del neurocráneo
y de la mandíbula. Entre tanto, Paul Rivet y la gran mayoría de
americanistas conocían solamente pequeñas series de cráneos y
acentuaban su atención principalmente en los índices de la bóveda
craneal.

Con estos fundamentos tanto teóricos como emplricos Hrdlicka pudo
con mayor o menor grado de exactitud demostrar si los rasgos
particulares de los cráneos de supuesta gran antiguedad del continente
americano encajaban o no dentro de la variación americanoide (del
patron morfológico total de los indígenas americanos). Sobre esta base
no vaciló en descartar los denominados rasgos neandertaloides que se le
atribulan a algunos cráneos prehispánicos, y por tanto considerados
muy antiguos, como también la supuesta hominización pampeana de
Florentino Ameghino.

Posteriormente el continuum morfológico entre el horno arcaico y el
moderno fue demostrado en los homJnidos del Pleistoceno Tardío tanto
de Europa Centro-meridional (Neandertales tempranos: Krapina,
Ganovce, Ochoz; Neandertales tardlos: Vindija, Kulna, Sipka; Horno
sapiens fossilis: Predmosti, Zlaty, Kun, Mladec, Brno, Velika, Pecina,
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Dolni Vestonice, Pavlo), como del Cercano Oriente (Tabun, Shanidar,
Amud, Zuttiyeh; Skhul, Qafzeh) y que no exhiben interrupción
morfológica extensiva, confinnando las ideas de Hrdlicka acerca de la
"Fase Neanderthal" (F. H. Smith; G. C. Ranyard, 1980: 607-608; F.
Spencer; F.H. Smíth, 1981: 454) . Los neandertales tardlos de Europa
Surcentral, por ejemplo, son excelentes intermediarios entre los
neandertales tempranos o "tlpicos" y el Horno sapiens temprano.
Actualmente a pesar de las controversias existentes, el material
paleoantropológico de Checoslovaquia, Hungría, Yugoslavia y del
Cercano Oriente la mayoria de paleoantropólogos, al igual que
Hrdlicka, interpretan este gradiente morfológico en calidad de prueba
del continuum filogenético Neanderthal-Homo sapiens fossilis, es decir.
de la fase neandertal de nuestra evolución.

En lo que respecta a la idea de la "función masticatoria" igualmente
la mayoria de paleoantropólogos están de acuerdo en que los cambios
que influyeron en la transición del hombre arcaico del Horno sapiens
moderno fueron básicamente los mismos en todos el Viejo Mundo y esta
transición se entiende en términos de cambios globales de presiones
selectivas sobre poblaciones diferenciadas localmente. La explicación de
ese cambio lo relacionan con transformaciones culturales generalizadas
y conformadas por la aparición de industrias del Paleolftico Superior y
el desarrollo de la técnica del núcleo preparado. Esas innovaciones
cambiaron supuestamente las funciones de corte de los dientes
anteriores (incisivos) hacia propósitos no-masticatorios o paramasti­
catorios. Como resultado se produjo una reducción dental y el
decrecimiento del grado de stress generado en el esplacno-neurocráneo
como consecuencia de la reducción del esfuerzo de los músculos
masticatorios (masetero, temporal y otros), conllevando a cambios
morfológicosy a la aparición del Horno sapiens por todo el Viejo Mundo
(idea desarrollada por C.L. Brace; D.S. Brase; M.H. Wolpoff; D.W.
Frayer y otros; citado por Spencer-Smith, 1981:454).

,
AsI, la transición del Neanderthal tardío hacia el Horno sapiens

fossilis ocurrió hace 40.000-35.000 años y ya hace 35.000-30.000 años
poseemos evidencias de hombres modernos tanto en el Cercano Oriente
como en Europa. Los fragmentarios datos paleoantropológicos de Asia
[Níah, Borneo) y Africa (Border Cave, Klasies River Mouth) poseen
problemas cronológicos y por lo tanto de "mayor sustentación"
(Spencer-Smith, 1981: 453).

11. POSICION CRONOLOGICA y FlLOGENETICA DE LOS
RESTOS OSEOS MAS ANTIGUOS DE AMERICA

El cráneo de Otovalo (Ecuador) encontrado en un banco de arena del
rio Ambi y fechado inicialmente en 28.000 años parece ser mucho más
reciente, ubicándose a fines del Pleistoceno. D.M. Davies Opina Que
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presenta rasgos neandertaloídes, tales como toros supraorbitario
pronunciado, dientes grandes, cráneo aplanado y alargado, frente
inclinada, apófisis mastoideas desarrolladas, cavidad cerebral ubicada a
nivel del meato auditivo; según Davies (1978: 279-281) estos rasgos
sugieren un origen en parte Neandertal y en parte Horno sapiens. Sin
embargo, a juzgar por los rasgos morfométricos del ejemplar en
menciónsu aspecto encaja perfectamente en el patrón morfológico total
de los paleoamericanos.

Las mandíbulas de Bolivia 2 y BolívíaS deseritas también por D.M.
Davies son masivas y según el autor resaltan por algunos rasgos
similares a la mandíbula de Mauer (sic), teniendo la No. 3 una altura de
la eminencia mentoniana de 56 mm. Sus fechas no han sido establecidas
aunque Bolivia 1 ha sido datado en 13.200 años A.P. mediante
aminoácido. Estas mandíbulas reflejan simplemente inserciones
musculares robustas, típicas de cazadores-recolectores.

El cráneo de Minnesota Lady (ejemplar femenino de 15-16 años)
descubierto en Torrington (Wyoming) según J. Jenks representa un
tipo "proto-Indian Mongoloid" muy primitivo para ser Horno sapiens
(citado por W.W. Howells, 1938).

Dentro de las supuestas caracterlsticas primitivas Jenks menciona:
prognatismo alveolar desarrollado en extremo (sin embargo el indice
gnático es igual a 100), sillas nasales indefinidas (rasgo mongoloide),
bóveda palatina muy baja y larga (tipica de los paleoamericanos),
dientes grandes (sin embargo no incluye medidas). Sus restos se
consideran pertenecientes al Pleistoceno Superior.

Los cráneos de Tranquillity (California) descritos por J.L. Angel
. (1966) son masivos alargados y con paredes gruesas; este último rasgo

considerado primitivo. Según Angel estos restos del Pleistoceno
Superior localizados con restos culturales y fauna extinguida son de
tipo "Proto-Mongoloid".

En Del Mar (cerca de La Jolla, California) fue encontrado un cráneo
conjuntamente con artefactos liticos de elaboración burda y sin puntas
de proyectil. fechado por el método de uranio en 11.000 años. Según
Spencer Rogers (1974) el cráneo observa considerable parecido con
otros restos de origen tardío encontrados a lo largo de California del Sur
y en las costas de Baja California y por lo tanto pueden ser tipicos de los
más antiguos pobladores americanos.

La descripción del ejemplar localizado en Midland (Texas) fechado en
10.000 años demuestra según T.D. Stewar (1955); que el frontal observa
solamente una curva baja cuyo vértice poco se distingue; los
parientales en su porción posterior conforman un plano inclinado y
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alargado que termina en un occipital bajo y oblongado, localizándose el
inion en una posición baja.

Otros restos de Calüomia descubiertos sin contexto cultural han sido
fechados mediante radio carbono en 17.150 ±1.470 años B.P. (Laguna
Beach) y en 23.500 años (Los Angeles). Ambos cráneos son fragmen­
tados y según T.D. Stewart (1781:465) son, "no obstante, casi sin duda,
de un tipo local indígena".

El ejemplar de Mannes Man (Washington) ha sido fechado en 13.000
años. Otras fechas provenientes de San Diego (Calüomia) de 70.000,
46.000, 45.000, 44.000, 39.000 Y 28.000 años de seis esqueletos respec­
tivamente y la de 60.000-40.000 años para el cráneo infantil de Taber
(Alberta) (R. Macneish, 1979) han despertado gran escepticismo entre
los especialistas ya que están fechados mediante una técnica aún no
perfeccionada, tal como el aminoácido (T.D. Stewart, 1981:465).
Además, esta idea concuerda con el hecho de que si se admite una fecha
de más de 35.000 años para la presencia del hombre temprano en el
Nuevo Mundo contradecirla las dataciones estipuladas para la
presencia conocida hasta el momento de Horno sapiens fossilis en el
Viejo Mundo.

La mayorla de paleoantropólogos están de acuerno en que los restos
más antiguos de América no observan rasgos neandertaloides aunque
son robustos, de neurocráneo alargado y alto, de mandíbulas
voluminosas e inserciones musculares desarrolladas, pero no
sobrepasan la amplitud de variación morfológica del Horno sapiens
fossilis . Por su parte, T.D. Stewart (1973:169-170) afirma que
"actualmente, por lo tanto, el único hecho digno de enfatizar acerca de
los restos óseos atribuidos a los Paleo-Indians es la similitud básica de
estos con los indígenas recientes. No se ha encontrado nada hasta ahora
que indique que los indígenas tempranos difieran importantemente de
sus descendientes". Teniendo en consideración todas las objeciones,
"considero que las posibilidades de hallar en América restos
esqueléticos humanos düerentes a los del tipo moderno son verdade­
ramente escasos" (T.D. Stewart, 1981:465-466). Es decir, teniendo en
cuenta las fechas relacionadas con la desaparición de los Neandertales
(40.000-35.000 años) podemos afirmar que el poblamiento de América lo
iniciaron Horno sapiens fossilis (paleoamericanos) después del periodo
enmarcado entre los 35.000-30.000 años.

11I. ASPECTOS METODOLOGICOS RELACIONADOS CON EL
ANALISIS DEL MATERIAL OSEO PRECOWMBINO

Con base al análisis del material óseo descubierto en cavernas de
Lagoa Santa (Brasil) y Paltacalo (Ecuador) Paul Rivet (1908) destacó la
llamada "raza de Lagoa Santa" o "tipo IAguido" que caracterizaba a los
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primeros pobladores de América y "se halla netamente emparentada
por t.odos los caracteres con el tipo hipsidolicocéfalo de Biasutti y Mochi
dominante en Melanesia" (Rivet, 1978:115). Apoyándose en estas
observaciones y en otras de carácter etnográfico el americanista francés
sostenia la tesis polirracial acerca del origen de los aborígenes
americanos como fruto de diferentes oleadas migratorias de grupos
mongoloides, australianos, melanesios y malayo-pol ínesíos,

El territorio de Colombia no fue una excepción en esta búsqueda
analoglas transoceánicas. La comparación morfométrica de un cráneo
tunebo (del este de Boyacá) y de varios papuaces dió lugar a que R.
Vemeau (1924) y posteriormente H. Rochereau (1938) lo designaran en
calidad de representante de una supuesta oleada melanésica que según
ellos penetró a Suramérica por las costas de Chile y Patagonia
expandiéndose por el territorio colombiano a partir de los llanos de
Arauca.

Estos planteamientos han sido objeto de fuertes y justas criticas por
parte de varios especialistas (J.B. Birdsell, 1951; T.D. Stewart, 1960,
1973, 1981; J. Comas, 1969; J.V. Rodríguez, 1983) a las cuales se les
pueden añadir algunas consideraciones metodológicas.

En primer lugar, cabe subrayar que en muchos de los trabajos
craneológicos sobre los indígenas americanos las relaciones filogené­
ticas de los grupos analizados se basaban en la comparación de unos
pocos rasgos métricos que se reducían por lo general a la caja craneal.
1nclusive se llegó a absolutizar la importancia diagnóstica de la altura
basibregmática y de los índices craneales (antero-posteríor y transverso
máximo) relacionados con el neurocráneo, cuya variación sirvió de base
a diferentes clasificacionesgeográñeo-racíales: comotambién de prueba
de supuestas oleadas migratorias que explicaban a su vez la
superposición de poblaciones braquicéfalas sobre antiguos sustratos
dolicocéfalos. Según Rivet, Verneau, Rochereau y otros, un cráneo
alargado, angosto y alto, pentagonal en norma occipital, era indicio de
afinidad melanésíca,

Los estudios bioantropológicos poblacionales a gran escala, llevados
a cabo por George F. Debetz (1959,1968) Valery P. Alekseyev (1969),
William W. Howells (1973), Nikolai N. Cheboxarov (1982) y otros han
demostrado que el criterio de distribución geográfica de los caracteres y
rasgos discretos (marcadores genéticos, dermatoglfficos, dentales,
craneales) y morfo-m étricos conforman la base metodológica para la
reconstrucción de la etnogénesis y el establecimiento de afinidades
biológicasde las poblaciones estudiadas. El proceso de conformación de
las poblaciones humanas es variable y se caracteriza por su distinto
grado de diferenciación y de especificidad biológica dependiendo de la
acción del medio ambiente y de los mecanismos evolutivos, y por
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supuesto. de los factores culturales que regulan el flujo g énico, las
migraciones. el entrecruzamiento selectivo y el grado de aislamiento.
Cuando se presenta un alto nivel de diferenciaci6n y de especificidad
biol6gica la situaci6n de los grupos analizados se puede determinar
mediante la utilizaci6n del complejo de rasgos diagn óstíeos, es decir. los
que poseen alto valor jerárquico-taxon6mico. En caso de presentarse
una débil diferenciaci6n y bajo nivel de expresi6n de la especificidad
biol6gica entre las poblaciones se utiliza la mayor cantidad de rasgos
poco o nada correlacionados entre si para evitar la acentuaci6n del peso
especifico de determinados segmentos. En Colombia en virtud de la
consolidaci6n linguistica y de la ubicaci6n geográfica en los Valles
in t era ndinos zonas montañosas y selváticas se produjo una
diferenciaci6n del patrón morfol6gico total que permite distinguir a los
gropo~ Karíb, Chibcha y Arawak (J .V. Rodríguez, 1983).

Así, por ejemplo. a nivel morfol6gico se puede decir que los rasgos
que se distribuyen compactamente en vastas regiones geográficas y
presentan. además. gran estabilidad en los procesos filogenéticos de los
últimos periodos (principalmente a partir del Neolítico), diferencian
ampliamente a los grandes complejos poblacionales, especialmente en
las zonas de contacto [Sibería , Asia Central. Africa Septentrional.
América mestiza, etc.). Dentro de estas caracteristicas se pueden
mencionar: 1. el aplanamiento transversal del frontal establecido por I.I
Gochman (ver definiciones craneométricas en J .V. Rodríguez, 1987);
2. el grado de aplanamiento facial en sus niveles superior (ángulo
nasomalar o nasofrontal fmo - n - fmo), medio (ángulo de curvat ura del
hueso cigomático determinado por la altura (S) y anchura (C) malar
según T.L. Woo) e inferior (ángulo cigomaxilar zma - ss - zma según
N.N. Abinder); 3. el grado de pronunciamiento del caballete nasal
(altura dacrial DS y sim6tica SS) y de la nariz (ángulo facio-nasaI75(l);
4. la intensidad del sistema piloso; 5. el pliegue epicántico, etc. Por lo
general estos rasgos se combinan con otros caracteres en formas
determinados. perceptibles en la comparaci6n de nuestras estadlsticas
representativas y no en individuos aislados. Por ejemplo. en las
regiones de contacto entre poblaciones caucasoides y mongoloides
existe una relaci6n inversa entre la intensidad del sistema piloso y el
pliegue epicántico; entre el aplanamiento facial y el pronunciamiento de
la nariz.

Por su parte, caracteres tales como la estatura. el Indice cefálico. la
forma del dorso nasal y otros observan una distribuci6n dispersa y
heterogénea dentro de los grandes grupos poblacionales, combinándose
en cualquier forma con otros rasgos morfol ógicos, con lo que pierden
valor informativo. Dolicocéfalos y braquicéfalos se observan aún en
varias poblaciones mientras que los rostros aplanados caracterizan
exclusivamente a los mongoloides (excluyendo a los bosquimanos cuya
ubicaci6n taxon6mica es aún controvertida).
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En lo que respecta al material óseo precolombino las pocas
investigaciones que incluyen en sus programas craneométricos los
rasgos relacionados con el aplanamiento facial y nasal (T.L. W00 and
G.M. Morant, 1934; M.T. Newman, 1947; Ch. E. Snow, 1948; M.T.
Newman and C.E. Snow, 1942; G.K. Neumann, 1952; V.V. Guinzburg,
1967; W.W. Howells, 1973; V.P. Alekseyew, 1979, 1982; G.H.
Heathcote, 1981; J.V. Rodríguez, 1983) demuestran claramente que los
americanoides se diferencian no solamente entre si, como también de los
mongoloides asiáticos, caucasoides y negroides (Fig, 1,2). Por esta
razón los caracteres mencionados se pueden catalogar de gran valor
jerárquico-taxonómico y por lo tanto necesaria su inclusión en los
programas craneométricos.

En segundo lugar, las antiguas clasificaciones bioantropológicas de
los indlgenas americanos basadas exclusivamente en las tres
principales dimensiones del neurocráneo: longitud, anchura y altura se
pueden objetar no solamente por la incidencia de la deformación cefálica
cultural y postmortem; también la dinámica de los procesos
filogenéticos se reflejó ampliamente en las dimensiones craneales. Como
se sabe, el proceso de braquicefalización o redondeamiento de la cabeza
posee un carácter casi universal e incluye una vasta región del
continente americano. A partir del periodo enmarcado entre el III . I
milenio a.n.e, y especialmente después de los siglos X . XI de n.e, se
hacen perceptibles reajustes en la estructura y forma craneales. Las
generaciones de poblaciones dolicocéfalas que predominaron en su
forma t1pica paleoamericana hasta el Arcaico y principios del
Formativo son sustituidas por mesocéfalas y, posteriormente por
braquicéfalas. Desafortunadamente es dificil analizar ampliam ente este
proceso no solamente por falta de material óseo sino también por la
difusión que se presenta a partir del Formativo de la costumbre de
deformar la cabeza a los recién nacidos como parte del atuendo cultural
de los grupos mesoamericanos y suramericanos.

AsI, en los restos óseos del Formativo de las costas del Pero (R.
Hartweg, 1958,1961) y Ecuador (R. Munizaga, 1965) se observa una
variación muy amplia del Indice craneal horizontal (8 : 1)

Lugar de origl!ll No. de cráneos Amplitud de variac:iÓD

Cabezas Largas (Pero)
Asias y Culebras (Pero)
Buena Vista (Ecuador)
San Pablo (Ecuador)

28
30
9
6

71,0· 81,0
82,3 · 104,8
78,1 · 89,1
70,2· 84,6

Como se puede apreciar en la tabla anterior la variación del Indice
craneal de Cabezas Largas es muy amplia, ubicándose entre las
magnitudes pequeñas y amplias, es decir, entre la dolicocrania y la
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braquicrania. En general, en el material craneológico del Fonnativo de
Norteamérica (T.D. Stewart, 1973) y Suramérica (J. Ramos de Cox,
1972) se observa un aumento del Indice craneal. El territorio de
Colombia no constituye una excepción corno lo demustran los
materiales de Gachalá, Sueva, Tequendama, Aguazuque y Chia
(dolicocéfalos), muiscas del siglo XI·XVI [meso-braquic éfalos],
chibchas contemporáneos (braquicéfalos). Paralelamente al proceso de
braquicefalización se nota también un proceso de braquiestafilización
(ensanchamiento del arco alveolar), euríenizacién (ensanchamiento
facial) y de gracilización (J.V. Rodríguez, 1983). No obstante, cabe
subrayar que existen residuos dolicocéfalos en las poblaciones
algonquinas del noreste norteamericano, los botocudos del sureste
brasileño, los tehuelche, ona y alacaluf del extremo sur del cono
suramericano y otros.

Las causas de este fenómeno parecen estar relacionadas con los
cambios en la funci ón masticatoria que conllevaron a la reducción del
stress muscular tanto en el neurocráneo (músculo temporal) corno en el
esplacnocráneo (músculo masetero principalmente); es decir, corno
consecuencia del tránsito de una econornla basada en la caza y
recolección que producla alimentos duros y abrasivos (carne, raíces,
tallos), hacia la agricultura cornobase de la econornla y al sedentarismo.
Precisamente es en el Formativo, especialmente entre el III y II
milenios a.n.e, cuando la agricultura en las poblaciones de los centros
culturales más desarrollados de Mesoamérica y los Andes Centrales se
constituye la base principal de la vida económica de estas regiones.

Teniendo en cuenta estos hechos culturales y biológicos relacionados
entre si que incidieron en el carácter disperso y variable de los Indices
craneales, podernos afirmar que no toda sustitución de poblaciones
braquicéfalas sobre sustratos dolico-mesocéfalos se puede considerar
producto de flujo génico y migraciones; es preciso tener en cuenta la
incidencia de la microevolución in situ, corno posiblemente ocurrió en la
Cordillera Oriental de Colombia en donde se observan cambios corno los
arriba descritos entre paleoamericanos-herrera-rnuiscas, sin que se
aprecien variaciones a nivel de las Órbitas y de la región nasal.

Retornando a los problemas metodológicos en la interpretación del
material óseo parece razonable inferir de las observaciones ya expuestas
que los métodos métricos basados únicamente en la comparación de los
Indices craneales son inadecuados para esclarecer las relaciones
intergrupales de los americanoides con otros complejos geográficos
poblacionales, corno también las intragrupales dentro de la misma
variación indlgena. Es un hecho evidente que la determinación del valor
taxonómico de los caracteres düerenciadores no conforma el objetivo
principal de las investigaciones bioantropológicas, sino su etapa inicial.
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IV. EL PATRON MORFOLOGICO PALEOAMERICANO

A pesar de las variaciones observadas entre los materiales óseos del
precerámico y cerámico temprano se puede poner de manifiesto una
descripción general del " tipo paleoamericano", utilizando el término de
J . Deniker (1926), tomando como base las series ya enunciadas. En su
promedio este "patrón morfológico total" se caracteriza por poseer una
caja craneana alargada, angosta y alta; por sus indices craneales se
destaca por ser dol íco-orto-aeroeráneo . La frente es angosta,
metriometopa según ellndice fronto-transversal, medianamente
vigorosa en su porción glabelar, sin inclinación. La cara es mediana­
mente ancha y alta, mesena de acuerdo al lndice facial superior,
mesognata según el lndice gn ático de Flower. En cuanto al grado de
aplanamiento se puede calificar de medio en su porción superior (ángulo
nasomalar entre 136° -142, 6°), pequeño en su porción inferior (ángulo
cigomaxilar entre 126,5° - 128,6°). El puente nasal es poco sobresa­
liente; la nariz es mediana en su anchura y altura, mesorrina por el
lndice nasal. Lo mismo se puede decir de las dimensiones de las órbitas
(mesoconcas). La estatura oscila entre 157,1 - 165,6 cm y 154,0 - 155,4
cm. para varones y mujeres. En resumen, por sus características
morfométricas el patrón paleoamericano se puede calificar de
mosomorfo (Tabla No. 1).

El conjunto de rasgos morfométricos de los paleoamericanos no
encaja en la amplitud de variación de un sólo grupo geográfico-racial.
AsI, por ejemplo, de las poblaciones ecuatoriales (Melanesia, Polinesia,
Australia, Nueva Guinea y Africa) como también de los mongoloides
asiáticos (excluyendo los esquimales) los paleoamericanos se
diferencian por presentar menor prognatismo alveolar y facial (Fig. 3);
esto se refleja en una menor longitud basilo-alveolar, en un mayor
ángulo facial y en un lndice de Flower más reducido. Exceptuando a los
Polinesios el rostro de los paleoamericanos es más ancho, alto y
aplanado que en las poblaciones ecuatoriales; las dimensiones son
igualmente mayores en las órbitas. Otra diferencia sustancial radica en
las dimensiones nasales: los paleoamericanos poseen narices más
angostas y sobresalientes que los grupos negroides. De los mongoloides
asiáticos, especialmente de los siberianos se diferencian ante todo por
presentar un esqueleto facial y huesos nasales menos aplanado (Ver
Fig. 1,2).

Del grupo de paleoamericanos analizado resalta la serie de Oso& Big
Bend por su tendencia caucasoide. Tanto el ángulo nasomalar (136° )
como las alturas sirnóticas (5,2 mm) y dacrial (13,0 mm) encajan
perfectamente en la amplitud de variación caucasoide. Las medidas
lineales, exceptuando la anchura nasal que es amplia, pueden encajar
también en la variación de estas poblaciones. Esta apreciación sugiere
que los elementos caucasoides hallados por V.P. Aleseyev (1982) en
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poblaciones indlgenas contemporáneas de las praderas del Atlántico
norteamericano (Blackfoot, Piegan, Síoux, Ponka, Hurón, Cheyenne).
G.F. Oebetz (1958) en Arikara y Florida. G.M. Heathcote (1981) en los
iroqueses de Ontario, pueden remontarse hasta antes de la fecha que se
le ha asignado al tipo Otamid (5.500-3.000 A.P.). Sus orígenes los
analizaremos más adelante.

Para obtener una idea general del conjunto y combinación de rasgos
lineales y angulares de los paleoamericanos les calculamos los Indices
preauricular facio-cerebral (IPFC=(40+45+48)/5+9+17)). el Indice de
aplanamiento del esqueleto facia! (IAEF~ (Lfmo+ I...zma+ 0.5 08+0.5
SS+Lpr) / 4) y el peso especifico hipotético del elemento mongoloide
(PEHE:: 1.13 (lAEF . 20)+5.19 (IPFC - 90.6)) propuesto por G.F.
Oebetz (1968) (Ver tabla No. 1). Los valores del IPFC encajan en la
variación mongoloide mientras que ellndice de aplanamiento facial se
aproxima al de las poblaciones oeste-siberianas janti y mansi y al
neolltico del curso superior del río Lena. La posición del grupo de
poblaciones urálicas aún no se ha definido. argumentándose un origen
neutral. protomorfo indüerenciado de algún sustrato común (V.V.
Bunak, 1956; citado por V. Alekseyev, 1. Gochman, 1984). como
producto de la hibridación mongoloide-caucasoide (G. Debetz, 1956;
citado por Alekseyev-Gochman) o por ambos (Alekseyev-Gochman.
1984).

No obstante, ciertas semejanzas con los urálicos, especialmente con
los grupos más mongoloides de estas poblaciones no deben hacer
suponer necesariamente un origen común. Quizás este polimorfismo con
atenuación de los rasgos mongoloides está relacionado con lo que
algunos denominan estadio pnmongoloide (protomorfo) en el que su
especifidad no se habla realizado aún por completo. constituyendo un
relicto de un estrato primitivo que emigró hacia América.

Precisamente este mosaico morfológico observado entre los
paleoamericanos y en general en los americanoides ha dado lugar a
muchas hipótesis sobre su origen biológico que se pueden sintetizar en
dos grupos: 1. El polimorfismoes producto del mestizaje (race mixture,
hybrid, mélange racial) de varias poblaciones; 2. su origen está
relacionado con elementos protomorfos (slightly speclalízed, archaic
race, población indüerenciada). Cada una de estas tesis posee sus
variantes de interpretación. En este análisis se han descartado los
planteamientos polimigracionales no asiáticos por cuanto no existen
evidencias ni arqueológicas. lingulsticas ni bioantropológicas de tales
acontecimientos (J.H. Greenberg. 1987).

Con base al análisis de los restos óseos de Pecos Pueblo (NewMéxico)
E.A. Hooton (1930) destacó tres tipos raciales que generalizó a todos
los indlgenas americanos: el "Pseudo-Australoid", tipo cercano a! aíno;
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el "Pseudo-Negroid" y el " Basket Makers" (tipo caucasoide
mediterránido) . Según Hooton estas tres variantes haclan parte del
sustrato común de muchas poblaciones del Viejo Mundo habiendo con-

formado el stock que dió origen a los paleoamericanos, fusionándose
antes de penetrar al continente americano. De los tres elementos
morfológicos (australoide, negroide y caucasoide) que se combinaron
indistintamente, el mongoloide constituyó una migración braquicéfala
tardla. Posteriormente Hooton redujo a dos el número de componentes
constitutivos del complejo racial americanoide: el mongoloide y el
negroide oriental (KA. Hooton, 1946).

Los partidarios del mestizaje biológicode los aborigenes de América
han propuesto la participación de diferentes grupos poblacionales,
además de los destacados por E.A. Hooton: mongoloides y amurianos
(caucasoides arcaicos, según J .B. Birdsell, 1951), mongoloides y
australoides (afines a los aino, según G.F. Debetz, 1959); Mongoloides
y caucasoides (V.P. Alekseyev, 1982). Este tipo de mestizaje produjo,
según estos especialistas, el mosaico biológico de los americanoides.

Los planteamientos de Hooton, Birdsell, Debetz y Alekseyev son
muy sugestivos ya que la posición de los americanoides, especialmente
de los paleoamericanos sugiere una ubicación intermedia entre los
grandes complejos poblacionales (mongoloide, caucasoide y negro-aus­
traloide) en lo referente al plano de correlaciones entre el perfil facial y
nasal (Fig. 1,2) entre el ángulo y el módulo facial (Fig. 3), entre los
módulos craneal y facial (Fig. 4). No obstante los Indices nasal y
orbitario encajan solamente en la variación mongoloide (Fig. 4). Un
cuadro similar se observa en las poblaciones polinesias, aino y urálicos,
cuyo paralelismo evolutivo puede interpretarse como producto del
mestizaje, de un sustrato común protomorfo, o de ambos fenómenos.

Como prueba del origen dihlbrido Bridsell aduce haber encontrado
material somatológico entre los indios cahuila del interior de Baja
California, los yuki y pomo de la costa septentrional californiana. En
calidad de prueba paleoantropológica presenta los cráneos de la Cueva
Superior de Choukoutien (China); los cráneos de Punin y Paltacalo
(Ecuador) y el llamado tipo " pericue" de Baja California que observan.
según el autor, afinidades " amurianas" . Sin embargo, estas mismas
analoglas son interpretadas a favor de la tesis protomorfa.

Por su parte V.P. Alekseyev (1982) afirma que el aspecto morfológico
de los americanoides puede corresponder a la combinación de rasgos
conformados comoresultado del proceso de mestizaje de mongoloides y
caucasoides continuado durante muchas generaciones en el marco del
aislamiento milenario dentro del continente americano. Alekseyev
sustenta su tesis en los últimos hallazgos paleoantropológicos
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procedentes de Tuva (Asia Central) y U1angom (Mongolia Occidental)
correspondientes al Neolftico y a la cultura sayano-tuvina (ss. V-III
a.n.e.), respectivamente, cuyo patrón morfológico incluye algunos
rasgos caucasoides. Este investigador supone que el areal de difusión de
los elementos caucasoides fue más amplio en las etapas tempranas del
proceso de diferenciación de las razas primarias. abarcando parcial­
mente Asia Central, produciendo un contacto más amplio con
poblaciones protomongoloides, precisamente en las regiones del centro
y noreste asiático de donde procedlan probablemente los primeros
pobladores de América. No obstante, no poseemos pruebas paleoantro­
pológicas provenientes de estas últimas regiones que se remonten más
allá del Neolítico, por lo tanto, hasta el momento. el elemento
caucasoide en el centro y noreste de Asia no sobrepasa el marco
cronológico del V-IV milenio a.n .e,

Los partidarios de la tesis protomorfa afirman que la población
aborigen de América constituye un tipo asiático arcaico. protomorfo, es
decir, débilmente especializado o indiferenciado morfológicamente y
que constituyó el sustrato común a las poblaciones "tipo americanoide"
tales como los polinesios, aino, urálicas y a las mismas americanoides.
Estos mongoloides arcaicos al penetrar en el continente americano
sufrieron una radiación adaptativa como producto del aislamiento en
diferentes nichos ecológicos (bosques boreales, selvas, zonas
montañosas, praderas y pampas), dando lugar a una diferenciación
biológica que conformarla las diferentes variantes morfológicas.

Jacob J. Roguinsky (1937) se basaba en la ausencia del pliegue
epicántico (ojo mongólico) en la mayorla de indlgenas adultos (lo poseen
solamente el 3.4·12% de aborlgenes); también en los hallazgos de la
Cueva Superior de Choukoutien. El cráneo No. 101 presenta algunos
rasgos atlpicos; ángulo nasomalar igual a 1390

, cigomaxilar de 1290 y
facionasal de 22°; los dos primeros encajan en la variación caucasoide
mientras que el segundo en el mongoloide. El mosaicismo morfológico
también se refleja en los cráneos femeninos No. 102 y 103 asignados por
F. Weidenreich a los tipos melanesio y esquimal respectivamente
(Roguinsky, 1937). Roguinsky considera el polimorfismo del material
de Choukoutien como resultado de la indeferenciación de los rasgos
raciales que caracteriza a toda la población del Paleolftico Superior.

Un punto de vista muy similar fue propuesto posteriormente por
W.W. Howells (1940) con base al análisis de la variación craneométrica
americanoide. Según Howells en la época en que se inicióel poblamiento
de América habitaban en Asia Oriental poblaciones ligeramente
especializadas, cuyos rasgos mongoloides predominantes y algunos
caucasoides eran simplemente incipientes. Durante el transcurso del
proceso de evolución en esta región se incrementó la especialización
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morfológica. aumentándose el peso espec1Iico mongoloide aportado a
las posteriores migraciones al continente americano.

V. CARACTERISTICAS ANTROPOGENETICAS DE LOS INDI·
GENAS AMERICANOS CONTEMPORANEOS

Las investigaciones odontológicas de material americano del Perú y
su confrontación con los datos dentales de poblaciones siberianas
conllevaron a Alexandr A. Zoubov (1978) a plantear el poblamiento de
América por grupos de poblaciones no diferenciadas dentalmente,
portadoras del "complejo dental Oriental". común en sus raíces a
mongoloides y australoides.

Por su parte, las investigaciones de Christy G. Turner II (1981 a.b,c)
sobre más de 4.000 ejemplares de diferentes periodos y ubicación
geográfica de América. utilizando 20 caracteres de raíces y coronas
dentales conllevaron a este investigador a las siguientes conclusiones:
1. existen dos Complejos Dentales Mongoloides definidos por K.
Hanihara: el Sinodonte, tipico para las poblaciones de Asia
Septentrional. China. Japón. Mongolía, Siberia Nororíental), el
Sundadonte, caracteristico del sureste asiático; todas las poblaciones
del Nuevo Mundo encajan en la primera variante. 2. La variación dental
americanoide se distribuye en tres grandes grupos geográficos bastante
claros: a.la costa ártica (aleutianos-esquirnales), b. el interior de Alaska
y el pacífico noroccidental (el grupo lingulstico Na-Dene), c. el resto de
indígenas del Norte y Suramérica, 3. No ha transcurrido tiempo
suficiente como para producirse diferencias significativas entre los
aleutianos-esquimales y el resto de indígenas; por lo tanto esas
diferencias dentales representan tres grandes oleadas migratorias. con
diferente grado de mongolízaci ón, de menor a mayor grado: Paleoame­
ricanos, Na-Dene y Aleutíana-esquímal, 4. EL tiempo aproximado de
esas migraciones. a juzgar por el grado de diferenciación puede
establecerse en los siguientes parámetros: a) los paleoamericanos
penetraron antes de hace 15.000 años. b) el grupo lingulstico Na-Dene
entre 14.000 y 12.000 años. c) las poblaciones aleutiana-esquimales lo
efectuaron hace 8.500 años. 5. Los paleoamericanos pudieron haber
alcanzado la región de Beringla a partir de la cuenca del rfo Lena.
descartándose la región occidental del lago Baikal y Asia Central. 6. De
las Mean Measure of Distance entre 30 grupos de indígenas americanos
se puede apreciar que los grupos suramericanos (Ecuador. Perú.
Bolivia. Brasil) observan las menores distancias con los centroameri­
canos (Cuicuilco, Tlatelalco, Coahuíla, California. Archaic Panamá).
como también con los grupos de Arízona, Arkanzas, Alabama,
Maryland, Gulf Georgia, New México y Archaic Canada; las distancias
son mayores con los grupos de Yueatan, Athapaskan, Central y North
Maritima; aún mayores son los Kodiak, Aleut y Eskimo.
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El análisis de la variaci6n dennatogllfica de 130 poblaciones
indigenas del Nuevo Mundo Uevadas a cabo por R.M. Garruto, C.C.
Plato, C. Hoff y otros (1979) revel6 el siguiente resultado: 1. Los
indigenas americanos y los esquimales presentan gran afinidad
dermatoglíñca, lo suficiente para agruparlos en una sola raza
geográfica. 2. Con respecto a otros grupos raciales la afinidad es mayor
con las poblaciones de Asia Oriental y las australoasiáticas. 3. Los
rasgos dennatogllficos diagn6sticos en la diferenciaci6n de los
americanoides son: las áreas palmares del hipothenar, thenarll,III,IV.
4. Las poblaciones ándidas, amaz6nidas y centroamericanas, por su
grado de afinidad se agrupan en un conjunto mayor, en oposici6n a las
Poblaciones norteamericanas. 5. Por su variabilidad los grupos
centroamericanos se pueden dividir en mayas y no-mayas, los
suramericanos en ándidos y no-ándidos.6. Dentro de los aborígenes del
Nuevo Mundo los grupos mayas y no-ándidos demuestran el mayor
grado de variabilidad.

Las medidas mandibulares, en especial el Ramus Index {Anchura
mínima x lOO/Altura biapicall , como lo ha demostrado W.S. Laughlin
(1979) delimitan claramente los esquimales (lndice entre 67,9 y 61,1) de
los indigenas norteamericanos (59.0 - 55,9) y los centro-suramericanos
(54,9-50.9), incluyendo dentro de los últimos a los de California y
Arkansas.

En lo que respecta a los marcadores genéticos las investigaciones de
la variabilidad de los polimorfismo sangulneos en poblaciones asiáticas
nororientales (Chukchi, Even, Koryak, Yukagir, Nganasan, Yakut,
Evenk, etc.), norteamericanas (E.J.E. Szathmary, 1981) y surameri­
canos (J .E . Quilici, 1977) sugieren una relaci6n genética entre los
asiáticos septentrionales e indlgenas de Norteamerica; dentro de estos
últimos la relaci6n es mayor entre los esquimales y atapascos,
producida por flujo génico intracontinental y/o origen comun remoto,
como también como consecuencia de presiones selectivas comunes en
los bosques boreales; los algonquinos estan genéticamente más
alejados de los asiáticos, aproximándose a los atapascos y esquimales,
representando probablemente alguna poblaci6n que penetro a América
antes que los atapasco-esquimales. Según J.C. Quilici (1977) las
primeras poblaciones de América estuvieron constituidas por pequeños
grupos humanos portadores de un polimorfismos reducido; la aparici6n
de una diversificaci6n genética a partir de solo presiones selectivas del
medio ambiente requiri6 de un perlodo superior al tiempo de
pennanencia del hombre en América. J.C. Quilici distingue dos stocks
genéticos de origen diferente en el continente americano: 1. El más
antiguo que denomina"amerindios paleomongoloides", representantes
de los descendientes de las primeras poblaciones establecidas en el
Nuevo Mundo; 2. Los "amerindios neo-mongoloides", poseedores de
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una estructura muy cercana a la de los asiáticos actuales y representan
las más recientes migraciones al continente americano.

Haciendo un paréntesis en los datos bioantropológicos seria
conveniente traer a colocación las tesis a nivellingulstico insertadas en
el libro de Joseph H. Greenberg (1987) "Language in the Americas". El
autor afirma que la evidencia linguistica sugiere que América fue
poblada por tres migraciones: la más antigua cuyos representantes
son los amerindios (comprende todas las lenguas exceptuando las
la Na-Denel y la Bsquímo-aleutiana, El orden de las dos últimas es muy
relativo. Es interesante señalar que las lenguas AUentive de Argentina
y la Cuitlatec de México, anteriormente consideradas independientes se
incluyen actualmente en la rama Amerindia Chibeha-P áez: la Timicua
de Florida se incluye ahora en la Páez. En su critica a la reseña de
Greenberg publicada en la revista Current Anthropology (1987, 28(5):
647·667) Richard A. Rogers de la Universidad de Nebraska afirma que
las tres agrupaciones lingulsticas de Greenberg se correlacionan bien
con los tres refugios desprovistos de hielo de la última glaciación
Wisconsin: 1. Beringia, en donde la tradición linguistica Esquímo-aleu­
tiana posee el área de mayor diversidad; 2. una porción de la costa del
golfode Alaska, en donde el grupo Na-Dene tiene su máxima diversidad
linguistica; 3. una área extremadamente grande al sur de la principal
glaciación continental.

VI. LA VARIACION AMERICANOIDE y SU GRADO DE
MONGOLlZACION

Basándonos en los resultados morfométricos, dentales, dermatogli­
ficos y genéticos efectuados por los investigadores ya enunciados,
además en el análisis de la variación craneométrica (J.V. Rodríguez,
1983) podemos clasificar las poblaciones americanoides en dos grandes
complejos geográfico-morfológicos: I. el norteamericano, II el
centro-suramerciano. La linea divisoria que separa a estas dos grandes
agrupaciones abarcaría tentativamente la franja entre los 30° y·35° de
latitud norte. Dentro del grupo de Norteamérica se distinguen tres
variantes: 1. La Circumártica que abarca a los esquimales y aleutianos,
2. La Circumpaclfica que incluye al grupo Iingulstico Na-Dene
(Atapaseos, tlingit, haida, apache, pueblo, etc.), 3. La Noratlántica que
distingue a los algonquinos (sioux, pielrojas, pies negros, piegan,
ponka, huron, cheyenne, arikara y otros).

En el complejo centro-suramerícano podemos destacar cinco regiones
de variación geográ ñeo-morfol ógíeas. 1. Centroamérica (incluyendo
parte del sur de los E.E.U.U.); 2. Circumcaribe que comprende el norte
y Uanos de Colombia y Venezuela, Guayana, Guyana, Surinam y
Antillas; 3. Región Andina, abarcando el área andina de Colombia.
Ecuador. Perú, Bolivia y Chile; 4. La variante Sur que incluye a la
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Pampa Argentina, 'I'ierra del Fuego, parte de Chile, Bolivia y de la
región amazónica; 5. Por último, una variante hipotética ya que
disponemos de poco material osteológico y que constituiría la
Amazónica, bastante heterogénea, en donde se percibe flujo génico
circumcaribe, andino y sureño, a juzgar por los datos óseos somatol6­
gicos, dermatoglificos y genéticos (F. Rothhammer et. al.. 1984; J .V.
Rodrlguez, 1983).

Una vez agrupados en grandes zonas geográficas de patrón
morfológico total muy especifico podemos contrastarlos en el plano del
aplanamiento facial y nasal. Tanto por el índice preaurlcular
facio-cerebral (IPFC) y el de aplanamiento facial (IAEF) observamos
cuatro grandes agrupaciones (Tabla No. 2): los esquimales-aleutianos,
los Na-Dene por un lado, los paleoamericanos conjuntamente con los
centro-suramericanos y por último los algonquinos, con mayor a menor
grado de mongolización. Aunque el peso específico hipotético del
elemento mongoloide (PEHEM) según advertía G.F. Debetz (1968:22)
presenta un cuadro muy disperso fuera del ambiente siberiano, lo hemos
utilizado en calidad de tendencia para tratar de cuantificar el grado de
mongolización de los grupos comparados. El valor promedio de los
paleo-centro-suramerieanos (62,60~ encaja en la variación de las
denominadas " razas urálicas" del oriente siberiano (Keti, janti, mansi,
jakasi, kasaji y shortzi). El grado de mongolización deducido en los
algonquinos es similar al de los grupos asiáticos híbridos (mongoloide­
caucasoide) de chuvashi, uzbeki y mari. Por su parte el grado de
mongolización de los Na-Dene (85.7°~ se ubica en la variación de los
Selkupi, kirguisi, nentzi, telegueti. Finalmente, la expresión
mongoloide de los esquimales-aleutianos (1000~ concuerda con la
variación de las poblaciones del noreste asiático. Esta distribución de
similitudes coincide con áreas radiales concéntricas alrededor de
Beringia extendiéndose a ambos continentes, en donde se ubicarlan las
poblaciones más mongolizadas y recientes, en este caso las esquimales­
aleutianas en el continente americano y las chukchi-kamchatka-sajalin
en el noreste de Asia; el siguiente radio de distribución lo conformarian
a grandes rasgos los Na-Dene y el grupo sibero-amuriano, Finalmente le
seguirían los amerindios (excluyendo a los dos anteriores) y el grupo
siberiano occidental. Este paralelismo evolutivo puede estar
relacionado con radiaciones adaptativas en medios ambientes
circumárticos, donde los ancestros protomorfos se conservarlan en la
periferia, en este caso los denominados amerindios y los urálicos y las
nuevas formas en el centro de la distribución de similitudes.

Para contrastar la variación intragrupal americanoide hemos
confrontado los complejos geográ ñco-morfológicos mediante la fórmula
C .de Penrose modificada por R. Knussman (1967) y que observa alta
correlación con otras más sofisticadas. Los parámetros comparados con
los siguientes (definición en J .V. Rodrlguez, 1987):(5) longitud
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basion-nasion, (9) anchura frontal mínima, (45) anchura bicigomática,
(48) altura facial superior, (5la) anchura orbitaria, (52) altura orbitaria,
(54) anchura nasal, (77) ángulo nasomalar, (/zma) ángulo cigomaxilar,
(75(1)) ángulo Iacio-nasal, (55) altura sim6tica. El dendrograma de
correlaciones (Fig. No. 6, Tabla No. 3) evidencia distancias insiguifi­
cantes entre los paleoamericanos y los centroamericanos, y de valor
medio con los andinos, sugiriendo un continuum geográfico-crono­
l6gico; un segundo grupo de distancias con valores medios lo
conforman los Na-Dene con los pampeanos-fueguinos, erigiéndose un
gran cluster entre estos dos grupos. Las poblaciones caribes y
algonquinas se distancian significativamente, mientras que los
esquimales-aleutianos se alejan muy significativamente del resto de
americanoides.

La ubicaci6n de los centroamericanos y los andinos conjuntamente
con los paleoamericanos coincide con su vecindad geográfica y quizás
con la posibilidad de una conservaci6n más acentuada de los rasgos
originales paleoamericanos - en este caso la mesomorfia de estos
grupos coincide con la protomorfia de los paleoamericanos-,
relacionada con factores de aislamiento en zonas selváticas y
montañosas que contribuirían a conservar las caracteristicas del
sustrato biol6gico inicial. La radiaci6n adaptativa producida por la
ocupaci6n inicial de nichos ecol6gicos favorables sin ninguna
competencia humana y durante un amplio periodo de tiempo contribuy6
ampliamente a que fueran precisamente las poblaciones de Mesoamé­
rica y los Andes Centrales las que desarrollaran los centros econ6mico­
culturales más adelantados de América. Por su parte la ambigua
posici6n de las poblaciones caribeñas se puede relacionar con el
mestizaje consecutivo de varias variantes morfol6gicas (centroamerica­
nos, andinos, amaz6nicos) lo que podria explicar en gran parte el
extraordinario polimorfismo de sus grupos. Finalmente, la afinidad
entre los Na-Dene y las poblaciones meridionales del cono suramericano
pueden explicarse también como respuestas adaptativas a ambientes
similares, lo que V.P. Alekseyev (1967) denomin6 " razas bipolares". De
nuevo surge la certeza de A. Hrdlicka en la correcta evaluaci6n de los
procesos adaptativos en la conformaci6n de las especifidades
bioantropol6gicas, en este caso circumárticas.

CONCLUSIONES

De acuerdo a las evidencias bioantropol6gicas (dentales, dermatogU­
ficas, genéticas, osteol6gicas) y lingulsticas el poblamiento de América
se inici6 después del lapso cronol6gico comprendido entre los
35.000-30.000 años posiblemente durante la Early Sartanian glaciation
del Noreste de Asia posiblemente en el periodo comprendido entre los
28/25-23.000 años cuando se estableci6 el puente entre Asia y América
y el paso entre los glaciales Cordillera y Laurentida de Norteamérica
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Com~ir:ienjp 1 2 3 4 5 6 7 8

1 Paleoamericanos - 0 .86 0.50 0.64 0 ,24 0.5 7 0.35 0.46

2 Circumártico - 0,48 1,07 O,BI 0,&& 0,S6 0.63

3 Circum¡::ocífico - 0,75 0,49 0.6.6 0152 Q,34

4 Noratlánt ICO - 0 ,50 0.72 0,58 0.45

5 Centroaméric.a - 0 ,500;370,39

G Circumcaribe - 0,540,56

7 Andes - 0,47

Po. .C; 1) r

TABLA 3. Coeficientes de distancia e entre los complejos geogrllficos-morfológieos.

Paleoamericanos

Centroamérica

Andes

Circumpacffico

Sur

e ircumcaribe

Norat lánt ico

Circumártico

f-

1--

f-

o 0,5 1,0

FIG.7. Dendrograma de correlaciones craneométricas (11 rasgos) entre los complejos
geográfico-morfol6gicos de América .
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(N.N. Dikov, 1979) por poblaciones asiáticas protomorfas (Horno
sapiens fossilis), similares a los siberianos occidentales actuales
(urálicos: keti, janti, mansi) o a la paleopoblación de la Cueva Superior
de Choukoutien (China) del Paleolftico Superior. Estos grupos
pequeños provendrlan de alguna zona de taiga siberiana (región No. 11,
Alekseyev-Gochman, 1984:5) en la persecución de fauna tipica de estas
regiones. Al no encontrar competencia humana en el Continente
americano sufrieron una radiación adaptativa que conllevó a la
ocupación de todos los nichos ecológicos incluyendo la Tierra del Fuego.
El efecto de fusión-fisión de pequeños grupos, la deriva genética y la
adaptación - en el caso particular de los fueguinos la circumpolar-,
constituyeron los principales mecanismos evolutivos que caracteri­
zaron los cambios genéticos de estos paleoamericanos. Quizá por deriva
genética se habrlan acentuado los elementos caucasoides en algunas
poblaciones, tales como los algonquinos en Norteamérica y los guane en
Colombia. La amplia variabilidad de los indígenas centro-suramerica­
nos tiene su origen en la protomorfia de los paleoamericanos, en donde
los elementos mongoloides, australoides y caucasoides dispersos en este
sustrato común, aunque aproximadamente en un 65% mongoloide, se
pudieron incrementar indistintamente por causa de presiones selectivas
locales. Así, los fueguinos tendieron hacia la "mongolización" mientras
que los algonquinos y guane hacia la "caucasización"; otros indígenas
hacia la "australoización".

Posteriormente, provenientes de zonas asiáticas más septentrionales
(posiblemente de montaña-taiga-tundra, región No. 9 según mapa No.
1, Alekseyev-Gochman, 1984: 5) habrlan penetrado los Na-Dene. Estos,
como consecuencia de los procesos evolutivos transcurridos en Asia y
que tendían hacia la mongolización, eran aproximadamente en un 85%
mongoloides. Estos grupos habían penetrado durante la Late Sartanian
glaciation de Siberia entre los 13.000-10.000 años cuando se reestableció
el puente terrestre entre Asia y América (Dikov, 1979), ocupando
inicialmente la costa noroccidental pacifica, extendiéndose posterior­
mente hacia México. Este flujo génico incidió en la estructura genética
de los indígenas norteamericanos y parte de centroamérica,
aumentando el peso específico mongoloide.

Finalmente, hacia el IV milenio A.P., a juzgar por una fecha de
3360.! 155 A.P. proveniente de Chyortov ravine, Wrangler Island, y que
es la más antigua de los paleoesquimales asiáticos (Díkov, 1979),
habrlan penetrado las poblaciones circumpolares esquimales-aleutia­
nas, en un 100% mongoloides.

La amplia variabilidad de los indígenas norteamericanos fue
incrementada además de la acción de la deriva genética y de las
presiones selectivas, por el flujo génico intracontinental de estas tres
grandes oleadas migratorias.
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En S uramérica la poblacion es circumcaribes y a maz6 nic as
incrementaron su polimorfismo como consecuencia del flujo génico
centroamericano, andino y amaz6nico en la primera regi ón: andino y
pampeano en el segundo caso.

Hacia el IIl -I milenio a.n.e. (A.C.) las poblaciones dolicocéfalas de
Mesoarn ér ica y Andes Centra les microevolucion aron hacia la
braquicefalizaci6n como respuesta adaptativa a un acontecimiento
hist6rico muy importante: el tránsito del modo de vida n6mada de la
caza-recolección a la agricultura sedentaria y alfarera . La conformaci6n
de confederaciones de tribus y posteriormente el establecimiento de
estados políticos contribuy6 a la unificaci6n linguistica, y por ende,
biológica de mayas. aztecas e incas por un lado; en menor grado
tam bién de algonquinos y muiscas . Con la llegada a partir del siglo XVI
de inmigrantes europeos y africanos se modific6 la estruc tura genética
de la mayoría de poblaciones indigenas .

Como se puede apreciar, los problemas de poblamiento y migraci6n
planteados a nivel de hipótesis de trabajo en las líneas anteriores se
pueden analízar median te el est udio de la variaci6n poblaciona l, es
decir, conti nental, de los rasgos relacionados con el grado de
aplanamiento facial y nasal, correlacionándolos con otros rasgos
faciales y mandibulares. espec ialmente con el índice de la rama
ascendente. y con características discretas dentales y cra neales de las
mismas poblaciones en diferentes períodos arq ueol6gicos. Posterior­
mente se contrasta esta informaci6n con los datos dermatoglificos,
dentales, antropométricos y de marcadores genéticos provenientes de
poblaciones contemporáneas. Una vez establecida la historia de los
procesos biológicos se compa ra con el cuadro arq ueológico, linguístico y
et nobistórico. Solamente siguiendo este procedimiento metodol6gico se
puede reconstruir la historia del poblamiento de América.
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VIVIENDA PRE-HISPANICA
EN EL SUROCCIDENTE DE COLOMBIA*

Alvaro Chevee Mendoza ••
Arqueólogo

Para el estudio de la vivienda prehispánica en Colombia contamos
con tres clases de fuentes informativas: las descripciones de pueblos y
casas que se encuentran en los escritos de los Cronistas del siglo XVI y
XVII; las representaciones de vivienda que se encuentran trabajadas
en cerámicas y en piedra. y las excavaciones arqueológicas de casas y
poblados. que nos aportan datos sobre forma y dimensiones de los
recintos habitacionales, así como sobre orientación. localización y
pautas de poblamiento.

Para el presente trabajo hemos tomado la región del suroccidente
colombiano. comprendida por los actuales Departamentos de Huila.
Cauca y Nariño. Los dos últimos tienen una faja costera. cálida y
húmeda. de selva tropical lluviosa. que da al Océano Pacifico. con litoral
de manglares que alternan con playas inundables por las mareas. que
determinan las crecidas de los esteros y que. al subir. permiten la
navegación en canoa por los ríos y quebradas. desde sus cabaceras
hasta el mar. Colindando con esta faja está en Nariño parte del Macizo
Colombiano, formado por los Andes que penetran a Colombia por el
! ur del país y se abren en tres cordilleras; la Oriental. la Central y la
lccidental.

En el Cauca encontramos su faja costera. la Cordillera Occidental. la
hoya del rIo Cauca y la porción occidental de la Cordillera Central.

"Ponencia presentada al 45 Congreso Internacional de Americanistas. realizado en
Bogotá en 1985.

"Director Dpto. de Antropologia Universidad Javeriana.
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El Departamento del Huila lo fonnan la vertiente oriental de la
Cordillera Central y la vertiente occidental de la Cordillera Oriental,
separadas por el valle alto del río Magdalena.

LA VIVIENDA EN LA ZONA CAUCANA

La informació n histórica sobre los habitantes del Departamento del
CauC1', en el momento de la conquista española nos relata que en
Tíerradentro, región húmeda y lluviosa de clima templado y frío,
localizadaen la vertiente oriental de la Cordillera Central y formada por
los actuales Municipios de lnzá y Belalcázar, cuya caracteristica
principal es lo abrupto de su topografía, sus habitantes, los indígenas
Páez o Apirama "Nunca acostumbraban vivir en pueblos ni en
rancherias que constasen de algún número de personas, sino distribuidos
en SIlS casas particulares, a proporcionada distancia. Esparcidos por las
cumores de las montañas y sus contornos, fabricaban sus casas en las
peñas más fragosas e inaccesibles, para que estuviesen naturalmente
defendidas de sus enemaigos" . (Cruz Santos, 1965: 79).

Es un tipo de poblamiento disperso, originado por consideraciones
estratégicas de defensa, pero consideramos que también debió existir
otro factor importante para esa dispersión, como el de la localización de
la habitación en las cercanías o dentro de los campos de cultivo, para
una mayor comodidad en el trabajo agrícola, tal como sucede
actualmente entre los descendientes de los Páez del siglo XVI, que
habitan el mismo territorio.

En la región del alto río Cauca, entre las Cordilleras Central y
Occidental, según se colige de la informaci ón de Cronistas e
historiadores (como Aguado, Castellanos, Simón, Cieza, Rómoli,
Trimborn y Guillén, el poblamiento que se encontró en el siglo XVI
seguía dos pautas, la primera de tipo disperso con caserios formados
por viviendas diseminadas en valles y colinas, relativamente a corta
distancia unas de otras en los sitios más favorables y aprovechables; y
una segunda, nucleada, de pequeñas agrupaciones de casas,
posiblemente las del cacique y sus familiares y servidores, que
formaban un poblado, a veces fortificado, con cercados de madera en las
entradas. Estos grupos de casas, llamados por Trimborn "aldeas
irregulares", estaban ubicados de fonna irregular y espontánea, que
obedecía a elementos materiales como la confonnación topográfica, el
sol, los vientos y la lluvia, sin ordenación de calles y plazas. (Llanos,
1981: 38-46).

Las casas se construían en madera o guadua, con suelo de tierra
apisonada y techos de paja o de hojas de caña. Predominaba la forma
circular en la planta, aunque se han encontrado algunas con planta
rectangular; estaban habitadas por hasta treinta miembros de una
familia extensa.
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En casos especiales. como el de Popay án, se tiene infonnaci6n sobre
la existencia de una gran casa ceremonial. de planta rectangular y techo
a dos aguas. con una cumbrera sostenida por catorce horcones, en la
cual se celebraban rituales. (Castellanos. 1955: 353).

En la regi6n caueana costera predominaba en el siglo XVI un tipo de
vivienda muy diferente. Alli el poblamiento fue eminentemente
disperso: las casas se construían a la orilla de ríos y quebradas. sobre
árboles o sobre pilotes de madera. sin paredes y con techos de hojas de
palma. La planta tema fonna circular de grandes dimensiones pues en
ellas habitaban familias extensas (Rómolí, 1963: 283). La funcionalidad
de estas construcciones es evidente: la elevaci6n del piso por medio de
los pilotes evitaba la humedad en el ámbito habitacional y a la vez
protegia contra las alimañas propias del medio ambiente; la falta de
paredes permitía una ventilaci6n adecuada al clima cálido de tierras
costeras, y el gran techo cónico protegia del sol y de la lluvia,
proporcionando a la vez un espacio umbroso y fresco. propicio para el
desarrollo de las actividades domésticas, que en esta regi6n se realizan
casi exclusivamente dentro de la vivienda pues la lluviosidad constante
as! lo determina, En las regiones costeras más elevadas, ya en el
ascenso a la cordillera. las casas eran muy grandes, con tres puertas y
en ellas habitaban hasta veinte personas. No se agrupaban en aldeas y
aunque en algunas partes estaban a la vista una de otra. en otras las
separaban dos o tres kil6metros de monte. (Rómolí, 1963: 284).

En cuanto a representaciones de vivienda en objetos arqueol ógicos,
en el Departamento encontramos tres ejemplares de casas talladas en
piedra. En la localidad de Yarumal, Municipio de Santa Letieia, se
encontró una estatua que tiene la forma de una casa de planta
rectangular. con techo a cuatro aguas. sin indicaci ón de puertas o
ventanas, y que lleva en uno de sus lados más anchos, una figura
humana en relieve, de la cual se aprecian los brazos doblados sobre el
pecho y el rostro de boca y ojos pequeños, nariz recta y peinado de
eapul (Foto 1) . Sus medidas son 'l:T cmts. de largo, 22 de ancho y 29 de
altura (Chaves y Puerta: 1977).

El segundo ejemplo de vivienda en piedra se halla en el pueblo de La
Argentina. que también se llama Platavieja por haber sido el primer
sitio de fundaci6n de la ciudad de La Plata; es una estatuta de 48 cms,
de altura, 101de largo y 42 de ancho. que representa una casa de planta
rectangular. con entrada en uno de sus lados más anchos. el techo
semicircular y convexo, y lleva en las culatas laterales. relieves de
rostros humanos (Chaves y Puerta. 1979).

En Tierradentro, conocida arqueol6gicamente por sus tumbas
subterráneas de entierro secundario y su estatuaria lítica, se halla la
tercera casa de piedra. en el sitio de El Tabl én, cercano al Parque
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FOTO 1. Casa tallada en piedra .Yarumal - Cauca.

Arqueológico de San Andrés de Pisimbalá (Fig . 1). La casa t iene 85
cms. de largo, 45 de ancho y 55 de altura, con techo a dos aguas y
hundido en el medio; en uno de sus lados más anchos presenta una
puerta en forma de trapecio con la base más ancha hacia el piso (Chaves
y Puerta, 1985: 141).
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FIG. 1. Casa tallada en píedra . Tierradentrc
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Estas tres esculturas son únicas en su tema en el horizonte
arqueológico colombiano. Curiosamente no concuerdan en su forma
con la mayoría de las viviendas descritas por los Cronistas e
historiadores del siglo XVI. ni tampoco con los vestigios de
habitaciones excavadas por los arqueólogos en la región. Creemos que
esto puede deberse a que se trata de representaciones de casas que por
ser especiales merecieron ser talladas en la piedra; en este caso recintos
ceremoniales. casas sagradas donde se oficiaban los ritos religiosos,
como aquella de Popayán a la cual nos hemos referido anteriormente,
que describió la Cronista como:

.....Una casa que tenia
Cuatrocientos estantes por hilera...
Catorce los horcones y cualquiera
El mayor que produce la floresta;
Admiración causaba la cumbrera
Por verse pocas plantas como esta;
Casa debla ser de borracheras
Donde solian celebrar sus fiestas .....

(Castellanos, 19155: 353)
En lo que se relaciona con las representaciones humanas que

muestran dos de ellas, podria tratarse de los dueños de las casas,
caciques o sacerdotes, personajes importantes identificados con la
vivienda. Por los Cronistas e historiadores sabemos que la casa del
cacique era siempre más grande (Cíeza, 1962 - Trirnborn, 1949) y
algunas veces con caracteristicas especiales; también las mismas
fuentes nos indican que muchas veces el cacique estaba investido de
autoridad religiosa, costumbre que puede evidenciarse en la actualidad,
mediante la etnografía comparada, en el grupo de los Páez en el Cauea,
quienes. por otra parte, aunque no tienen casas especiales dedicadas al
ceremonial religioso. sacralizan el espacio cotidiano de la vivienda del
sham án, cuando se convierte en templo por la acción mágico-religiosa
que en ella se cumple.

Otra posible explicación de la presencia de las representaciones
humanas en las casas, es la de que se tratara de los esplritus protectores
del recinto, ya fuesen ancestros u otros seres sobrenaturales. Sabemos
que muchas veces se utilizó el piso de la casa como lugar de
enterramiento, abandonando luego la construcción, con lo cual hombre
y vivienda quedaban unidos por la muerte y el lugar convertido en
tumba, o sea sacralizado. La rememoración de este suceso pudo
plasmarse en estas esculturas de casas con partes antropomorfas.

Pasando ahora a los hallazgos arqueológicos en cuanto a las excava­
ciones de sitios de vivienda, encontramos que en el Departamento del
Cauca, en la región de Moscopan, Municipio de Santa Leticia, y en las
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localidades de Yarumal y Aguacatal, se realizaron excavaciones con
hallazgos de viviendas de planta oval irregular, construidas con postes
de 10a 15 cms. de diámetro, enterrados a una profundidad promedia de
40 cmts. y con parales no enterrados sino colocados sobre piedras, para
formar una estructura que luego se completaba con paredes de
bahareque, por tratarse de un clima frío, y con un techo cónico de paja .
Huellas de postes enterrados dentro de la casa hacen suponer la
utilización de tarimas como camas y mesas, y otras huellas en la parte
externa señalan la colocacióndel telar y los secaderos de fique, tal como
hoy lo acostumbran los campesinos caucanos y los indlgenas Páez
(Chaves y Puerta, 1979).

En Tierradentro también se excavaron viviendas (Chaves y Puerta,
1981) dos en la localidad de Patucue y cinco en la de San Isidro, con las
siguientes caracteristicas: casas dispersas en las laderas de las
montañas, cerca de las corrientes de agua, arroyos y quebradas, con sus
puertas orientadas hacia dichas corrientes. o sea hacia la parte
descendente de la ladera. Las formas de las plantas son circulares y
ovaladas, no claramente delimitadas sino irregulares y asimétricas, y
algunas parecen ser poligonales. Es de suponer que los techos fueron
cónicos o piramidales, o que la construcción se efectuaba con postes de
madera flexible que se curvaban para unirse en el ápice, formando as!
un conjunto en el cual paredes y techo complementaban una unidad.
Agujeros internos denotan la utilización de muebles fijos, como
tarimas, camas y estantes montados sobre maderos enterrados.
Agujeros externos indican el lugar de los telares y secaderos.

La zonüicación de los recintos habitacionales está claramente
delimitada por la posición de los agujeros internos: la zona central de
trabajo alrededor del fogón, la zona social circundando a la anterior, la

.zona de descanso envolviendo las otras dos, con las tarimas adosadas a
las paredes, y por último una zona de depósito, cubriendo las anteriores,
pues comprende las propias paredes con sus estantes y horquetas para
colgar mochilas y posiblemente un zarzo, utilizado para guardar
herramientas, armas y provisiones , tal como lo hacen los indlgenas Páez
en la actualidad.

Los trabajos de excavación revelaron también que en época
prehispánica se construian pequeñas casas colocadas muy cerca a la
vivienda principal. Esta costumbre ha tenido una continuidad y se
puede apreciar hoy entre los Páez, quienes llaman a las pequeñas
construcciones anexas " casas de Trabajo" y las utilizan para que allí
permanezcan las mujeres menstruantes durante su periodo. Otras
construcciones anexas fueron el telar y los secaderos de fique, junto a la
puerta de la casa (Fig. 2).
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Un detalle interesante es el del hallazgo de canales de desague
internos encontrados en varias casas. Se trata de una zanja poco
profunda, que se inicia externamente, atraviesa el recinto totalmente
por su parte central y sale aliado opuesto. Posiblemente los moradores
traían agua a la casa por medio de canales de guadua cortada longitudi­
nalmente; agua que se recogla para beber y cocinar y que penetraba por
el canal y arrastraba los desperdicios y basuras al exterior (F íg, 3).
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FIG.3. Vivienda arqueológica en 'I'íerradentro.

Un análisis comparativo efectuado entre la vivienda arqueológica y la
vivienda de los indios P áez, demostró que existe una continuidad en
cuanto a las pautas de poblamiento disperso, la localización, la
orientación, las construcciones anexas, la zonificación, la utilización de
espacios externos y el amoblamiento. El cambio se hizo patente en el
tamaño, pues las dimensiones de las viviendas indígenas actuales son
mayores que las de las casas arqueológicas: las primeras tienen un
promedio de 22 mts. cuadrados en su planta y las segundas un
promedio de 12 metros cuadrados. Hay un cambio en la colocación de los
postes para formar las plantas, que es más cuidadosa y simétrica en las
viviendas de hoy. Pero el cambio principal es el de la forma de las
plantas: oval, circular o poligonal en las casas arqueológicas y perfecta­
mente rectangular o cuadrada en las edificaciones actuales.

La cultura de Tierradentro se halla cronológicamente delimitada por
dos fechas obtenidas con el análisis del C-14, que son las de los años 630
DC y 850 DC.
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LA VIVIENDA EN EL HUILA

Para el Departamento del Huila la documentación escrita sobre sus
pobladores en el siglo XVI, rica en detalles sobre enfrentamientos
bélicos y en descripciones sobre aquellas costumbres aborígenes que
más llamaban la atención al conquistador español. tiene apenas cortas e
incompletas referencias a vivienda prehispánica y pautas de
poblamiento. pero podemos destacar tres factores que se encuentran
repetidamen te y que fueron también básicos en las referencias
obtenidas para el Departamento del Cauca: el primero es el poblamiento
disperso, con algunas pequeñas agrupaciones de casas formando aldeas
irregulares; el segundo el de la mayor amplitud y complejidad de las
habitaciones de los caciques. casi siempre fortificadas; el tercero las
costumbre de construir bohíos, o sea casas de planta circular, como
norma general. pero con algunos casos de vivienda con planta
rectangular, sin explicación de la causa de esa diferenciación. No se
menciona en ningún caso el uso de materiales de construcción distintos
de los que proporciona el medio ambiente: piso de tierra, madera. caña y
guaduas para las paredes y hojas de paja o palma para las techumbres.

Entre los numerosos hallazgos arqueológicos del Huila, no se conocen
ejemplares de piezas de cerámica o de piedra que representen viviendas.

La región arqueológica más conocida del Huila y tal vez de Colombia
es San Agustín, al sur del Departamento, en las estribaciones orientales
del Macizo Colombiano. formada por las cuencas de los nos Naranjo,
Sombrerillos y Magdalena y por los ñlos cordilleranos a ambos lados de
este último, alternados con pequeños valles y suaves ondulaciones de
colinas. Es una zona de pisos términos templado y frío, con equilibradas
temporadas de lluvia y sol y una excelente disponibilidad de aguas
aprovechables para el regadío.

En San Agustín los hallazgos de cementerios con tumbas formadas
por recintos dolménicos recubiertos con tierra formando túmulos, y una
abundante y variada estatuaria lítica, llevaron a la excavación
sistemática de muchos sitios, con el resultado de un gran acopio de
información arqueológica para los investigadores. En lo referente a
trabajos efectuados en sitios de vivienda prehispánica, son especial­
mente fructíferos los que llevaron a cabo los arqueólogos Duque y
Cubillos en el sitio de La Estación. en las cercanías del Parque
Arqueológico. Los mencionados investigadores hallaron los vestigios de
una aldea prehispánica formada por casas de planta circular y algunas
veces ovalada, con estructura levantada en madera redonda, con palos
más o menos gruesos. de los cuales los que formaban las paredes se
colocaron a gran proximidad unos de otros, formando unos espacios
entre los cuales se ven algunos vanos que debieron servir de entradas al
recinto. Este conjunto habitacional estaba presidido por un bohío
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grande, que debió servir de casa ceremonial o de residencia del cacique o
de algún shamán o sacerdote del grupo. Se encontraron evidencias del
incendio de ese bohío, lo que hace suponer contiendas intertribales; o
ritos ceremoniales como consecuencia del deceso de uno de sus
moradores; pauta cultural descrita por Cronistas para varias tribus del
occidente colombiano. Además la presencia de tumbas en el suelo del
bohío, dedicadas a entierros primarios, parece corroborar esta suposi­
ción. Los materiales culturales rescatados en La Estación corresponden
a una ocupación propia de las últimas fases de desarrollo de la cultura
agustiniana, en el perlodo Reciente, situado cronológicamente entre los
siglos IX y XII D.C. (Duque y Cubillos, 1981: 153-55).

En el sitio Quinchana, dentro del territorio agustiniano, Anabella
Durán de Gómez realizó excavaciones y encontró vestigios de viviendas
circulares en aterrazamientos artificiales, algunas de ellas con tumbas
de pozo y cámara lateral dentro de su perímetro. (Durán, 1980: 30-31).

Las excavaciones de vivienda en Quinchana, continuadas por Llanos
y Durán, dieron por resultado el hallazgo de terrazas de habitación
ubicadas en las cimas de las colinas, cerca de nacimientos de agua, no
muy distantes unas de otras y algunas de superficie mayor que las
demás. Los bohíos, de diferentes tamaños, tuvieron diferente función;
los más grandes comoresidencias de caciques o casas ceremoniales y los
más pequeños como depósitos de provisiones y armas o como sitios de
preparación de alimentos. Además se encontró una tumba dentro del
perlmetro de las viviendas, lo que unido a la poca frecuencia de vasijas e
instrumentos llticos, induce a creer que las terrazas fueron abando­
nadas . La planta de las casas excavadas es circular, con diámetros entre
2.50 y 3 mts. Los autores opinan que Quinchana corresponde a los
cacicazgos o señorlos, sociedades de producción económica comunitaria
pero con una estructura social jerarquizada en rangos, con un cacique
que ejerce funciones polltico-militares y de redistribución de excedentes
de producción, con privilegios económicos y sociales. Quinchana
cronológicamente está situada entre el final del perlodo ClásifoRegional
de San Agustín (300 a 800 D.C.) y la primera etapa del perlodo Reciente
(800 a 1.550 D.C.l. (Llanos y Durán, 1983: 101-105).

En otro sitio arqueológico del Huila, llamado Aguabonita, en la
vertiente oriental de la Cordillera Central, a 1.600 mts. sobre el mar,
donde se han encontrado esculturas líticas, se excavaron tres viviendas
prehispánicas de planta oval, con diámetros mayores que oscilan entre
4.50 y 6.60 mts., una de ellas con una tumba de pozo y cámara lateral
dentro del perlmetro de su planta, con vestigios de entierro secundario
por los restos óseos hallados dentro de una vasija (Figs. 4 y 5). La
escasez de fragmentos cerámicos y la tumba, hacen suponer el
abandono de las viviendas. La datación obtenida para Aguabonita es
del año 1.320 D.C. (Chaves y Puerta, 1981).
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LA VIVIENDA EN NARIÑO

El antiguo dist rito de Almaguer, s ituado al noreste de Nariño, fue
importante en la época de la Conquista y de la Colonia por sus minas de
oro y por su sit uación estrat égica como único punto poblado por
españoles entre Popayán y Quito. De los habitantes de esa región en el
siglo XVI escribe la historiadora Rómoli que: "No había centros
urbanos y las casas, des perd igadas por valles y lomas. estaban
separadas entre sí, La del cacique puede haber sido una especie de
caserio, y es probable que en las partes particularmente favorecidas y
aprovechables. los bohíos estaban relativamente a corta distancia el
uno del otro: pero aún en estos casos. no se trataba de un conjunto
propiamente dicho. En algunos cacicazgos debían haber existido
agrupaciones sueltas que contaban con sesenta o setenta viviendas,
esparcidas por un área bastante grande... " ...cada casa abrigada a una
familia extendida, en la cua l podía haber hasta veint e o treinta
personas". (Rómolí, 1962: 285).

La misma investigadora dice de los Pastos. hab itantes de la hoya
media del río Guáitara, con territorio que se extendía por el altiplano y
pasaba la frontera ecuatoriana hasta el río Chota. que era la tribu más
numerosa de la zona interandina nariñ ense: " Era también la tribu más
organizada. En el secto r más densamente habitado. los asientos de los
caciques parecen haber sido verdaderos poblados en los cuales se
concentraba buena parte de los miembros de los grupos respect ivos:
quizá muy similares al dibujo del de Cumbal que se encuentra entre los
papeles de un pleito por tierras del siglo XVII. en donde las pequeñas
casas redondas con sus altos techos cónicos se apiñan sin calles visibles
. t edí "ID enn las....

De los Quillacinga, que habitaban al norte de los Pasto. en la banda
derecha del río Gu áitara, el valle de Pasto y la mayor parte del rio
Juananbú, anota que: "Parece que los Quillacinga se concentraban
menos en poblados de cuanto lo hacían los Pastos, y que los de la
provincia de la montaña vivían dispersos en tiempos de su gent ilidad" .

En los platos del complejo cerámico Tuza, fechado entre los años
1.250 y 1.500 D.C.• se encuentran muchas veces pintadas escenas de
grupos de viviendas de planta circular con elevado techo cónico. Tal vez
se representó en ellas la construcción t ípica de sus aldeas. Es
interesant e anotar que la descripción dada por Rómoli del mapa " En
donde las pequeñas casas redondas con sus altos techos cónicos se
apiñan sin calles visíbles intermedias" . coinciden con la pintura de los
platos mencionados.

Los datos sobre vivienda prehispánica en el altiplano según las
excavaciones arqueológicas. los aporta la investigación de Maria
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FIG . 6. Aldea Arqueológica en Nariño (Uribe, 1977).

Victoria Uribe, quien en el sitio El Arrayán. del Municipio de Ipiales
hizo el levantamiento topográfico de una aldea (Fig. 6), sobre la cual
escribe: "Los habitantes del altiplano vivían en poblados, compuestos
por varias casas redondas hechas de tierra pisada y conocidas como
"bohíos". Dichos bohlos están asociados a cerámica Piartal y Tuza
únicamente. Estos poblados pueden tener desde dos (caso poco común)
hasta ochenta o más bohíos, dispuestos sin orden aparente,
relativamente cerca unos de otros; generalmente ocupan las cuchillas de
los cerros y cuando lo hacen son asentamientos longitudinales... En este
caso, que parece ser especial, las entradas de los bohlos tienen todas la
misma orientación hacia el SW, debido a los vientos. No hay evidencias
de modificación o acondicionamiento de la topografía, podemos
distinguir un patrón de asentamiento prehispánico consistente en
núcleos apretados de vivienda, dispersos en las partes altas de los
cerros. Estos núcleos se hallan relativamente cercanos unos de otros,
separados por las tierras de cultivo" (Uribe, 1977·78: 165).

La cerámica a la cual se refiere Uribe como relacionada con los bohlos
es el conjunto de vasijas Tuza al cual nos hemos referido anteriormente
y unas maquetas de bohlos en barro que ella dibuja en su trabajo.
Ambos ejemplos se relacionan tanto con el plano topográfico de El
Arrayán como con el dibujo de Cumbal citado por Rómoli.

Pasando ahora a las tierras bajas de Nariño, debemos citar la relación
hecha por Pascual de Andagoya, capitán de Francisco Pizarro, quien
escribió sobre las tierras localizadas frente a la Isla del Gallo: "La tierra
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adentro en el paraje de la isla de Gallo, hay cierta provincia de ríos muy
poblados que las casas son fortalezas coronadas en alto sobre árboles o
sobre pilares de madera altos y habitan en lo más alto con escalera
levadiza gente muy rica no hechos a la guerra... junto a estas provincias
hay un valle que se dice Los Cedros as! enfrente de la Isla del Gallo, que
es muy poblado y muy rico y en todas las más de las casas tienen sus
corrales de puercos naturales de allá y las mujeres todos los brazos
tralan llenos de anillos de oro fino en gran cantidad". Aunque no es muy
claro el relato, podemos comprender que el tipo de casa utilizado
entonces es el que se ha conservado hasta el presente, levantado sobre
pilotes, que ya describimos al tratar del litoral caucano y que es común
a toda la costa pacifica colombiana.

Las casas representadas en cerámica son frecuentes en la región de
Tumaco; las encontramos en museos y colecciones particulares; todas
ellas nos muestran viviendas de planta rectangular con techos de dos y
cuatro aguas y algunas de ellas con techumbre alta y de esquinas
levantadas, como las de las construcciones orientales. En varios
ejemplares las fachadas aparecen muy elevadas, con un techo triangular
más levantado al frente, muy similares a las casas de las islas del
Pacifico. Lamentablemente, contamos con muy pocos datos sobre las
viviendas aborlgenes en el siglo XVI y la descripción de Andagoya no
concuerda con estas piezas arqueológicas, por lo cual aún no sabemos si
al modelarlas los alfareros representaban una realidad cotidiana o
estaban dando forma a una entidad histórica o mítica (Fotos 2 y 3).

Las mencionadas tierras bajas costeras del suroeste nariñense, son
las que corresponden a la cultura Tumaco, famosa por sus expresivas
figurillas de cerámica. El arqueólogo Cubillos excavó en el sitio de
Monte Alto, una pequeña aldea con viviendas construidas en materiales
perecederos en la proximidad de los manglares y opina que las
viviendas debieron ser permanentes, agrupadas en forma de aldeas o
núcleos pequeños y que en las últimas épocas de la cultura se constru­
yeron montlculos artificiales como lugares de habitación o quizá con
otra finalidad (Cubillos, 1955( 173). A su vez, Francois Buchard, en el
sitio de Inguapí, cerca de la ciudad de Tumaco, encontró que: "el
asentamiento se hizo sobre la topografia natural, escogiéndose un lugar
cercano de un estero, y en las proximidades de los manglares. El
hallazgo de varios vestigios como los basureros, la depresión ovalada
que parece haber sido un fogón. reutilizado luego como basurero, así
como las pequeñas depresiones circulares que interpretamos como
probables huellas de postes, nos indican que esta capa corresponde a un
piso de ocupación... pensamos que la superficie excavada corresponde a
un asentamiento directamente sobre el piso, es decir, que creemos que la
unidad de vivienda no tenia un piso elevado" (Bouchard, 1983: 315). Se
establecen entonces dos nuevas posibilidades: la de pequeñas aldeas y
la de vivienda sin piso elevado.
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FOTO 3. Vivienda -Cerámica Tumaco -.

FOTO 2. Vivienda - Cerámica Tumaeo >.

55



CONCLUSIONES

De lo expuesto anteriormente, podemos extractar las siguientes
conclusiones generales. que obviamente pueden cambiar cuando nuevas
investigaciones aumenten el material sobre el tema.

1. Localización principalmente en sitios cercanos a las fuentes de
agua. aunque en algunas regiones se preferían lugares altos y estra­
tégicos para la vigilancia. como en el territorio Páez.

2. Orientación determinada por las pendientes de las montañas. la
conformaci ón topográfica. los vientos. el sol y las lluvias.

3. Poblamiento disperso. en caseríos localizados en las partes más
aprovechables. con aldeas irregulares y fortificadas formadas
alrededor de las viviendas de los caciques. Poblaciones mayores en
el Valle de Popayán y en el altiplano nariñense.

4. En su mayoría, viviendas ocupadas por miembros de una familia
extensa.

5. Construcciones anexas pequeñas. destinadas a depósitos. cocinas o
aislamiento de mujeres menstruantes,

6. Materiales de construcci ónobtenidos del medio ambiente: suelos de
tierra apisonada. estructura de madera. paredes de caña o
bahareque y techos de paja o de hojas de palma.

7. Entierros en tumbas excavadas en el perímetro de la planta y
abandono de la vivienda después del deceso de su principal
ocupante.

8. Predominio de la forma circular y ovalada en la planta; plantas
rectangulares para casas ceremoniales. una puerta generalmente y
a veces tres; carencia de ventanas.

9. Mayor tamaño y mejor tenninación en las viviendas de los
caciques. fortüicadas con cercados.

10. Zonificación circular concéntrica. no evidenciada por separaciones
en diversos ámbitos por medio de paredes internas.

11. Construcciones sobre el piso y principalmente sobre pilotes y sin
paredes. en la costa Pacífica.

12. Fogones internos como centro laboral y social de la vivienda.

13. Funcionalidad como factor básico de planeación y constrncción.
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ALGUNOS ASPECTOS DE LA ECONOMIA
TAIRONA EN EL LITORAL ADYACENTE

A CIENAGA (MAGDALENA)

Carl Henrik Langebaek"
Arqueólogo

En los últimos años. se ha observado un notahle interés por estudiar
la base económica de los antiguos habitan tes de la Sierra Nevada de
Santa Marta y alrededores. sobre todo por lo que toca a pautas de
asentamiento (Cadavid y Herrera, 1985). estategias de producción
agrlcola (Herrera, 1985) y patrones de intercambio intertribal
(Cárdenas. 1983). Desde hace mucho tiempo se sabe, sin embargo. que
más que por un solo grupo cultural homogéneo esos territorios estaban
ocupados por diversas comunidades, polfticamente independientes.
caracterizadas por tradiciones culturales emparentadas, pero no
idénticas (Reichel-Dolmatoff, 1951 Bischof. 1983 y Herrera. 1985). En
esta perspectiva se impone, entonces, la necesidad de efectuar estudios
de carácter local con el fin de conocer las peculiaridades de la vida
económica prehispánica en cada una de las muy disímiles regiones del
" área taírona" . Sólo así. y con la ayuda de excavaciones arqueológicas.
se podra ayudar a la comprensión global de la problemática
etnohistórica de la región.

En el siglo XVI, quizás los contrates más evidentes. en cuanto a
cultura y pautas de adaptación. los exhibían los pobladores del Litoral
con respecto a los de la Sierra Nevada. Al momento de la conquista. los
indígenas de uno y otro territorio compartían elementos comunes. como
una tradición alfarera similar. pero se diferenciaban a nivel de vestido.
pautas de adaptación al medio ambiente y estrategias agrícolas
(Reichel-Dolmatoff. 1977: 84-87). Con la colonia y el periodo
republicano, los contrastes entre el área costanera y las montañas se

• Investigador Museo del Oro.
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mantendrlan: en el siglo XVI las tierras del Litoral vendrían a ser
dividas entre varios encomenderos, mientras la Sierra se convertirla en
bastión de indígenas que no se sujetaban a la vida económica colonial.
Hoy en día, pese a las actividades de colonización fomentadas por la
ampliación de la frontera agrícola, la Sierra Nevada todavía es un área
de refugio para ind ígenas poco acul turados y el Litoral está dominado
por grandes haciendas agrícolas y ganaderas, cuya riqueza se basa en la
mano de obra mestiza y en la existencia de las ciudades de Ciénaga y
Santa Marta como centros comerciales y administrativos (Montaña,
1987). Para la mayor parte de la población del Litoral del Municipio de
Ciénaga, las tribus indígenas sobrevivientes en la Sierra no revisten
ningún interés y se les considera extrañas a la moderna cultura cost eña.

En este articulo. nos proponemos hacer una breve descripción de la
economfa y poblamiento indfgenas en los alrededores de Ciénaga con el
objetivo de establecer sus contrastes más evidentes con respecto al
resto del "área tairona" . Nuestros datos provienen, fundamentalmente,
de las excavaciones que hemos efectuado en la Hacienda Papare, en la
desembocadura del Río Toribio, y en la exploración que efectuamos
desde esa región hasta el Río Frío, al sur, siguiendo el flanco occidental
de la Sierra Nevada y la franja litoral adyacente. Nuestro marco de
comparación lo constit uyen las referencias de cronistas y los escasos
documentos de archivo sobre los territorios aledaños a Ciénaga, así
como las investigaciones etnohistóricas de Reichel-Dolmatoff (1951 y
1977), Bischof (1983), Cárd enas (1983) y Herrera (1985 y 1986) y los
informes sobre la arqueología de los alrededores de Ciénaga Grande
(Ángulo, 1978 y Murd y, 1986) y del flanco occidental de la Sierra
Nevada.

CONTEXTO GEOGRAFlCO DEL LITORAL ADYACENTE A
CIENAGA.

La extensa región, hoy perteneciente al Municipio de Ciénaga,
presenta características geográficas muy peculiares. completamente
diferentes de las que predominan en la Sierra Nevada y en la franja
costera al oriente de Santa Marta. E n un espacio más bien reducido
(MAPA I), nuestra área de interés ir.cluye buena parte de los pocos
suelos del "área tairona" con aptitud para faenas de agricultura; al sur
de Ciénaga predomina el medio ambiente de manglar, con su enorme
potencial pesquero y de fibras vegetal es. mientras, al occidente, el mar
ofrece sus recursos en pesca y sal. Muy cerca de la costa. &1 oriente, se
levantan las estribaciones de la Sierra Nevada. ricas en diversas clases
de an imales comestibles, asf como en recursos madereros. El régimen de
lluvias presenta dos periodos húmedos y dos secos, con el predominio de
estos últimos. Sin embargo, el territorio se considera . en general, como
apto para la siembra de diversos productos, sobre todo gracias al flujo
constante de agua, aprovechable para irrigación, en los cursos fluviales
Córdoba y Toribio (I.G.A.C" 1973).
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Todos estos elementos contrastan fuertemente con las características
de los suelos de la Sien-a Nevada. considerados como poco aptos para la
agricultura y muy susceptibles a la erosi6n (Herrera. 1985). As! mismo.
el contraste se puede establecer con amplias regio nes al oriente de Santa
Marta. donde la pobreza de los suelos. aunada a la presencia de periodos
secos aún más largos que los que caracterizan los alrededores de
Ciénaga. hacen dificil las prácticas agrícolas. incluso con ayuda de
sistemas de regadlo (Murdy, 1975: 126).

PERIODIZACION ARQUEOLOGICA E N LA REGION.

Aún cuando carecemos de dataciones absolutas para los períodos
arqueol6gicos tempranos de la regi6n a ledaña a Ciénaga. comparaciones
estilisticas de la cerá mica más antigua de las excavaciones llevadas a
cabo en predios de la Hacienda Papare. han permitido sugerir que la
presencia de sociedades agroalfareras podría remontarse al siglo XI a.C
y culminar alrededor del año O. Durante este período. conocido como
malamboide en virtud de su estrecha relaci6n con la Tradici6n Malambo
investigada por Angulo (1981) en el Bajo Magdalena. la poblaci6n
indlgena conocla la elaboraci6n de cerámica y basaba su economía en el
cultivo de yuca (a juzgar por la presencia de fragmentos de cerámica
probablemente correspondientes a budares], la caza. la pesca y la reco­
lecci6n de moluscos. Su patrón de poblamiento consistia en enclaves de
pequeñas viviendas agrupadas en aldeas cerca a la desembocadura de
los ríos C órdoba y Toribio, dando un menor énfasis a la ocupaci6n de las
tierras alejadas del mar. Parece que. hacia los inicios de nuestra Era.
una nueva poblaci ón, denominada en la terminologla de Bisc hof (1983)
como Neguanje, ocup6 los alrededores de Ciénaga y di ó comienzo a la
ocupaci6n del resto del Litoral hasta domi nar toda la franja costanera
comprendida entre Ciénaga y la desembocadura del Río Palomino en
limites con la Guajira (Bischof, 1983); Wynn, 1975 Oyuela, 1985 y
Langebaek, 1987). Con el periodo Neguanje, se int rodujo el cultivo
intenso del maíz, y se di6 un marcado desarrollo de las actividades
artesanales; por esta época. los pobladores del Municipio de Ciénaga
dieron un mayor énfasis al poblamiento de los sitios más cercanos a las
estribaciones de la Sierra Nevada. iniciando. posib lemente. el
poblamiento de sus vertientes. Por primera vez. aparecen serios indicios
sobre actividades de intercambio. reflejadas en el hallazgo de vasijas de
cerámica correspondientes a tradiciones alfareras del Río Ranchería
(periodos Loma y especialmente Horno).

A partir del siglo XdC. la mayor parte del Municipio fue dominada
por comunidades indlgenas portadoras de la tradici6n alfarera
popularmente denominada "tairona", quizás originada en la zona
costanera al oriente de Santa Marta hacia los siglos VII o VIII (Wynn,
1975; Oyuela, 1985 y Langebaek, 1987). Los sit ios arqueol6gicos con
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esta nueva cerámica son mucho más numerosos y grandes que los
correspondientes a los periodos malamboide y Neguanje, a la par que se
ubican tanto en cercanías a la desembocadura de los ríos, como en los
territorios de verliente. Más al sur, a orillas de la Ciénaga Grande, los
hallazgos arqueológicos sugieren la presencia de comunidades que
poselan una tradición alfarera similar a la "tairona" pero que guardaba
algunas diferencias, especialmente a nivel de formas y decoración
(Angulo, 1978). Al occidente, en la Isla Salamanca. también la
influencia "tairona" esta documentada desde el siglo X d.C hasta el
momento de la conquista. pero parece que la población local mantenía.
de todos modos, tradiciones con un marcado carácter local, y un modo
de vida diferente al de las sociedades del resto del Litoral y de la Sierra
(Murdy, 1986). Por cierto. en estas dos últimas áreas, la Isla Salamanca
y el borde mismo de la Ciénaga Grande, las condiciones poco aptas para
la agricultura obligaron a que los indígenas mantuvieran una economía
orientada más a la recolección de moluscos, la pesca y la caza. que a la
siembra (Angulo, 1978).

Las características del material encontrado en los asentamientos
"tairona" investigados en el Municipio de Ciénaga. sugieren un
marcado localismo con respecto a los asentamientos de la Sierra Nevada
y del resto del Litoral. En primer término. se destaca la casi total
ausencia de arquitectura lítica, lo cual contrasta con el área de la Sierra,
especialmente con los altos ríos Córdoba. Toribio y Frío. donde se han
encontrado restos de enormes aldeas con basamentos para vivienda.
caminos y áreas públicas en piedra. De otro lado. se debe señalar que en
el área de Ciénaga resulta muy escaso el hallazgo de una gran variedad
de artículos ceremoniales -cuentas de collar líticas, bastones de
mando. estatuaria y petroglifos- comunes en otros sitios "tairona",
especlficamente de las estribaciones occidentales de la Sierra. Esto
último podrla coincidir, por cierto. con el hecho de que los españoles no
describieran ningún centro politico de importancia en los alrededores de
Ciénaga. mientras hablaron de la importancia que tuvieron algunos
caciques de ciertas comunidades serranas, particularmente de
Poeigueíea, ubicada en las cabeceras del IDo Toribio (Cadavid y
Herrera. 1985) justo al oriente de la región de Ciénaga.

ECONOMIA DE LOS ASENTAMIENTOS TAIRONA EN LA
REGION.

Según los datos disponibles. la franja costanera dominada por los
"taironas" en los alrededores de Ciénaga fue intensamente aprovechada
como centro productor de alimentos. lo cual. a la postre, hizo de la
población de Ciénaga. también denominada" Aldea Grande" en algunos
documentos. un centro de intercambio muy importante. En el siglo
XVI. los españoles hicieron notar que en el Litoral habla importantes
cultivos de yuca en "unos montlculos de tierra y en fila. como cepas de
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viñas" (López de Gomara/ 1552/1979: 109), asl como ingeniosos
sistemas de riego (Enciso/ 1519/1974: 264). El interés por las potencia­
lidades agricolas de la regi6n parece haber sido tan fuerte como para
que los conquistadores s6lo lograran dominar a las poderosas
comunidades serranas, particularmente a Pocigueica, acampando en las
laderas de la Sierra, "estorbándoles que no abajasen a cojer sus
labranzas.../y talando/los maíces que teman los indios" (en Friede,
1975: 217). Este dato coincide, por cierto, con las referencias en cuanto
a que Pocigueica tema "lo más principal de sus labranzas en los
Llanos" , témtino con e! cual se denominaban las tierras planas entre la
Sierra y e! mar (Arrazola, 1974: 37 y 40). Las pautas de los desplaza­
mientos verticales de la poblaci6n " tairona" no son claramente
conocidos pero, probablemente, al igual que entre los muiscas y
habitantes de las montañas de! occidente de Venezuela, implicaba que
cada familia poseía dos o más parcelas en pisos térmicos diferentes al de
su aldea de residencia habitual (Langebaek, 1987).

La variedad de productos cultivados por los "tairona" parece haber
sido grande, pero de todos ellos el maíz, y secundariamente la yuca,
probablemente eran los más importantes (Herrera, 1985). Arqueol6gica­
mente, la agricultura de maíz esta documentada por el hallazgo de
numerosas manos de moler y metates en los yacimientos " tairona" de
la Hacienda Papare y de las orillas de los rlos cercanos. Lamentable­
mente, las condiciones de preservaci6n de granos de polen en la regi6n
no permitieron establecer conclusiones más precisas; sin embargo, un
análisis palinol6gico de! material de los niveles de excavaci6n
"taironas" en los sitios de Papare revela la existencia de algunos pocos
granos de Gramineae (análisis realizado por Orlando Rangel del
Instituto de Ciencias Naturales. gracias a la gentil cortesla del Doctor
Gonzalo Correal).

Simultáneamente a las prácticas agricolas, los antiguos pobladores
de la regi6n dieron énfasis a la explotaci6n del medio marino y de
manglar que tenlan a la mano. Según Nicolás de la Rosa
(/1742/1975:280), los indigenas de la Provincia de Santa Marta
acostumbraban construir sus aldeas en cercanías a los cursos fluviales
con e!fin de aprovechar la rica pesca que los caracterizaba. En e!área de
Ciénaga. en efecto, los asentamientos " tairona" nunca están lejos de los
ríos, con fácil acceso al mar (MAPA I]. De otra parte, en los
yacimientos arqueol6gicos investigados resulta común el hallazgo de
huesos de aves (patos y garzas) y peces (lisa, mojarra y bagre,
especialmente), propios de la ciénaga y litoral adyacente. Además, e!
acceso a moluscos y cangrejos debi6 ser apreciado: en Papare, los sitios
arqueol6gicos "tairona" cercanos a la playa consisten, principalmente,
en profundos y extensos depósitos de conchas (Donax sp. en particular)
y algunas cantidades de restos de caparazones de cangrejo. Según De la
Rosa e!consumo de cangrejos pudo alcanzar proporciones significativas
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dado que los indígenas los aprovechaban para engorde, " echándolos en
una tina de agua, la que refrescan todos los días, y alli les hechan mafz
molido, verdolagas, hojas de jobito, y a los ocho o diez días los guizan,
porque ya tienen gordas las huevecillas y están muy gustosas" (De la
Rosa/1742/1975:313). Los moluscos. por su parte, eran aprovechados
con el fin de consumir su carne como alimento: sin embargo, también se
les utilizaba para obtener tintes. y con el objetivo de extraer cal para
acompañar la masticación de hojas de coca, y elaborar instrumentos
musicales y adornos.

La explotación de sal representó otro renglón importante en la
economfa local. Según los documentos. los alrededores de Ciénaga
constituyeron un centro salinero cuya relevancia a nivel regional se
mantuvo a lo largo del periodo colonial (A.N.C. Salinas I f 42Ol'429v;
IIIf 65r(10lr y IV f 250r-302v). Aún en 1787 el cronista Antonio Julián
(1960: 110) afirmaba que el comercio de sal más importante en los
alrededores de Santa Marta se Uevaba a cabo en Ciénaga. Además. el
mismo nombre de la Hacienda Papare, parece provenir del término
indígena Papali, traducido por los actuales kogi de la Sierra Nevada
como "casa de la madre de la sal" (Reíchel-Dolmatoff, 1950. 1:261).
Otras actividades que las fuentes etnohistóricas mencionan para la
región son: la recolección de miel. la elaboración de hamacas (A.N.C.
e>I XLVIII f 239r) Y la captura de aves de plumeria (Bischof, 1983,
TABLA 2). De otro lado, el haUazgo de algunos volantes de huso en
cerámica, y de trozos de arciUa cocida con impresiones de tejido, hacen
pensar en algún desarroUo de la industria textil, probablemente
vinculada al algodón, cuyo cultivo se mer¡ciona con bastante frecuencia
para el área litoral en el siglo XVI.

Las prácticas de consecución de alimentos en los alrededores de
Ciénaga, y el desarroUo de las actividades arriba mencionadas.
permitieron que los indígenas pudieran disponer de excedentes
destinados a satisfacer la demanda de otros lugares, en especial de la
Sierra. Sabemos, efectivamente, que a la Uegada de los españoles
Ciénaga era un mercado importante al cual acudían los indígenas de las
montañas (en Friede, 1975. 1:212). Según algunas referencias del siglo
XVI se trataba de "un gran pueblo, donde abajan los indios de la
Sierra a rescatar pescado y sal, y traénles oro y mantas" (en Friede,
1960: 2141; de otro lado, aún en 1787. Ciénaga constituía un punto de
encuentro para los indígenas de Mompox y de "otros que habitan en
una y otra orilla del Magdalena" que se reunian con el fin de conseguir
sal (Julíán, 1980: 110). Por su posición estratégica. cerca al mar, a las
ciénagas, a la Sierra, y con fácil acceso a las Uanuras del interior.
Ciénaga actuaba como un enclave de comercio prebispánico entre las
sociedades "tairona" y los pobladores del bajo Magdalena y Uanuras
del Cesar. brindando la posibilidad de que, a través de intermediarios.
los productos producidos en la Sierra Uegaran a territorios bien
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alejados. Con alguna frecuencia, artlculos de oro "taironas" han sido
encontrados en el Departamento del Cesar (lotes Nos. 9995-10034,
10063-10085, 10874·11037, 11188-11216 Y 11638-11679 del Museo del
Oro con piezas "tairona" procedentes de los alrededores de la Laguna
de Zapatosa), y según los cronistas, "caricuries", cuentas de collar y
caracoles marinos de origen " tairona" se consegulan en el territorio de
los muiscas, en el Altiplano Cundiboyacense. A través de redes de
circulación de artlculos que comunicaban a los pueblos del Cesar con los
antiguos habitantes de la Serranía de Perijá y la Cuenca del Lago
Maracaibo, parece que "águilas de oro" colombianas llegaban al
occidente de Venezuela.

En general, los datos arqueológicos coinciden en señalar estrechos
vfnculos de intercambio de los indigenas de Ciénaga con los habitantes
de las montañas. Tanto en la Hacienda Papare (Langebaek, 1987) como
en el bajo Rlo Frfo, y en la Isla de Salamana (Murdy, 1986), resulta
com ún el hallazgo de fragmentos de cerámica "crema". la cual parece
haber sido elaborada en las cuencas de los rfos del flanco occidental de la
Sierra (véase Cadavid y Herrera, 1985). Estas vasijas probablemente
llegaron al Litoral como resultado de actividades de intercambio, al
igual que las pocas cuentas de collar líticas, y algunos adornos de oro,
que los guaqueros encuentran, de vez en cuando. en tumbas de la
región, y que por su escasez dan la impresión de no haber sido
producidos localmente. En efecto, los principales centros orfebres
" taironas" parecen haber estado ubicados en áreas de montaña, como
Bondigua, en cercanías a la actual población de Bonda (Reichel-Dol­
matorro 1951:86), y en las cabeceras de los rfos Sevilla, Córdoba y Frfo,
lugares donde se puede recolectar oro de aluvión (Restrepo, 1979: 165). y
que figuran como lugar de origen de un buen número de artlculos de
orfebrerfa en las colecciones de Ciénaga y Santa Marta. La manufactura
de cuentas de collar, por su parte, también se refiere para lugares de la
Sierra, incluyendo su flanco septentrional, y la región de Cerro Azul.
donde se han excavado verdaderos talleres asociados a su producción
(Reichel-Dolmatoff, 1986: 188).

La complementareidad económica de los indigenas de Ciénaga con
respecto a los habitantes de la Sierra se basaba, aparentemente, en el
presupuesto de que los primeros producían principalmente alimentos y
materias primas (pescado, carne de moluscos, sal, miel y maíz, entre
otros) mientras los segundos, además de agricultores eran orfebres,
alfareros y tejedores destacados. Una relación de intercambio similar
entre áreas de altura y tierras bajas ha sido identificada para otros
lugares del norte de Suramérica, como. por ejemplo. El Altiplano
Cundiboyacense en relación al Piedemonte llanero en el siglo XVI
(Langebaek, 1987b). En la gran mayorfa de los lugares donde este tipo
de relación se presentaba, los grupos productores de artlculos
elaborados (cuentas de collar, textiles y orfebrerfa en el caso de las
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comunidades de la Sierra) mantenJan un status polltico superior al de
las sociedades que daban énfasis a la producción, o recolección, de
artlculos menos suntuarios. En el caso de las relaciones Ci énaga-Sierra
resulta posible que también podamos hablar de un vinculo similar: por
un lado, los cronistas no describieron centros de poder polltico
importantes en el área de Ciénaga, mientras resaltaron la relevancia que
mantenla Pocigueica como cacicazgo poderoso y respetado en las
vecinas montañas; se destaca, además, la escasez de material
arqueológico ceremonial, o correspondiente a distintivos de rango, en
los alrededores de Ciénaga, en contraste con lo que ocurre en los sitios
serranos al oriente. Sin embargo, además de una complementareidad
económica, y de un status diferenciado, también resulta probable que
los vlnculos entre los pobladores de ambos sectores pudieran ir
acompañados de eventuales conflictos: la actual población kogi de la
Sierra considera que los antiguos habitant.es indlgenas de la Hacienda
Papare eran " malos" y se "convertlan" en felinos y serpientes durante
la noche (Reichel-Dolmatoff, 1950, 1: 261); de otra parte, en el momento
de la invasión española, los conquistadores lograron hacer alianzas con
los "taironas" de Ciénaga con el objetivo de atacar a Pocigueica
(Aguado/I581/1956, 1:154).

Desde luego, hasta no disponer de mayor información etnohistórica,
el contenido simbólico de las relaciones entre los antiguos pobladores
del Litoral y los de la Sierra permanecerá desconocido. En términos
econémícos, lo cierto es que la importancia de Ciénaga como centro
productor de alimentos continuo a lo largo de muchos años después de
la conquista: tras la llegada de los españoles la región litoral adyacente
a Sevilla y Córdoba constituyó un enclave importante del cultivo del
maíz, y la casi totalidad de las encomiendas de la región estaban
tasadas en ese producto (Miranda, 1976: 62 y 163-171). Por último, de
acuerdo con las relaciones de viajeros de los siglos XVIII y XIX la
producción agrícola de la Provincia se llevaba a cabo, principalmente, al
sur de Santa Marta. Para el viajero Le Moyne, por ejemplo, la región de
Ciénaga era " como un oásis en aquella inmensa llanura" debido a ~us

"huertos y campos cultivados" (en Montaña, 1987:67). Para esta época,
sin embargo, la población indigena ya habla perdido la oportunidad de
usufructuar autónomamente el Litoral. Hoy en día, la población kogi
aún se desplaza de tierras altas a tierras bajas con el fin de aprovechar
la amplia gama de recursos que la Sierra ofrece (Reichel-Dolmatoff,
1982) pero su radio de acción, a medida que avanza la colonización
mestiza, se encuentra cada dla más lejos de la costa.

Finalmente, debe anotarse que no tenemos evidencias documentales
que muestren que tan vitales pudieron ser las redes de intercambio para
los pueblos serranos. Algunos indicios sugieren, sin embargo, que se
trataba de un patrón de interrelaciones cuya relevancia no era
despreciable: según ciertos testimonios de archivo recolectados por
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Reíchel-Dolmatoff(1977:86) los indígenas de la Sierra Nevada del siglo
XVI daban oro a los habitantes de las encomiendas costaneras para que
pudieran pagar sus tributos a los españoles, y siguieran viviendo en la
costa, con el objetivo de seguir teniendo acceso a la sal y e! pescado
costeros. Entre las diversas tribus de la Sierra Nevada sobrevive el
recuerdo de los antiguos pobladores de! Litoral, así como también
perdura e! uso de conchas marinas y otros bienes de procedencia
costera, los cuales constituyen artículos muy apreciados. Hace pocos
años, los kogi aún acostumbraban desplazarse, de tiempo en tiempo, a
la población de Ciénaga con e! fin de adquirir pescado (Reichel-Oo!ma­
toff, 1950, 1: 122).

CONCLUCIONES

A la llegada de los españoles, y quizás desde siglos antes, la población
de Ciénaga jugaba un rol politico y económico claramente delimitado al
interior de! "área tairona". Su enorme potencial como centro productor
de alimentos fue aprovechado por las comunidades de la Sierra (v.g.
Pocigueica) las cuales, además de mantener un status polltico superior
al de las poblaciones costaneras, controlaban parcelas cerca al mar con
e! objetivo de reforzar su economía agrícola. Paralelamente, las
comunidades locales pudieron disponer regularmente de excedentes de
comida, para e! intercambio; la variedad de recursos alimenticios
agrícolas, fluviales, marinos y de manglar, que favorecia a la región
constituyó un elemento importante en la dinámica de integración eco­
nómica de sus habitantes con respecto a los de la Sierra Nevada. En
ambos casos, la población indígena ejerció un control directo sobre una
amplia gama de recursos; en el caso de las poblaciones serranas, se
trataba de desplazamientos "verticales" orientados a dominar parcelas
en düerentes pisos térmicos, mientras en el caso de la población
costanera el control se ejercia sobre nichos ubicados a una misma altura
sobre e! nivel de! mar, pero caracterizados por brindar la posibilidad de
obtener una muy variada gama de artículos. Ciénaga, con su fácil
acceso a manglares, rios de aguadulce, piedemonte serrano, tierras
fértiles, etc., se caracterizó por constituir un punto de encuentro
importante para las comunidades " ta ironas" y no taironas de! norte del
Departamento del Magdalena. En este sentido, la población también
actuaba como un centro distribuidor de artlculos elaborados en el "área
tairona", hacia territorios bien alejados.

Los vinculos entre las düerentes tribus de la Sierra Nevada en e! siglo
XVI probablemente se adscribían a un tipo de interdependencia similar
al aquí descrito para e! caso concreto de Ciénaga y alrededores.
Sabemos, efectivamente, que a la llegada de los españoles las
especialización regional en el "área tairona" había alcanzado
proporciones importantes y que determinadas poblaciones daban
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énfasis a la elaboración de ciertas clases de bienes (Cárdenas, 1983) a la
par que una extensa red de intercambio abastecla a las diversas
comunidades que necesitaban articulas que no produclan autónoma­
mente. SI, como ocurre hoy en dla entre los kogi, los " taironas" ejerclan
masivamente prácticas de dominio " vertical" de pisos térmicos, y si la
población costanera dominó " horizontalmente" los diversos nichos que
ofrece el litoral, resulta plausible que la dieta básica de cada comunidad
no se solucionara a partir de prácticas de intercambio; sin embargo,
desde el punto de vista polltico y étnico, se podria sugerir que la
población " taírona" estaba Intimamente ligada por una compleja red de
circulación de articulas, red que no excluyo, como lo indica el caso aqul
expuesto, relaciones asimétricas de poder y posibles conflictos bélicos.
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RESULTADOS PRELIMINARES DE UNA
PROSPECCION EN EL PIE DE MONTE

LLANERO, DEPARTAMENTO DEL META

Santiago Mora Camargo·
Arqueólogo

Inés Cavalierde Fenoero·
Arqueóloga

Desde que se crearan las grandes áreas culturales en la década de los
cincuentas. se ha buscado identificar ciertos rasgos culturales con zonas
extensas. Esto ha tenido como consecuencia la homogenizaci6n y el
aparente desprecio por las informaciones particulares de los medios
geográficos. Los invest igadores en e! campo de la arqueologia han
intentado. entonces, tomar un reducido número de variables y a partir
de ellas caracterizar una regi6n. Dentro de la misma se ubican con
posterioridad un cierto número de rasgos que explican la historia
cultural de! área en cuesti6n. Algunos han pretendido llevar a cabo
estas determinaciones al considerar e! factor climático. otros se han
fijado en las áreas de vegetaci6n, y algunos más han discriminado
pequeñas regiones que poseen un determinado recurso, y a partir de
éste han buscado la generaci6n de migraciones y difusi6n de rasgos en
la totalidad de una zona.

Este a grandes trazos seria e! caso de la Amazonia, proceso en el cual
se ha involucrado a la Orinoqula en su totalidad.

No obstante lo anterior, los trabajos que se han venido desarrollando
desde entonces en e! terreno, parecen indicar que la pretendida
homogeneidad no era más que un espejismo. Este se habla erigido como
consecuencia de la búsqueda de informaciones totalizantes que
caracterizara a la antropologia de los años cincuenta. Hoy en dla ha
surgido la necesidad de realizar trabajos detenidos sobre la subsis­
tencia, así como la búsqueda de pautas de comportamiento de los
grupos prehispánicos; la consecuencia inicial de esto es un nuevo

. In vestigador Instituto Colnmbiano de Antropologla
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interés por los estudios que consideren las infonnaciones particulares
sobre el ambiente. De esta forma parecen derrumbarse las aspiraciones
de aquellos para quienes la homogeneidad supuesta del medio daba pie
para explicaciones regionales. En este nuevo enfoque, si se puede llamar
así, se hace necesario el análisis geográfico especifico. sin que esto
signifique la invalidación de algunas hipótesis sobre migraciones. que
tienen un gran valor. Por el contrario. las nuevas informaciones podrfan
reafirmar algunos estudios que se han realizado en el pasado.

Al considerar los datos existentes desde una perspectiva geo-arqueo­
lógica. se hace evidente la gran variabilidad existente en una región.
definida a partir del control de una misma etnia. Los factores propios
del asentamiento pre-hispánico en los Llanos Orientales ilustrarán la
diversidad de la región. y serán señalados en varios casos arqueolé­
gicos; el método considera aqul las físíograña y los recursos bióticos
como medio de ubicar en su contexto al hombre del pasado. definido a
partir de los vestigios arqueológicos y sus asociaciones.

El mapa de los espacios naturales. que considera a la vez factores
climáticos y de flora. es una primera aproximación al Llano en su
totalidad. Los caracteres geomorfológicos no están de igual manera
compartidos. lo cual determina factores edáficos y un mosaico de
vegetación algo diferentes. El trabajo de campo es de primera
importancia en la definición de estas variaciones. más aún. en cuanto al
papel del hombre se refiere. El complejo de manglares y esteros del
Pacifico ofrece unas posibilidades de explotación que no serian las
mismas de una planicie aluvial en el Ariari, y a su vez las sabanas ínter­
fluviales de Yopal constituyen un medio con recursos y limitaciones de
otra índole, no obstante el participar estas tres regiones del mismo
sistema climático.

El mapa geomorfológico (Goosen, 1964; IGAC. 1983) explica las
variaciones dentro de una aparente unidad climática. separando la zona
norte y sur del piedemonte según su origen. El sur viene a inscribirse
básicamente como terrazas. complejo donde losríos tuvieron una vital
participación para conformar un paisaje de varios niveles. contribu­
yendo aún con su aporte sedimentario a los bajos de la planicie de
inundación. Estas particularidades fisiográficas proveen ambientes
donde los suelos también se desarrollarán de distinta manera. y espe­
cialmente para la zona de terrazas se tendrán las mejores cualidades de
todo el Llano.

Es en esta región comprendida por las terrazas a varios niveles donde
trataremos los casos de prospección arqueológica. que ilustran el
aprovechamiento de la diversidad a pequeña escala.
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En la actualidad contamos con un reducido número de informaciones
arqueológicas sobre esta región. En su mayoria estos datos se han
obtenido a partir de los trabajos de campo que hemos adelantado
durante los veranos de 1983 y 1984. Yde un detenido análisis del trabajo
que realizara J .P. Marwitt en 1973. Asimismo contamos con algunas
informaciones procedentes de otras zonas del Llano. que nos permiten
comparar diferentes medios y culturas. Sumado al dato arqueológico. y
paralelo a éste, se ha intentado recopilar algunos informes etnohistó­
ricos que permitan la contextualización de estos hechos arqueológicos
tardios.

Si bien. como se dijo más arriba. los datos son pobres. En el punto
actual de las investigaciones estos permiten la extrapolación así comola
construcción de algunas hipótesis de trabajo más o menos firmes.

Antes de iniciar la argumentación correspondiente a la zona de
terrazas en varios niveles. es preciso revisar algunos puntos sobre otras
áreas del piedemonte llanero.

Sabemos. por medio del registro arqueológico. que hacia la primera
mitad del siglo XVII existla una alta concentración de población en las
partes bajas del Municipio de Yopal. Los habitantes pertenecientes a
esta etnia pareclan preferir para ubicar sus asentamientos el área
extensa de Abanicos Aluviales. Alli la escasa pendiente, los materiales
finos. la existencia de un horizonte impermeable en los suelos y la
abundancia de lluvias durante la temporada invernal. los obligaba a
buscar dentro del territorio aquellas partes más altas y a salvo de las
inundaciones periódicas: bosques de galeria y matas de monte.
Podriamos decir que dentro de un paisaje conformado por grandes
extensiones de sabana. que no presenta accidentes topográficos
notables y con suelos mal drenados, estos habitantes intentaban la
maximización del medio buscando aquellos lugares en los cuales se
conjugaban el mayor número de unidades de paisaje diferentes,
obteniendo de esta manera las ventajas de todos ellos a lo largo de las
estaciones. En efecto. vemos una clara orientación en la selección de las
zonas pobladas por aquellas en las que coexisten sabanas. bosques de
galeria y esteros; ejemplo de lo anterior es el yacimiento excavado
durante 1981·1982 en el Casanare. Este se encuentra limitado por un
estero, un sural, y cuenta con la proximidad de los bosques de galeria de
dos importantes caños. el Canacabare y el Seco. Asimismo cuenta con
algunas matas de monte, donde posiblemente se ubicaban las
viviendas. Se explica esta selección en la localización de los asenta­
mientos. al observar los drásticos cambios climatológicos que
determinan la estacionalidad de los recursos. Esto último es verificado a
partir de los relatos que hicieran los jesultas en estas partes (Rivero,
1956).
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La economla de estos habitantes se encontraba basada en la
agricultura; sin embargo nos es dificil hasta el momento precisar cuáles
eran sus cultivos. La existencia de un gran número de platos budares
parece indicar el consumo de la yuca, acompañado de la utilizaci6n de
semillas, como lo indicarlan los percutores líticos recuperados en las
excavaciones. Estos productos vegetales eran complementados con la
caza de pequeños mamíferos y/o aves; lamantablemente los restos
recuperados no pudieron ser identificados, dado el alto grado de
deterioro que presentaban.

La alfareria de estos grupos se caracterizaba por una cerámica bien
cocida dentro de la cual era la técnica decorativa más común el
modelado y aplicaci6n de pequeñas figurinas zoomorfas y antropo­
morfas en los bordes de las vasijas; eventualmente se haclan aplica­
ciones de apéndices mameolares sobre el cuerpo de cuencos y pequeños
recipientes. La pintura, así como la incisi6n no eran muy comunes. La
ausencia de pintura puede deberse a que el basurero excavado se ubica
en una sabana, donde pudo lavarse debido a su mala calidad, que no
soporta las abundantes aguas invernales. Dentro de las formas
cerámicas se hace notoria la utilizaci6n de copas de base anular, cuencos
globulares con labio amplio, y una forma muy común de vasijas
globulares con borde invertido. La e1aboraci6n de figurinas antropo­
morfas era usual, empleándose en ellas los ojos pepa de café. Dentro del
material lítico se destacan las hachas petaloides y los percutores.

Los restos materiales dejados por estos habitantes y característicos
de ellosa nivel arqueol ógico, parecen encontrarse circunscritos al pie de
monte casanareño, pero una extensi6n hacia el oriente debe aún ser
verificada.

Una ocupación temporalmente pr6xima a la ya descrita - fin del siglo
XVI- pero completamente diferente, es aquella que se di6 en las
terrazas altas en vecindades del río Acacias. Estos pobladores buscaban
aquellas zonas elevadas, en las proximidades de los ríos, para localizar
sus asentamientos; al menos en la cuenca del río Acacias no hemos
observado la existencia de sitios sobre las vegas. La población se
encontraba dispersa conformando pequeños poblados de 3 a 5 casas; es
notoria en esta regi6n de Acacias la baja densidad de yacimientos.

La dieta de estos habitantes se encontraba en su mayor parte basada
en el manejo cuidadoso de algunas especies vegetales, asl como su
cultivo. Existen indicios sobre la existencia de una arboricultura. La
cacerla y la pesca posiblemente servlan de complemento en su dieta,
pero no contamos con evidencia atqueol6gica de esto.

El trabajo alfarero de estas gentes se encuentra caracterizado por el
empleo de pequeños recipientes, en su mayorla cuencos de paredes
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delgadas . con decoración incisa exterior. en combinación con
aplicaciones o modelado. También existen cuencos globulares. con
pestaña sobre el borde y decoración incisa. asl como platos de forma
irregular; algunos fragmentos sin reconstrucci ón sugieren recipientes
mayores con base plana. y otros de silueta compuesta. Aunque no fue
encontrado ningún borde de budare, existen piezas muy gruesas que
pudieron corresponder a esta forma. Las técnicas decorativas más
empleadas fueron la aplicación de figuras zoomorfas sobre el cuerpo de
los recipientes; la pintura negra en el interior. y roja con blanco en el
exterior; la incisión. que sigue un intrincado diseño repetido en todos
los recipientes de la misma clase.

Dadas las similitudes existentes entre los materiales descritos por
Marwitt y aquellos mencionados aqu í, es necesario tomar las
informaciones de este investigador.

J.P. Marwitt realizó una prospección que comprendió un área de 75
kilómetros. teniendo como eje central el curso del río Ariari. Dentro de
esta zona. que corresponde a terrazas altas. planicie aluvial. y
altillanura, el autor localizó un total de 23 sitios arqueológicos. según su
informe de 1975. Lamentablemente no existen mapas sobre la ubicación
de estos yacimientos; solamente contamos con un croquis entregado al
Instituto Colombiano de Antropologla sobre la cual hemos intentado
determinar la existencia de zona efectiva del estudio (ver mapa). El
investigador afirma que todos los yacimientos prehispánicos se
caracterizan por encontrarse ubicados en las planicies aluviales. a pocos
kilómetros del río, sin localizar sitios en las sabanas interfiuviales. Con
lo anterior se restringe la región a las proximidades del río Ariari.

Los materiales cerámicos recobrados por Marwitt no fueron tratados
por medio de una tipologla formal; por el contrario se sometieron a una
clasificación que consideró como principal rasgo el desgrasante
empleado en la manufactura. De esta forma se establecieron tres grupos
diferentes. Los materiales que tenlan como desgrasante tiesto molido.
asl como los de arena. se consideraron locales; entre tanto. aquellos
elaborados con atemperante de caraipe se consideraron intrusos en el
área. Esta última determinación surgió a partir de la popularidad
porcentual observada para cada conjunto. De otra parte el investigador
constató la ausencia de pintura o cualquier otro tipo de de decoración en
los fragmentos considerados como intrusos - desgrasante de caraípe->.
Marwitt. a partir de las inforrilaciones obtenidas tanto en la prospección
realizada. como en la elaboración de los materiales cerámicos. no llevó a
cabo reconstrucciones de las formas; al menos los dibujos son
inexistentes. hab iéndose limitado a hacer una breve descripción.

Las informaciones con que contamos en la actualidad. como resultado
de los trabajos de prospección y excavación realizados en el curso de
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este año, parecen oponerse a las de Marwitt en algunos aspectos.
Como ejemplo, existe un recipiente en el cual se emplearon dos tipos
diferentes de pasta para su elaboración: la parte inferior con pasta gris
y desgrasante de caraipe, y la parte superior en pasta roja con
inclusiones de arena. Así, una clasificación basada en el desgrasante
consideraria en este caso dos tipos divergentes, en tanto se trata en
realidad del mismo recipiente. Asimismo, hemos podido confirmar la
existencia de decoración en las formas cerámicas que fueron
manufacturadas con caraipe: ésta se presenta en forma de pintura
blanca, con diseños rectilineos. Con lo anterior se hace dificil la
utilización de los datos porcentuales de Marwitt con respecto a la
cerámica, máxime cuando no existe una muestra de referencia
significativa. En lo referente a la localización de los asentamientos,
consideramos que se hace imperativa su no-homogenización, tomando
en cuenta la existencia de dos micro-zonas: las terrazas en varios
niveles y las planicies aluviales. Dadas las caracteristicas propias de
cada una de estas áreas, se hace posible un manejo diferencial de las
mismas en cuanto a su aprovechamiento; resultarán asi diferencias en
los contextos primarios que indican actividades diversas de una misma
etnia.

No obstante lo anterior existen un número de coincidencias en las
informaciones recopiladas por Marwitt y por nosotros; éstas se podrían
resumir de la siguiente manera:

1. Existe un solo nivelde ocupación en todos los sitios observados; éste
se encuentra entre los cero y treinta centímetros.

2. El nivel donde se encuentran los vestigios culturales carece de estra­
tificación.

3. La concentración de yacimientos arqueológicos es alta en las proxi­
midades del río Ariari; éstos cuentan con un reducido número de
artefactos diseminados en una gran extensión.

4. Una técnica decorativa sobresaliente es la incisión acompañada de
aplicación cerca al borde de las vasijas.

Al iniciar una comparación sistemática entre las informaciones
obtenidas en la región del Ariari, con aqueUas de la excavación arqueo­
lógica más próxima - terrazas altas del río Acacias- vemos la
existencia de un importante número de similitudes. Estas pueden
sintetizarse asi:

1. La profundidad de los materiales encontrados es similar en todos
los casos.
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2. Los materiales cerámicos están dispersos. ocupando en ocasiones
grandes extensiones. sin que existan concentraciones significativas.

3. Las formas cerámicas reconstruidas incluyen cuencos. urnas o
vasijas similares. y recipientes de secci6n irregular como romboidal.
cuadrada y otras.

4. Las pinturas utilizadas son blanca sobre rojo o natural. rojo. negro
exterior o interior muy brillante y cubriendo toda la superficie. Los
motivos frecuentemente siguen un mismo diseño complejo o
presentan bandas paralelas con diversas formas geométricas.

5. La aplicaci6n de figurinas zoomorfas en el cuerpo y cerca al borde de
los recipientes se combina con incisi6n.

6. Estas figurinas difieren únicamente en cuanto al ángulo de visi ón,
pues se trata de un mismo motivo colocado en diversas posiciones
respecto a la vasija.

Si bien cualquier analogia que se establezca entre diferentes
caracteristicas cerámicas es un dato que permite suponer alguna
unidad. no es un hecho que sustituya las infonnaciones provenientes de
un contexto de recuperaci6n arqueol6gica. Sin embargo. hasta el
momento contamos s6lo con evidencias de prospecci6n; otros datos
como lo son los análisis espaciales dentro de la excavacíón, as! como
entre sitios. al igual que las fechas de radio carbón están siendo
procesados.

No obstante lo reducido de las informaciones, éstas nos permiten
plantear la siguiente hipótesis para ser verificada o rechazada: existe en
esta zona de terrazas en varios niveles y altillanura una ocupaci ón
sincrónica por parte de una sola etnia que controla diferentes
subregiones del paisaje.

Los datos etnohistóricos contribuyen a sustentar este planteamiento.
basándonos en la fecha obtenida en Acacias (1570tSO A.D.). Esta
posibilidad de comparar infonnaciones no s6lo presenta interrogantes
nuevos respecto a los habitantes de la zona y sus relaciones. sino que
provee una idea de los limites y ventajas de cada tipo de infonnaci6n.

Así, tenemos la descripci6n del territorio ocupado por los Guayupes
en el año de la fundaci6n de San Juan de los Llanos (1556) por Juan de
Avellaneda: .....cuya regi6n y tierra participa de los altos de la
cordillera y de lo bajo de los llanos. porque desde donde el pueblo (San
Juan) está puesto. para arriba está toda la serranla que cuelga y
depende de la cordillera. donde toda la más de esta gente Guayupes
están poblados. la cual es tierra no muy escombrada ni rasa. porque a
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partes tiene y ería en si grandes montañas, y a partes sabanas.¿"
(Aguado, 1956, 1; 587).

Además estos pueblos no se restringieron a la zona de colinas bosco­
sas y sabanas; por el contrario, también se extendlan hasta las riberas
del río Ariari, como el poblado del Cacique Comazagua observado por
Avellaneda (Aguado, 1956, 1: 572), y los pueblos de la banda derecha
encontrados por N. de Federmán (Op, cit., III : 131·2).

La situación observada a partir de la arqueología presenta hasta el
momento una similar diversidad en cuanto a la ubicación de los
yacimientos dentro de la zona estudiada, que no comprende las
estribaciones de la montaña. Se han seleccionado tres sitios que ilustran
estas localizaciones: Acacias, Irique y Barranco.

La primera, Acacias, es la zona más alta, que corresponde al sector
plano de las terrazas, donde por su morfogénesis y desnivel respecto al
río se ven favorecidos los sitios con un buen drenaje, suelos de mediana
fertilidad con buena descomposición de materia orgánica, y condiciones
aptas para el desarrollo de un bosque con múltiples especies. Es el
caso del sitio excavado cerca al río Acacias, asl como los demás
yacimientos prospectados en sus proximidades.

Otro componente de este paisaje es el plano aluvial, intermedio entre
la zona más inundable y la anterior de terraza alta, lugar que también
fue ocupado en tiempos prehispánicos. Debido al aporte de sedimentos
del río, los suelos presentan las mejores caracterlsticas para cultivos
(1GAC, 1978: 65, 237); también, la pendiente y altura respecto al cauce,
previene de las inundaciones. Se encontró un sitio arquoológico hacia la
mitad de la unidad morfológica, en un plano algo elevado; se trata de
Irique, cercano al municipio de Fuente de Oro.

La tercera unidad de asentamientos está compuesta por depósitos
aluviales inundados periódicamente en la actualidad. Ciertas partes son
utilizables en la agricultura gracias a la fertilidad de sus suelos,
comparables a la unidad anterior. Aqul son importantes los procesos
erosivos, y los desbordamientos asl como cambios de cauce de los ríos,
que conforman un paisaje de gran.variabilidad. Aquí se encuentra un
yacimiento arqueológico inmediato al cauce del río; sin embargo, según
se observa en fotograflas aéreas, se trata de un brazo que puede estar
invadiendo terrenos antes alejados del río. Esta localización actual
puede no corresponder con aquella de la época prehispánica, la cual
probablemente participara del plano de desborde, sin sufrir los ataques
del río como en este momento.

Si bien hemos observado tres casos de ubicación diferente en el
paisaje general de terrazas aluviales, aún es imposible determinar los
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diferentes tipos de adaptaci6n de sus habitantes. basados s6lo en datos
de prospecci6n. No obstante, puede proponerse que existe una selecci6n
de suelos favorables para pueblos agrlcolas y para la ubicaci6n de las
viviendas en zonas bien drenadas.

Debe anotarse que la posici6n del asentamiento no implica un uso
exclusivo de los recursos propios de esta unidad del paisaje; por el
contrario. una aparente selecci6n de puntos Iimitrofes entre unidades
hace pensar en el aprovechamiento simultáneo o estacional de los
recursos según se sucedan en cada unidad. En est -s sentido. debe
considerarse la pesca como una actividad estacional que haría desplazar
temporalmente a una parte de los habitantes de cada poblado. según se
registra en las crónicas. (Aguado. 1956. III; 176).

Hasta el momento. la arqueología no provee muestras de este tipo.
debido a factores de conservaci6n. Pero en e! caso de plantas utilizadas.
se ha comenzado a recuperar informaci6n que corrobora o completa la
etnohist6rica; en el cuadro anexo se incluyen las especies identificadas
y las posibles correspondencias de otros restos. recuperadas en su
totalidad del sitio de habitaci6n excavado en Acacias.

La variedad de especies sugiere igualmente una diversidad de
procedencia en cuanto a microambiente, y probablemente el uso de
plantas cultivadas y recolectadas al mismo tiempo. Las condiciones
esbozadas con anterioridad permiten proponer un modelo de uso
continuo de los recursos propios de cada unidad: las especies
recolectadas principalmente en e! bosque de las terrazas altas. con una
posible huerta para ciertas plantas. Limitándonos a las especies
anotadas. se sugieren para esta subregi6n el ají, algodón, jagua,
guadua, pipire, tabaco y yopo. Las partes medias y bajas. con los
mejores suelos. son susceptibles de utilizarse en cultivos intensivos o
semi-intensivos como frijol. maíz, batata. maro y yuca.

Teniendo presente que los terrenos aledaños al Ariari son mejores
para el establecimiento de cultivos. a la vez que en zonas de terraza alta
el acceso a ciertos recursos de! bosque es más directo. puede haber
existido una especializaci6n relativa. donde los asentamientos de
regiones bajas tienen actividades predominantemente agrícolas, y a la
inversa los de zonas altas. Este modelo requiere del intercambio como
factor de cohesi6n política, e indicarla la maximizaci6n de un medio
heterogéneo. cuyas variaciones menores son aprovechadas por grupos
de una misma etnia. haciendo énfasis en ciertos productos.

Si bien hasta el momento se ha propuesto un método sincrónico de
análisis. donde las variables espaciales son predominantes debido al
carácter de nuestras informaciones. existe la probabilidad de una
expansi6n temporal. Por lo mismo. se acentúa la importancia del
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estudio de cambios del paisaje a través del tiempo. con el factor de la
intervención y adaptación humanas como hecho relevante; máxime
cuando la profundidad temporal no permite el uso de datos etnohistó­
ricos. y queda a la arqueologla una labor aún más rigurosa en la
recuperación e interpretación de los datos.
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MUSICA INDIGENA COLOMBIANA

Egberto Bermúdea"
Musicólogo

INTRODUCCION

En 1981 dos antropólogos colombianos efectuaron una encuesta entre
profesionales de clase alta buscando saber que conoclan sobre la
realidad de los grupos indlgenr s colombianos. Friedemann y Arocha
(1985:12) comentan asilos resultados de! experimento:

Les preguntaron qué sabian de los indígenas colombianos y
el trabajo de los antropólogos. Ninguno de los entrevistados
sabia siquiera el número de indios existentes en el país,
Además mostraron total asombro al enterarse de que en
Colombia se hablan 78 idiomas que no pertenecen - al
contario del español- a la familia indoeuropea, y de los
cuales se desprenden 280 variedades dialectales.

La situación no ha cambiado sustancialmente y a veces tiende a
empeorarse cuando se trata de los aspectos menos estudiados de estos
grupos, especialmente sus manifestaciones musicales.

La gran diversidad de estas manifestaciones y sobre todo la
dificultad de comprensión de las mismas cuando son escuchadas por
primera vez hace dificil una presentación que pueda considerarse
representativa. El problema se agudiza al saber que e! lugar que las
manifestaciones sonoras ocupan en las sociedades indígenas es
radicalmente diferente al que ocupa la música en los diferentes sectores

"Profesor Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
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de la sociedad nacional lo que obviamente hace que existan muchos
malentendidos a este respecto.

Los grupos indígenas colombianos están distribuidos en todo el
tenitorio nacional. con especial concentración en el área amazónica y su
piedemonte, las llanuras de la Orinoquia y las cordilleras central y
occidental. Por su parte, su situación cultural es muy variada aunque en
la actualidad se podría indicar que la mayoría de ellos, sino todos, están
siendo afectados por la presión aculturativa de la cristianización
(católica o protestante) proceso que afecta notablemente sus
actividades en el terreno musical.

De una manera muy global es posible agrupar las sociedades
indígenas colombianas en dos grandes vertientes. De un lado aquellos
que desde la época colonial adoptaron el catolicismo y lo practican con
mayor o menor sincretismo y del otro, los grupos que mantienen sus
pautas ancestrales de vida y que en la actualidad las practican, aunque
dentro de esos grupos existan, en la mayoría de los casos, individuos o
familias convertidas al cristianismo. La división con este criterio
religioso tiene sentido también desde el punto de vista musical ya que
como veremos la música de los grupos indfgenas está Intimamente
ligada a la vida tradicional y espiritual y mientras se mantiene la
religión tradicional la música asociada a ella pervive, lo mismo sucede
con la música de diversión. la cual también se suprime o se restringe de
acuerdo a la ortodoxia cristiana.

Entre los grupos practicantes del cristianismo que conservan
elementos culturales propios presentados sincréticamente tenemos a los
Kamsá en Inga del Putumayo, los Kwaiker, Coconuco, Páez y
Guambianos del Cauca y Naríño, grupos de Sanhá, Koguis e Ijkas en la
Sierra Nevada de Santa Marta. y algunas comunidades del sur del
Tolirna, Córdoba, Antioquia y Risaralda. Por otra parte, la mayoría de
los grupos indígenas que habitan en la Amazonia. la Orinoquia, los
llanos orientales. el litoral pacifico, la Guajira, la selva del Catatumbo y
los alrededores de la Sierra Nevada del Cocuy conservan sus pautas
culturales con poca influencia del cristianismo a pesar de que - como se
dijo-e- ya casi todas las comunidades colombianas están expuestas a él
de una u otra forma. Entre estos se pueden mencionar los Tukanos,
Cubeos, Tatuyo, Tuyuka, Barasana, Makú y otros grupos del Vaupés;
los Huitoto, Bora, Muruí, Andoke, Tikuna, Yagua y otros grupos
amazónicos; los Kofán y Coreguaje de las selvas del Caquetá, los
Embera y Waunana de la costa pacifica, los Cuna del Darién, los
Tunebo, los Bari y los Yukpa de la cordillera oriental, los Wayúu o
Guajiros. y los Puinave, Curripaco, Saliva. Guahibos y Cuivas de la
Orinoquia.
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Anteeedeates Hlstórieos

Las investigaciones arqueol6gicas en nuestro tenitorio revelan la
presencia de artefactos fabricados por el hombre hace aproximada­
mente 13.000 años. En lo que se refiere a las manifestaciones sonoras de
esos grupos, la única evidencia posible consiste en los objetos arqueoló­
gicos que se puedan interpretar como instrumentos musicales u objetos
sonoros. Los pitos, es decir recipientes con una entrada de aire y
algunos con orificios digitales para producir diferentes sonidos. son
comunes en hallazgos arqueol6gicos en todo e! territorio de! país, Los
hay antropomorfos. zoomorfos, en cerámica. piedra y seguramente
existieron también en materiales más perecederos como las semillas
vegetales. madera. hueso. etc. Otra familia de instrumentos musicales
era la de las sonajas o sonajeros. PodIan ser láminas de metal (oro o
tumbaga) que chocaban unas contra otras por acci6n del aire; o
campanas o cencerros percutidos, lo mismo que las maracas o sonajas
tubulares. es decir calabazos o tubos cerrados y rellenos de pequeñas
piedras o semillas que produclan e! sonido al chocar contra las paredes
del recipiente.

Otro tipo de instrumentos son las flautas. de estas hay algunas
evidencias arqueol6gicas de hueso y piedra. especialmente de flautas
simples del tipo de la flauta dulce europea. Seguramente también se
fabricaron en varios tipos de cañas y carrizos nativos. como atestigua la
continuidad de esta tradici6n hasta nuestros días desde la Sierra
Nevada de Santa Marta y el Daríen, hasta la Amazonia y los llanos
orientales. Otro tipo de instrumentos aerófonos diferentes a las flautas
y los pitos. es el de las trompetas. Las más comunes quizás eran las de
caracol marino y madera. aunque tal como también lo indica la tradici6n
actual. los troncos de palma. la guadua y otros materiales se emplean
para su fabricaci6n.

En nuestro territorio no se encuentran testimonios arqueol6gicos ni
documentales de los instrumentos de cuerda en la época prehispáníea,
aunque en la actualidad en la Sierra de Perijá los Yukpa utilizan un arco
musical de fricci6n que probablemente sea autóctono. Otro tanto sucede
con los tambores. de los cuales sólo se conservan los aros como restos
arqueol6gicos aunque es posible que vasijas y otros recipientes en los
cuales la boca se recubría con una membrana fueran utilizados como
tambores. para la guerra o como instrumentos de comunieaci6n.

Otro tipo de objetos sonoros que en el perlodo prehispánico
seguramente tuvieron mayor difusi6n geográfica que la que tienen en la
actualidad son los troncos idiófonos monoxilos percutidos. Se trata de
troncos huecos que se percuten con mazos recubiertos de caucho.
llamados genéricamente maguares en la Amazonia pero también
presentes con formas diferentes entre los indígenas Embera del
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occidente colombiano. Hasta el siglo pasado se tuvo conocimiento de su
existencia en la regi6n del Río Negro (Vaupés) en e! siglo XVIII se
describe su uso por parte de los habitantes de la vertiente del Orinoco y
en el momento de la llegada de los españoles. fue el instrumento sonoro
que más llam61a atenci6n a los conquistadores. que lo mencionan en sus
relatos sobre los indlgenas de las islas de Cuba. Puerto Rico, otras de
las Antillas, México y la costa de Tierra Finne, es decir la zona del
Darién y Panamá.

Los crouistas durante e! siglo XVI indican también que los bailes
eran en su mayorla bailes de conjunto, algunos cantados y otros no; y
algunos autores como Fernández de Oviedo, Juan de Castellanos o
Pedro de Aguado llegan a hacer descripciones más o menos detalladas
de ellos.

De las menciones documentales analizadas en el trabajo ya
mencionado (Bermúdez 1986) es posible concluir que lo más común era
la ejecuci6n de los bailes cantados (generalmente en circulo) con
interpretaci6n de tipo responsorial, es decir vailes en' los que los
participantes responden coreando a la iniciativa de un cantor principal o
Uder de la danza. Se ejecutaban ya fuera como diversi6n o como
ceremonias que antecedían las batallas o eventos importantes en la
comunidad. relacionados con el ciclo agrícola o con e! calendario
religioso.

Una vez superado el impacto inicial de la culturas indlgenas sobre
aquellas de los conquistadores y primeros colonizadores, con el proceso
de aculturaci6n vino un periodo de cambio y ajuste de las culturas
indlgenas que no fue suficientemente descrito por los cronistas. Esta es
la razón por la cual en los siglos XVII y XVIII son más escasas las
referencias a la música, canto y baile indígenas y sólo a finales del siglo
XIX aparecen de nuevo algunas menciones que dan una idea de lo que
habla significado ese proceso de cambio. En ese momento los
conglomerados campesinos, étnicamente indlgenas como en el caso de
las sabanas de Córdoba y Sucre, Boyaeá, Tolima, Huila, y algunas
regiones de Santander. para citar sólo unos ejemplos. exhiblan una
cultura híbrida dentro de un marco europeo. En la regi6n de Suatá,
hablaban castellano. tocaban instrumentos europeos de cuerda (tiple y
requinto), improvisaban coplas y décimas de metro español. pero aún
mascaban coca como herencia de su tradici6n cultural indlgena.

S6lo en las primeras décadas de! siglo, y como producto del naciente
interés antropol6gico que trala el nacionalismo. se hicieron los primeros
trabajos de investigaci6n sobre los aspectos musicales de las culturas
indlgenas. El trabajo del miaionero capuchino Francisco de Iguala
(1938) es el primer esfuerzo por sistematizar la informaci6n lograda de
primera mano en la Amazonia colombiana. Sin embargo. este y otros
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trabajos posteriores como por ejemplo los de Espinoza y Pinzón. Urrea
(1969) o González Zuleta (1960) no se apartan de la terminologia y el
marco de referencia de la múscia erudita europea y en realidad poco
contribuyen al conocimiento sobre la dimensión sonora de los grupos
indlgenas por ellos estudiados. Los trabajos de investigadores
extranjeros como Tayler (1972), lzikowitz (1935), Bose (1934) y otros
citados por Morales Gómez (1978: 89-98) son más sistemáticos y útiles
aunque de dificil consecución en nuestro medio. Entre las publicaciones
recientes, los dos trabajos de Yepez (1981, 1984) sobre los M úruí-Muí­
nane y los Sikuani-Cuiva se concentran en los aspectos antropológicos y
sociales de la práctica musical, mientras que el de Bermúdez (1985) está
dedicado a los instrumentos musicales y objetos sonoros.

MUSICA INDlGENA CONTEMPORANEA

Para la discusión de las manifestaciones sonoras contemporáneas de
los grupos indígenas de nuestro país hemos adoptado el tratamiento de
áreas culturales más o menos homogéneas en las que con algunas
varíantes, tanto los instrumentos musicales como los cantos y bailes
siguen, en un sentido amplio, los mismos patrones y estructuras.

En otro trabajo sobre instrumentos musicales indicamos como
(Bermúdez 1985: 16):

En la ideologia activa de las sociedades indJgenas de
nuestro país, el elemento sonoro y los instrumentos
musicales (u objetos que suenan) ocupan y han ocupado
siempre una posición muy importante.

Aquí nos referimos a la importancia que tienen las manifestaciones
musicales en el pensamiento rnltico y en la ideologia religiosa de los
grupos indígenas. Por ejemplo en un mito Puínave, el héroe mítico
representante del bien hace que se construyan y se toquen flautas de los
huesos del antihéroe con el objeto de consolidar su poder sobre el mal.
En otro relato mítico Embera-Charnl, un tambor es utilizado como
medio de comunicación entre los humanos y un ser sobrenatural de
forma animal. Por su parte, de acuerdo a un mito Kogui, la tanta
(trompeta ceremonial) es utilizada para transformar la realidad, cuando
el ser creador trata de liberar al ser que encarna la fertilidad, sólo
tocando aquel instrumento. Los ejemplos han sido tomados del trabajo
ya mencionado (Bermúdez 1985: 16-18) en el que también se concluye
que:

El sonido y los objetos sonoros aparecen aquí como
elementos transformadores entre dos mundos o niveles
distintos de la realidad.
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Guajira

Los _yúu o Guajiros cuyo lenguaje pertenece a la familia Arawak,
habitan en la penlnsula del mismo nombre confonnada por sabanas
semidesérticas y bajos montes de seca vegetación. Hoy en día la
población indígena es cercana a los 120.000individuos que se dedican en
su mayoria al pastoreo de ganado, extracción de sal marina y reciente­
mente, con el desarrollo de la mineria del carbón, empiezan a
incorporarse a esa actividad y a las actividades comerciales conectadas
con aqueUa.

De sus manifestaciones artlsticas tal vez las más conocidas sean las
yonna o bailes (también Uamados chicha-maya), que son bailes de
pareja en circulo que cumplen un importante papel de cohesión social.
Allí, la música la proporciona un tambor o bombo de doble membrana
de origen europeo. llamado en guajiro kasba, es decir la pronunciación
antigua de la palabra española caja, nombre de un tambor militar.

La maraca (isira) es utilizada tanto en el contexto ritual por el piache
(shamán) como en la vida doméstica para acompañar las canciones de
cuna. En otro trabajo (Bermúdez 1985: 21-22) hemos recopilado
infonnación acerca de otros instrumentos musicales como las flautas de
lengueta libre llamadas maasi, flautas globulares utilizadas por los
niños y un idiófono de pulsación de origen europeo, el jaw's harp,
llamado pro los guajiros trompa, que es seguramente uno de los
préstamos culturales obtenidos a lo largo de los periodos de contacto
con mercaderes europeos desde el siglo XVII.

Además de las canciones de cuna acompañadas por la maraca, entre
los cantos más utilizados están los cantos funerarios que son de un
extraordinario dramatismo y utilizan un estilo vocal tenso que usa notas
muy agudas. lo que refuerza el carácter desgarrador de su interpre­
tación.

Cuna

A pesar de que la mayoría de los integrantes de la étnia Cuna vivan
en la costa e islas del litoral atlántico de Panamá, los 500 cunas
colombianos todavla habitan en parte de lo que fue su territorio
ancestral en las regiones de Urabá y Darién colombiano. La cultura
Cuna posee una extraordinaria flexibilidad que se refleja en muchos de
los aspectos de sus manifestaciones artísticas.

En un trabajo reciente, José JaramUo (1986:71) recalca la
importancia de la música dentro de la sociedad Cuna en los siguientes
ténninos:

90



Por sus caracteris ticas particulares y su permanente uso, la
expresión musical representa para la cultura Cuna un punto
de apoyo más en su propósito de sobrevivir a los contactos
desiguales con la sociedad nacional colombiana, represen­
ta da por sectores tal es como comerciantes, colonos,
misioneros e instituciones del gobierno.

Además de los congresos y los trabajos comunales, las fiestas son
importantes mecanismos de cohesión en la sociedad cuna. Las fiestas
(innas) más importantes giran alrededor de la mujer de la fertilidad, la
abundancia y la reprod ucción; y en ellas el canto, el baile y el uso de
ins trumentos mu si cal es des empeñan un papel estructural muy
significativo.

Los principales instru mentos musicales de los Cuna son los
kammusuit o flau tas longitudinales de carrizo, que se tocan junto con
una maraca denominada nassi. Entre los instrumentos de divers ión el
kammu-purrui o doble flauta de Pan tiene un luga r preponderante.
Otros instrumentos utilizados en las fiestas son los kuli o conjunto de
seis tu vos sueltos de caña o los koke, conjunto de ocho tubos sueltos de
caña de diferentes dimensiones.

Según J aramillo (1986: 42-43) la ejecución de los kuli y de los koke
tiene su correspondiente danza. En el caso de los kuli la danza es en
circulo y su uso es ritual en las fiestas de iniciación. La ejecución de los
koke se hace con una da nza con movimientos hacia adelante y hacia
atrás en línea. y t iene como función la invitación a la repartición de la
chicha.

En lo que se refiere a los cantos , son especialmente elaboradas las
canciones de cuna y entre los cantos rituales se destaca el Muu-Igala,
interpreta do durante los partos por el inatuledi (o médico botánico)
quien acompaña su canto con la maraca o nassl,

Sierra Nevada de Santa Marta

Los gru pos Kogui, Ijka y San há son los hab itantes indígenas de esta
zona colombiana, que ha experiementado en las últimas décadas un
traumático proceso de cambio que ha afectado las manifestaciones
culturales de los grupos mencionados.

En nuestro trabajo sobre instrumentos musicales observamos que
los tres grupos Indígenas mencionados comparten el uso de algunos
instrumentos musicales tanto de origen autóctono como foráneo
(Bermúdez 1985: 22-26):
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En el contexto ceremonial (se usan) trompetas de
calabazo y flautas globulares de arcilla. En lo que se refiere
a los bailes (se mencionan) tambores utilizados por los
hombres (de dos membranas y sistema de tensión con aros)
y aquellos de las mujeres (de una membrana y fondo
abierto). El conjunto de instrumentos musicales más común
entre los tres grupos étnicos es el formado por dos flaut as
con aeroducto, una maraca de calabazo y esférico y un
tambor de dos membranas con sistema de tensión con aros.
(Entre los Kogui son) tocadas en parejas y se denominan
Kuizi sigi y Kuizi bunzi... La flauta principal tiene cinco
orificios digitales y la otra uno. la cual es tocada junto con
la maraca por una misma persona.

También exist en algunos idiófonos fabricados de caparazones de
tortuga y armadillo y entre los instrumentos de origen europeo. además
del tambor cillndrico de dos membranas ya mencionado. se usa el
acordeón , especialmente entre los Ijka.

Los cantos y bailes rituales y ceremoniales son interpretados con
gran celo y por esa razón sus registros sonoros son muy escasos. Sin
embargo. tanto Koguis como Ijkas interpretan cantos con sflabas
onomatopéyicas, especialmente aquellos relacionados con la cacería y el
control de algunos animales.

Emb.....

Los Chocoes, Waunana, Cat íos y Chamles entre otros hacen parte de
la gran familia embera que comparte la gra n mayoría de las pautas de
expresión musical lo mismo que los instrumentos musicales y objetos
sonoros .

Algunos de los grupos contemplados, especialmente los Waunana del
río San Juan o los Catíos del Río Sin ú, utilizan instrumentos de cuerda
de origen europeo como tiples y guitarras y además hacen uso frecuente
del tocadiscos y la grabadora en sus diversiones. Otros. como los del
resguardo de Cañomomo y Lomaprieta, cercanos a Riosucio en el
departamento de Caldas tienen un conjunto denominado chirimla que
incluye flautas traversas, tambores y algunos idiófonos como la raspa y
las maracas (Bermúdez 1985: 30) . También en a lgunos casos,
especialmente entre los Wau nana persiste el uso de la trompa (idiófono
de pulsación de origen europeo), similar al utilizado por los indígenas de
la Guajira y al igual que aquel, resultado del contacto cultural con
comerciantes y misioneros.

En lo que se refiere a la música ritual y entre los objetos sonoros que
forman parte de los instrumentos ceremoniales del shamán o jaibaná, se
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destaca la trompeta de caracol marino utilizada para anunciar sus
ceremonias. Por su parte, los Waunana, utilizan en las ceremonias de
iniciación femenina un instrumento de claro origen indígena, similar a
los troncos de percusión utilizados por los habitantes de las islas del
Caribe Yla Tierra Finne en el siglo XVI. De acuerde a Bermúdez (1985:
28-29), el instrumento es:

un idiófono monoxilo fabricado de un tronco horadado (de
forma semejante a una canoa) suspendido del techo del
tambo. El instrumento es hueco y a lado y lado de su
perforación central (longitudinal) produce sonidos dife­
rentes al ser percutido con bolillos de madera... tiene apro­
ximadamente 250 cms. de longitud y su parte superior
(colgada con orientación norte) presenta caracteristicas
fálicas.

Otros instrumentos de uso ceremonial son las trompetas tubulares de
guadua y yarumo adornadas con decoración pirograbada, lo mismo que
los tambores cillndricos de dos membranas, de procedencia europea y
otros de una membrana y sistema de tensión con cuñas de origen
africano.

En lo que se refiere a los cantos, del jaiban' consisten en largos
recitativos divididos en varias secciones e interpretados con gran
dramatismo. elemento sin duda muy importante en la creación de la
atmósfera sobrenatural de la ceremonia de curación. En ellos el j..'ban'
utiliza todos los registros de su voz, falsete, gritos, murmullos, lo
mismo que secciones cantadas. Las canciones no rituales, cantos de
cuna y de diversión, son generalmente cortas y en su mayorla
interpretadas por las mujeres.

COnlill.......

En esta categorla trateremos esencialmente las tradiciones musicales
de lo grupos indígenas colombianos que han adoptado el cristianismo a
a través de un largo proceso de contacto cultural con la versión española
de la cultura europea.

La chirimia, es decir un conjunto musical compuesto por dos flautas
traversas y uno o dos tambores (redoblante y bombo) cillndricos de
origen europeo, es el conjunto más utilizado entre estos grupos.
Ocasionalmente se le agregan otros instrumentos como más flautas,
panderetas o algunos idiófonos como el triángulo y las raspas. La
música interpretada en estos conjuntos consiste esencialmente en
bambuco que generalmente sirve para el conocido baile de parejas del
mismo nombre, aunque por ejemplo los Guambiano tienen piezas que se
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utilizan para el matrimonio. y otras generalmente relacionadas con el
ciclo agrlcola que mantienen sus caracteristicas indlgenas.

Entre los grupos indígenas del Valle de Sibundoy se presentan
algunas variaciones con respecto a los anteriores. Entre los Inga de San
Andrés y Santiago hasta hace algunos años eran comunes las arpas y
violines. además de los pitos y tambores. También se usa la trompeta de
cuerno y algunos idiófonos de fricción fabricados de caparazones de
tortuga. Los Kamsá utilizan flautas de pan de más de 20 tubos. silbatos
y flautas globulares de caracoles terrestres y collares de semillas secas.
La música acompaña las fiestas. especialmente la celebración de!
Carnaval. en e! que se interpretan piezas llamadas genéricamente
Carnavales o Carnavalitos. Las fiestas de Corpus Chrísti, San Juan y
las fetividades navideñas son otras oportunidades para festejos de los
que son parte esencial la música y baile.

Los Kwaiker, que habitan cerca de Ricaurte y Altaquer (Nariño) han
adoptado algunos de los instrumentos y pautas musicales de sus
vecinos negros. especialmente la marimba, es decir el xilófono con
resonadores. y algunos tambores. Sin embargo. vale la pena mencionar
que e! tipo de música interpretado en esos instromentos no es el mismo
que e! de los grupos negros del litoral y el piedemonte andino.

Llanos Orilllltales, Inlrida y Guainla.

A pesar de que los grupos indlgenas de las llanuras de los nos Meta.
Arauca y Vichada y aquellos de los nos Guaviare. Inlrida y Guainla no
se pueden agrupar en términos culturales estrictos. desde el punto de
vista de los instrumentos y expresiones musicales pueden ser
susceptibles de un tratamiento común.

Los Sikuani, Cuiva, Makaguane. Guayabero, Piapoco, Masihuare y
los pequeños grupos de Sálivas y Achaguas, todos ellos habitantes de
los Llanos Orientales. han sufrido las consecuencias de la expansión de
la frontera de colonización. especialmente en los últimos 50 años. Desde
el punto de vista cultural. los conflictos y fricciones caracteristicos de
ese proceso. han traido grandes transformaciones en sus patrones de
vida tradicionales. La pérdida de sus tierra. y la intensa penetración de
las misiones (especialmente protestantes de diferentes denominaciones)
han acentuado la deculturación de dichos grupos. manifiesta especial­
mente en lo que se refiere a los rituales y al uso en ellos de instrumentos
musicales y objetos sonoros (Bermúdez 1985:40).

La mayoría de estos grupos utilizaban la flauta globular hecha de un
craneo de venado. llamada en lengua sikuani o.....imataeto. pero en
algunos grupos ha sido abandonada y hoy en día para las danzas
rituales se utilizan botellas u otros objetos sonoros similares. Lo mismo
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ha sucedido en algunos casos con el uso de la maraca, atributo
especificode los shamanes. Sin embargo, se debe anotar que hay grupos
que están desarrollando un proceso de recuperación cultural que incluye
los aspectos musicales. Otros instrumentos musicales con implicaciones
rituales que hoy en dla son escasos son las trompetas tubulares que aún
son utilizadas por los Achagua de Umapo (Meta). Los grupos Puinave y
Curripaco (Baniwa) de los ríos Inlrida y Guainla también utilizaban
estos instrumentos y a pesar de la enorme penetración protestante en
aquella zona, entre estos grupos aún es posible encontrar los
instrumentos tradicionales antes mencionados.

En el contexto no ritual se utilizan instrumentos como las flautas de
Pan de cinco tubos, llamadas hiwa y flautas longitudinales de diferentes
tipos . Entre los grupos Puinave y Curripaco es común encontrar
guitarras con las que se acompañan los cantos e himnos protestantes.

En cuanto a los cantos, los Sikuani y Cuiva tienen cantos de diver­
sión, de cuna, cantos rituales y conservan aún cantos de guerra,
medicinales y otros que se refieren a las pautas de vida del grupo en
épocas pasadas. Existen también los cantos personales llamados
Najena.

También hay entre estos grupos bailes cantados que tienen diferente
organización e interpretación. Yépez (1984:24) cita los bailes cantados
de diversión llamados entre los Cuiva, Nauwiraba y entre los Sikuani,
Yarake. Entre los Puinave y Curripaco, los bailes tradicionales han sido
proscritos por los misioneros protestantes quienes los consideran (ta l
como lo hicieron los misioneros católicos de épocas anteriores) rituales
asociados con el demonio y las malas costumbres.

Amazonia

Este es otro caso en que resulta imposible generalizar acerca de las
manifestaciones culturales de todos los grupos indlgenas de esta región.
En términos generales podemos tomar tres zonas más o menos homo­
géneas desde el punto de vista cultural: la primera es el Noreste
Amazónico o zona del Vaupés, la segunda es la región ubicada entre los
ríos Caquetá y Apaporis, que puede considerarse una zona de transición
entre el Vaupés y la tercera, que seria la zona comprendida entre el r10
Caquetá y los ríos Amazonas y Putumayo en la frontera con el Perú.

En lo que se refiere a la región del Vaupés, en el contexto ritual y
ceremonial, el complejo de objetos sonoros e instrumentos musicales
utilizados por los grupos que allí habitan, es decir por los Tukano,
Desana, Barasana, Siriano, Tatuyo, Bará, Taiwano, Karapana,
Kabiyari y Tuyuka, además de ser común a casi todos es parte de una
complicada red de intercambio social. Sin duda, la ceremonia más
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importante es la de iniciación masculina. conocida en lengua franca
como Yunlpan. El carácter alucinante de la ceremonia mencionada es
indudablemente reforzado por el aporte sonoro de las trompetas y
flautas ceremoniales.

Las flautas ceremoniales son fabricadas de troncos de palma de
Paxiuba (lriartEs exorribizal decoradas con tiza blanca o con otros
colores. Las más largas miden aproximadamente 160 crns, y las más
cortas 60 cms., también hay unas intermedias de aproximadamente 110
cms. Estas forman un complejo ceremonial y su sistema de sonido es
similar al de las flautas longitudinales con aeroducto del grupo de la
flauta dulce europea y produce sonidos ricos en armónicos. El otro
complejo sonoro ceremonial es el de las trompetas, formadas por un
tubo de la misma palma, recubiertas con un pabellón cónico de corteza
vegetal enrollado sobre aquél. Las hay también en dos tamaños, las
largas miden entre 100y 250 cms. y las cortas entre 60 y 100 cms. Estas
tienen un sistema de sonido directo y producen sonidos más bajos.

Por fuera del contexto ceremonial, entre estos grupos se usan flautas
de Pan de seis a nueve tubos fabricadas de caña de carrizo, flautas de
hueso y caña, ídí ófonos de fricción fabricados de caparazones de
tortuga, maracas y bastones percutores de madera de yarumo.

Entre los bailes más importantes están los de Dabucuri o ceremonias
de intercambio de frutos, productos de caza y recolección, celebradas
frecuentemente y en las que un grupo viaja a la maloca de otro.
intercambia sus productos y asiste a los bailes y ceremonias
programados por el grupo anfitrión. Los bailes son generalmente para
todos los asistentes y utilizan la música de maracas. flautas de Pan y la
percusión de los bastones contra el suelo. También se utilizan collares
sonajeros de semillas secas atados a los tobillos de los bailarines.

En los rituales en los que se rememora la creación o aparición de la
gente, se entonan los mitos correspondientes por medio de complicados
recitativos en los que intervienen un recitador principal y un grupo que
corea titmicamente algunos de los versos del mito. Estas ceremonias
duran a veces 12 o 14 horas y en ellas se utiliza la coca y el yagé llquido
alucinógeno preparado del bejuco de la 8anist<riopsis Caapi.

Entre los Hultoto, Bora, Muinane, Múrui y Andoke, habitantes de la
región comprendida entre los ríos Putumayo y Caquetá, el complejo
ceremonial más importante está constituido por varios idi éfonos de
percusión. Los principales son los conocidos en lengua franca con el
nombre de maguaré. Entre los Múrui-Muinane reciben el nombre de
huare y entre Andoke el de makeke y son dos idi ófonos de percusión
fabricados de troncos monoxilos horadados con fuego que producen
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sonidos diferentes (dos cada uno) al percutirse con mazos recubiertos de
caucho. Otro idiófono de importancia ritual es el palo multiplicador o
tronco de percusión de unos 10 mts. de longitud que se suspende sobre
dos cuñas en los ext remos y se hace chocar contra el suelo durante el
baile. E l complejo de idiófonos de percusión lo complementan las tablas
de percusión, dos tablas planas colocadas so bre un hueco en el suelo que
se percuten con mazos y producen cada una un sonido diferente.

Otros instrumen tos utilizados en las fiestas de intercambio o para
diversión son las flautas de Pan de tres tubos, maracas, bastones de
percusión y los collares sonajeros de semillas secas.

Los mitos son interpretados de una forma similar a la ya mencionada,
con la diferencia que entre estos grupos se ut iliza, además de la coca y el
yag é, el ambil o infusión liquida de tabaco que también posee
propiedades alucinógenas.

Los grupos situados entre los n os Apaporis, Mirít í-Paran á y Caquetá
t ienen expresiones musicales que comparten con sus vecinos del
Vaupés y de la región de los n os Caquetá y Pu tumayo. Los Ufaina del
no Apoporis utili zan las tablas de percusión (redondas en este caso) y al
mismo tiempo el complejo de flau tas rituales ya mencionadas. Por su
parte los Yuku na-Matapí del no Mirit í-Paran á ad emás de las flautas
rituales poseen el par de maguarés que denominan camu. Estos grupos
también usan flautas de carrizo, collares sonajeros , maracas y bastones
de percusión (Bermúdez 1985: 56·57).

Cerca de Leticia, principal Ciudad de la región, y en algunos n os del
trapecio amazónico habitan todavía ind ígenas Tikun a y Yagua, qu ienes
ent re sus instrumentos musicales, tien en algunos que son préstamos
cult ura les adquiridos a través de su contacto con soldados, comer­
ciantes y misioneros. En la ceremonia de iniciación femenina de los
Tikuna, conocida como la Pela zón (pues en ella se rapa el pelo de la
iniciada), se usan ta mbores de dos membranas de origen europeo junto
con bastones de percusión, collares sonajeros y trompetas t ubulares de
caña.
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EN BUSCA DE LOS PRIMEROS
AGRICULTORES DEL ALTIPLANO

CUNDIBOYACENSE

Marienne Cardale Schrimpff
Arqueóloga

En este artículo resumimos la infonnación, aportada por un buen
número de investigadores (1), sobre aproximadamente 11.000 años de
la historia del hombre en el altiplano Cundiboyacense. abarcando un
periodo desde 10.000 años antes de Cristo hasta finales del primer
milenio de nuestra era. Comenzamos por tratar brevemente de los
primeros pobladores del altiplano, cazadores y recolectores que
habitaron los abrigos rocosos, y resumimos la poca evidencia disponible
para los comienzos de la agricultura en la zona. El énfasis principal está
en la segunda parte del desarrollo, en el periodo denominado Herrera.
Para los muiscas, cuyos restos culturales aparecen por primera vez
hacia finales del primer milenio después de Cristo, existe una extensa y
variada literatura cuyo resumen es una tarea que no se emprende en
este articulo, por sobrepasar sus propósitos y alcances.

EL PRECERAMICO, UNA BREVE RESES'A.

El precerámíco, que hasta hace unos 20 años era un vacío casi total
para nuestros conocimientos de la región, es hoy en día tal vez la época
mejor estudiada arqueológicamente. Por investigaciones como las de
Gonzalo Correal y Thomas van der Hammen (1970, 1977), se sabe que el
hombre habitaba abrigos rocosos en la Sabana de Bogotá hace unos
12.000 años, hacia finales de la última glaciación. En algunos de estos
abrigos (por ejemplo El Abra y la hacienda Tequendama) gruesas acu­
mulaciones de material cultural han permitido el estudio de aspectos
materiales y espirituales de su cultura a través de los milenios.

1. Financiados en su mayoría por la Fundación de Investigaciones Arqueológicas Na­
cionales del Banco de la Rep6bliea.
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Entierros acompañados por herramientas (de piedra, hueso y asta),
presas de animales y trozos de ocre (Correal y van der Hammen 1977, .
125) sugieren una creencia en una vida después de la muerte. En Tibit6
algunos aspectos de la deposici ón de las defensas, parcialmente
calcinadas, de mastodontes, parecen indicar actividades rituales
(Correal 1981). En este sitio, localizado en aquel entonces (2) en el borde
de un pequeño lago, animales como el mastodonte (Cuveronius hyodon
y Haplomastodon), venado y el pequeño caballo americano (Equus
Amerbippus) vinieron a beber y cayeron vlctimas de los cazadores.

En una época todavla sin precisar del holoceno, cuando el clima se
torn6 parecido al de hoy, desaparecieron los mastodontes y los caballos
y las fuentes principales de carne eran venados y roedores, grandes y
pequeños, como el CM cobrando cada vez una importancia mayor.

Desconocemos totalmente cuales eran las fuentes de comida vegetal
en esta larga época; con qué raíces, hojas, frutas y semillas acompa­
ñaban la carne. En los sitios precerámicos excavados hasta ahora, sus
restos desaparecieron completamente. Uno de los problemas más
fascinantes, quizás, se relaciona con los comienzos de la agricultura en
la regi6n. Como un buen conocimiento de este proceso, esencial para
poder entender los desarrollos posteriores, resumimos aquí los datos
disponibles.

LOS COMIENZOS DE LA AGRICULTURA EN EL ALTIPLANO.

Ya en el año 1970, al excavar el abrigo rocoso de la hacienda
Tequendama, Correal y van der Hammen notaron que hacia finales del
cuarto milenioantes de Cristo este, al igual que los abrigos de El Abra,
habla sido prácticamente abandonado (Correal y van der Hammen
1977, 170). Con base en la evidencia disponible en aquel entonces,
planteaban la posibilidad de que la población del altiplano hubiera
mermado en forma considerable. tal vez debido a cambios climáticos y a
la iniciación de un periodo mucho más seco, que tuvo lugar hacia el año
3.000 antes de Cristo. En la hacienda Tequendama el abrigo fue
habitado nuevamente, hacia finales del primer milenio antes de Cristo,
por gente que construy6 hacia sus afueras un bohío y que ya utilizaba
cerámica. Por las caracteristicas de esta, muy diferentes a las de la
cerámica muisca (o chibcha) y distintivas del periodo denominado hoy
dla Herrera, Correal y van der Hammen (1977,170·171) sugirieron que
la sabana hubiera sido ocupada de nuevo por agricultores con una
tradici6n alfarera, oriundos, tal vez, de las tierras bajas del río
Magdalena.

2. Una Cecha de earbono 14 de lI,740± 110 antes del Presente (GrN 9375) lo situa
dentro del Intesstadial de Guantiva. un intervalo dentro del último glacial con clima
más templado.
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MAPA No. 1: Sitios precerámieos.

1. El Abra (van d... Hammen y ColTe81 1970).

2. Hacienda El Tequendama (Cerreel y van der Hammen 1977; y un abrigo pequeño
cercano (de Gutiérrez y de Garela 1982).

3. Alto del Cubíe, municipio de Bojacá (Uprimny 1969).

4. Hacienda Vistahermosa. municipio de Mosquera (Correal, comunicación personal).

5. Tibitc, restos de megafauna con artefactos (Correal 1981).

6. Chla 1 (ArdUa 1981. 1984). 7. Chla III (ArdUa 1984).

8. Quebraditas (de Gutiérrez y de Garcla 1982). La industria precerámica de tipo
Abriense. esta asociada a una fecha de 3410.:!:.90 e.C, (Beta 4662).

9. Gachancipá (Correal. comunicación personal). 10. Nemocén (Correal 1979).

11. Sueva (Correal 1979). 12. Gachalá (Correal. comunicación personal).

13. Neusa (Sergio Rivera. comunicación personal) .
14. Ubaté (Pilar GutiérTez, comunícacíén personal) .

15. Piedra pintada. Puente Boyacá (Becerra comunicación personal).
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LAMINA 11: Artefactos líticos de la Tradición Abriense. excavados por Gonzalo
Correal en un abrigo rocoso en Nemocón. Nos . 1-6: raspadores laterales;
Nos, 7·11: lascas concoidales; Nos. 12·16: lascas discoidales; Nos. 17·18:
cuchillos: No. 19: núcleo; No. 20: Martillo. (Folograffa facilitada por
Gonzalo Correal).
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Hoy en día se conocen los resultados de excavaciones prácticadas en
más de una docena de abrigos y sondeos exploratorios en varios otros.
Según Gonzalo COJTeal, los abrigos, por lo general, no fueron ocupados
como hogar permanente o semi-permanente después de finales del
cuarto milenioantes de Cristo. En cambio, muchos de los mismos sitios
como por ejemplo, Sueva (Correal 1979). El Abra (van der Hammen y
COJTeal 1970), y algunos nuevos comoZipacón (Correal y Pinto, 1983) y
Clúa 11 (Ardila 1984) fueron visitados con cierta frecuencia por grupos
de cazadores o viajeros. Se puede especular que ellos pasaban un par de
noches en su abrigo y dejaron algunas herramientas y más tarde. tal
cual vasija rota. Esta costumbre persistfa prácticamente hasta el
presente siglo; en sitios localizados cerca a importantes vías de acceso o
buenos terrenos para la cacería, se pueden encontrar pequeñas
cantidades de restos pertenecientes a diversos periodos desde el
precerámico tardío hasta la colonia.

Estamos apenas empezando a percibir donde las poblaciones del
precerámico tardío establecieron sus viviendas permanentes. Gonzalo
COJTeaI ha emprendido varias excavaciones con miras a solucionar este
problema. Hace poco halló un sitio de esta clase en la hacienda
Vistahermosa, sobre los limites sur-occidentales de la Sabana de
Bogotá, y muy amablemente nos comunicó los resultados. todavía sin
publicar. En una terraza natural por encima de la zona anegadiza de la
Sabana, encontró un área con fogones. abundantes restos de fauna, y
con zonas de taller donde elaboraron artefactos de Iidita de tradición
Abriense. Aunque todavía no tiene fechas de carbono 14, por detalles
tipológicos de los artefactos, COJTeal calcula tentativamente que el sitio
estuvo habitado durante parte del periodo comprendido entre 3.000 y
1.500 años antes de Cristo.

Otro sitio de esta clase es Chía 1 (Ardila 1981 y 1984), localizado a
cieloabierto sobre una terraza natural cerca a dos quebradas pequeñas,
y con una acumulación de-piedras de gran extensión que forma un piso,
aparentemente artificial. Se halló una buena cantidad de artefactos
liticos de la tradición Abriense y huesos de animales de cacería. Ardila
(1984, 30) sugiere que la presencia de un nuevo artefacto, el canto
rodado con bordes desgastados ("edge-ground cobbles") podría indicar
la importancia de ralces y tubérculos (probablemente cultivados) en la
dieta, ya que en Panamá, artefactos similares están asociados. tentati­
varnente, con la preparación de estos productos. Una fecha de carbono
14 data la fase final de la ocupación en el siglo XII antes de Cristo
(Ardila 1984, 67) (3). Después de un tiempo lo suficientemente largo
para permitir la acumulación de una capa estéril, el sitio fue ocupado de
nuevo durante el periodo Herrera. Vistahermosa y Chía 1 son los únicos

3. GrN 10266. 117~210 a. de C.
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sitios de esta clase excavados hasta ahora; un paso importante hacia un
buen entendimiento del precerámico tardío sería una prospección
sistemática para localizar y excavar sitios al cielo abierto.

Un sitio de gran importancia para este período es el abrigo de
Zípac én, situado sobre los límites sur-occidentales de la Sabana de
Bogotá en un punto donde las colinas que la rodean son excepcional­
mente bajas. permitiendo un fácil acceso a zonas templadas y cálidas.
Excavado hace poco por Gonzalo Correal y Maria Pinto. aquí.
finalmente, junto con artefactos de piedra y de hueso y con cerámica. se
encontraron conservados restos de plantas cultivadas. Una fecha para
la base del estrato es del siglo XIV antes de Cristo (GrN No. 11125:
1320 30; Correal y Pinto 1983. 180). o sea. muy cercana en el tiempo.
como Correal y Pinto mismos destacan. a los niveles sin cerámica de
Chía I. Entre varias hipótesis que ellos plantean (1983. 186). sugieren
que este abrigo fue, tal vez. " un refugio temporal que puede
representar uno de los puntos de contacto inicial entre los ascendentes
grupos portadores de técnicas agrlcolas y alfareras. y los grupos de
recolectores y cazadores tardios de la altiplanicie de Bogotá".

Correal y Pinto (1983. 180-186) enfatizan que, a pesar de los
elementos nuevos. existe una continuidad en la tradición de artefactos
en piedra y hueso. la cual pertenece a la misma tradición Abriense que
floreció durante tantos milenios en el precerámico. Notan continuidad
también en el material utilizado para los artefactos líticos -una clase
de chert común en la Sabana de Bogotá y muy diferente al chert que
proviene del Valle del Magdalena. Lo mismo sucede con los huesos de
animales que indican. en general. poca diferencia con las especies
cazadas en el precerámico. Abundaban huesos de curí (Cavia poreullus),
posiblemente domesticado (46.07%) y de venado (Odocoileus
virginianus. 43.50~. También eran frecuentes los huesos de borugo
(Cunicuíus t&czano_\di. 6.10o~ . Caracoles comestibles formaban
2.370A>del total y varias otras especies de mamíferos estaban presentes
en proporciones m1nimas (Correal y Pinto 1983. Cap. IV). Señalan que
los restos de pecari (Tayassu pecari) que no se encuentra en el altiplano.
sugieren contacto entre esta zona y tierras templadas y cálidas (1983.
183).

La cerámica de Zipacón pertenece en gran parte al conjunto de tipos
ya conocidos para el período Herrera pero con ciertas diferencias. las
cuales serían de esperar. tomando en cuenta la gran diferencia temporal
entre este sitio y los sitios Herrera estudiados hasta aquel entonces. Se
encuentran también. muchos elementos característicos de la cerámica
más tardia de las vertientes templadas y cálidas del altiplano (Correal y
Pinto 1983. 184-5).

Contactos con tierra caliente están indicados también por algunos
restos vegetales como semillas de aguacate (P...... americana. Miller,
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varo americana) y parte de una miz de batata (Ipomea batatas. L.). Los
otros restos comestibles estaban constituidos por algunos raquis de
maíz (Zea Mays, L.) y por una semilla de cerezo (Prunus serotina, Ehrh,
Subsp. Capuli (car.) Mc Vaugh). Estas dos plantas son muy
interesantes porque podrlan constituir nuestra primera evidencia para
agricultura en el altiplano. Sin embargo. el maíz se cultiva en una gama
de climas muy amplia y la historia del cerezo parece poco conocida; es
un árbol con una distribución geográfica actual muy amplia. aunque
siempre limitada a tierras frias. y cuyo status como árbol silvestre o
cultivado no parece estar bien definido.

Hasta el momento. Zipacón constituye el único sitio con cerámica y
restos de plantas cultivadas conocido para el segundo milenio antes de
Cristo. Sin embargo. no podemos descartar la posibilidad de que, al
igual que en muchos otros lugares de las Américas, se estuviera
cultivando un número limitado de plantas mucho antes de la
introducción de la cerámica. Al respecto son de interés especial las
investigaciones que se han venido practicando durante los últimos
quince años en los valles altos del Perú. Allá las evidencias sobre
plantas cultivadas a alturas similares al altiplano Cundiboyacense se
remontan hasta principios del Holoceno (Earle Smith Jr. 1980, Cap. V).
En la Cueva de Guitarrero, situada en el Callejón de Huaylas a una
altura de aproximadamente 2.500 m. restos de frijol (Phaseolus
vu1garis) y ajl (Capsicum cbinense) domesticados se hallaron en
estratos con fechas entre 8.600 y 8.000 a.C, En cuevas de la zona de
Ayacucho, achiote, calabazo y totumo se fecharon entre 6.600 y 5.500
a.C. (Eade Smith 1980, 115).

De interés especial, son las cantidades apreciables de rizomas y
tubérculos en todos los estratos donde se conservaron restos de plantas.
Earle Smith enfatiza la importancia que debieron haber tenido en la
dieta de los habitantes de la cueva. Aunque la identificación de las
especies fue tentativa y no se pudo determinar si se trata de variedades
cultivadas o silvestres, estaba representada más de un especie de Oxalis
(la familia de las ibias) y posiblemente, chuguas (Basellaceae)
intencionalmente deshidratadas. Es muy posible que estas plantas, tan
importantes actualmente en el altiplano de Cundinamarca y Boyacá, se
encontraran entre las primeras cultivadas en nuestra área. Desafortu­
nadamente, tanto su distribución como planta silvestre, como la
historia de su cultivo, permanecen casi desconocidas hasta el momento.

En el altiplano Cundiboyacense, la falta de cuevas con condiciones lo
suficientemente secas para una buena conservación de plantas. ha
dificultado la reconstrucción de la historia de la agricultura. Es de
esperar que más abrigos como Zipacón, junto con estudios de polen y de
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Iítolítos (4). ayudaran poco a poco a remediar esta situación. Aunque
tenemos pocos datos para el periodo Herrera. cabe poca duda que se
trataba de una sociedad con una agricultura bien desarrollada. No se
puede descartar la posibilidad planteada por otros investigadores
(Correal y Pinto 1983. 186; Ardila 1984. 37) que la agricultura. junto
con la cerámica. fuera introducida por nuevos grupos de gentes que
vinieron de tierras bajas. Sin embargo. hay un inconveniente a esta
teoría: son relativamente pocas las plantas de tierra caliente que se
pueden cultivar en el altiplano. Teniendo en cuenta la larga historia del
cultivo de plantas durante el precerámico conocida para otras regiones.
parece muy factible que algo similar hubiera podido suceder aquí y que
la agricultura en el altiplano fue, tal vez. el resultado de la introducción
de ideas y no de gente.

Otro factor que es también importante tener en cuenta es el sistema
muy difundido en Colombia de la explotación vertical de vertiente (5).
Si grupos actuales como los paeces (Osborn, comunicación personal),
los tunebos (Osbom 1982) y los tres grupos actuales de la Sierra
Nevada de Santa Marta (por ejemplo. Reichel-Dolmatoff1982) explotan
los recursos de distintos pisos térmicos (construyendo, en los dos
últimos casos, viviendas a las diferentes alturas). no es imposible que
esta costumbre se remonte al precerámico y que grupos de cazadores en
esa época empezaran a conseguir plantas ya cultivadas y a experimen­
tar con plantas comestibles silvestres a varias alturas a la vez.

Cerramos esta lista de hipótesis con las mismas palabras que utilizan
tan acertadamente Correal y Pinto (1983. 186) al terminar de plantear
las suyas: "Estas posibles direcciones de interpretación no obstante

4. Algunas plantas absorben. por sus rafees. una fonna soluble de süíee, la cual se
deposita en las ..!lulas de las hojas y tallos. Aqul se solidifica. y, al morirse la planta.
quedan replicas en silla de las células. las cuales se llaman fitolitos. No todas las
plantas producen fitolitos y. además. algunos de éstos tienen fonnas que se repiten
en especies no relacionadas. Sin embargo. algunas plantas como, por ejemplo, el
maiz. producen fitolitos de fonna lo suficientemente distintiva para permitir
asegurar la presencia anterior de restos de la planta.

5. El sistema según elcual un grupo explota distintos pisos térmicos a la vez fonna un
tema complejo. Las grandes variaciones del sistema encontradas en distintas zonas
de los Andes obedecen. en parte, a marcadas difenmcw geográficas. La situación en
Perú ha sido documentada en el conocido trabajo de Morra (19751. El logró
demostrar que en algunos casos, un gn¡po polítleomantenfa control sobre pequeñas
lreas, apartadas y aisladas de su núcleo territorial. donde condiciones ecológicas
diferentes permitlan cultivos importantes que no se podlan sembnr en sU! terrenos
prineipalee. En Colombia. entre los grupos indlgenas para los eueíee existe
documentaci6n. la explotaci6n es de Areu vertieales eoDt:Jca.u, con desplazamiento
temporal de la comunidad entera. Para UD estudio detallado de este complejo
sistema entre los tunebos, ve6se Osbom 1982.
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LAMINA 111. Cerámica del periodo Herrera. Fragmentos de cuencos con impresiones
ejecutadas con los dientes de un peine: 1 . 2. Salinas de Zipaquiri V. 3.
Tunja, 4. Chita; fragmentos de cuencos con impresiones triangulares: 5.
Salinas de Zipaquirá V. 6. Chita. 7. Tunja, 8. 9. Chita; fragmentos de
jarn.s con haces de lineas incisas: 10. Chita. 11. 12. Tunja; 13. 14.
cerámica pre-guane de la Cueva la Antigua. San Gil; 15. Tunja, 16.
Chita , 17. Piedrapintada, Puente Boyacé. (Nos. 3.7.11.12 y 15 según
Castillo 1984; Nos. 4.6.8.9.10.16 facilitadas por Ann Osborn; Nos. 13. 14
facilitadas por Warwick Bray; No. 17 facilitado por Virgilio Becerra).
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1. Alto del Üubia, municipio de Bojad. : abrigo rocoso precerimico con algunos
fragmentos de cerámica en los niveles superiores (Uprimny 1969. 18).

2. Hacienda El Triunfo, BlUTO Blanco (Cardale de Schrimpff 1981, 257).

3. Boj. 5. Recolección superfic ial (Broadbenl 1971 y Cardale de Schrimpff 1981. 257).

4-9. Sitios en la vecindad de la Laguna de la Herrera: Msq. 3.4.5 .6,7.8. Y 12. Mad. 1 y 2.
recolecciones superficiales; Msq. 10. excavación (Broadbent 1971).

10. Boj. 15 (Cardale de Schrimpff 1981. 2571.

11. Quebrada de Annadillos (Carda le de Schrimpff 1981. 258).

12. Tuso, excavación ~Marcela Torres. comunicación personal).

13. Quebrada de Annadillos (Cardale de Schrimpff 1981. 258).

14. Finca Duye, municipio de La Calen: recolección superficial pequeña tCardale de
Schrimpff 1981. 258).
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15. Salinas de Zipaquiri V (Cardale de Schrimplf 1981).

16. Finea Shauquira. municipio de Cogua (Cardale de Sehrimplf 1981. 258).

17. Salinas de Nemo<ón (Cardale de Sehrimpff 1976. 1981).

18. Salinas de Tausa (Cardale de Schrimplf 1981. 258).

19. Chla 11 (Ardila 1984).

20. Chla 1 (Ardila 1981. 1984).

21. Hacienda La Vuelta. Cem> de Quinini: exeavación (Arango de Gómee 1974; Cardale
de Schrimplf 1976. 416-7).

22. Zipacón: abrigo rocoso (Co""",l y Pinto 1983).

23. Tequendama: abrigo rocoso (niveles superiores), de Gutift'rez y de Gareta 1982).

24. La Loma. Chueca: abrigo rocoso (de GutiérTez y de Garcla 1982).

25. Faeatativa: abrigo rocoso en el parque arqueológico (Haury y Cubillos 1953. 26-27).

26. Pasea: pequeiios abrigos rocosos (H E<T'E<ll 1972).

'Z1 . Hacienda Quebraditas. municipio de Zipaqu.iri: abrigo rocoso (de Gutiérre2 y de
Garcla 1982).

28. Cueva del Nitro. municipio de Ubala (Botiva 1984).

29. Tibaná: abrigo rocoso (Roberto Lleras, eomunicaeíén personal) .

30. Piedra pintada. Puente Boyaá: abrigo rocoso con cerámica Herrera en los niveles
superiores (Virgilio Becerra, comunicación penonal).

. 31. Universidad Pedagógiea. Tunja (Castillo 1984). cerca a los circulos de piedra
lHernández de Alba 1937).

32. El 1nfiernito, Villa de Leiva: piedras alineadas confechas del primer milenio antes de
Cristo (Silva Celia 1981).

33. Jérico (Silva CeIis 1945).

34. Chita: con alineamientos de piedras (Osbom 1985).

35. Pueblo. municipio de Chlaea: con alineamientos de piedras (Osbom 1985).

36. Cueva la Antigua. municipio de San Gil: ceri.mica relacionada, hallada en una
excavación estratificada. por debajo de cerimiea Guane (Bray. comunicación
personal).

37. Canizal. corregimiento de Guane, municipio de Barichara: ceri.mica relacionada
hallada en una excavación estratificada. por debajo de cerámica Guane (Bray,
comunicación personal).
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sólo podrán ser absueltas en el futuro mediante la ejecuci6n de trabajos
arqueol6gicos sistemáticos.:",

EL PERIODO HERRERA

El periodo "Herrera" corresponde a los desarrollos culturales que
tuvieron lugar entre finales del periodo precerámico y el periodo Muisca
(Cardale de Schrimpff 1983, 8-12). Esta definido principalmente por un
estilo de cerámica el cual es, hasta el momento, el más antiguo conocido
para la regi6n. La primera descripci ón detallada de esta cerámica fue
publicada en 1970 por Broadbent para varios sitios premuiscas que ella
localizó en la regi6n de la Laguna de la Herrera. Anteriormente la
presencia de sitios y objetos premuiscas en el altiplano habla sido
planteada por varios investigadores, entre ellos Duque G6mez (1955,
100) Y Hemández de Alba (1937, 14-15).

La cerámica Herrera es bastante distintiva y, a la vez, relativamente
homogénea sobre un área extensa (6). Una vez definida esta cerámica,
empezaron a hallarse un buen número de sitios y actualmente
conocemosmás de30 en una extensi6n que abarca no solamente la zona
meridional del altiplano, sino también una parte de Boyacá. Más al
norte todavía, en el departamento de Santander, Bray y otros
(comunicación personal) excavaron, en la Cueva la Antigua (municipio
de San Gil) y en Carrizal (corregimiento de Guane) sitios con cerámica
relacionada, en ciertos aspectos, con la cerámica Herrera de
Cundinamarca y Boyacá.

Un sitio que resultó especialmente informativo es el excavado
por Neila Castillo en Tunja (1984) donde en una secuencia estra­
tigráfica, se hall6 por primera vez material Herrera o Complejo de
Cerámica Incisa, tardío, seguido por cerámica transicional entre
Herrera y Muisca. Más al norte todavía, se conocen varios sitios en las
cercanías de la Sierra Nevada del Cocuy (7), y una extensi6n hacia las

6. Ha sido descrita en varias ocasiones (Broadbent 1970, Castillo 1984. Cerdale de
Schrimpff1981 y 1983).Esta confonnada porun número pequeño de tipos. definidos
con base en diferencias de pasta. fonna y decoración. que constituyen unconjuntoen
la mayoría de los sitios. Las formas son sencillas. principalmente cuencos (primero
hemisférieos y posterionnente aquillados) y vasijas subglobulares con cuello. Las
asas, por lo menos en la zona meridional de! territorio. se encuentran solamente
hacia finales del periodo. Para la decoración se utilizó la incisión, la impresión
(ungular. triangular. y ejecutada con peine) y la pintura. principalmente de color
rojo. Esta se encuentra con frecuencia como una banda roja sobre los labios de las
vasijas con cuello y. también. fonnando diseños en el interior de los cuencos.

7. Las fotografla.s que publicó Silva Celis (1945. p. e. Lam. 1, I, g,) en su valioso
trabajo sobre esa zona, demuestran claramente la presencia de fragmentos
pertenecientes a esa época, hallados por Q en Jérico. Ultimamente Ann Osbom
(1985) encontró cerámica similar en Chita y Chiscas.
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faldas orientales de la cordillera está indicada por hallazgos de cerámica
Herrera encontrada por Alvaro Botiva (1984) en la Cueva del Nitro,
cerca a Ubalá. Claro está que existen ciertas düerencias entre la
cerámica de los diferentes sitios, pero solamente estudios futuros
indicaran hasta que punto son temporales o debidos a las distancias
entre ellas.

De los sitios conocidos hasta ahora, solamente 10 son cuevas o
abrigos, ya mencionados como habitados esporádicamente o, como en el
caso del abrigo de la hacienda Tequendama (Correal y van der Hammen
1977,170), utilizado más como anexo a un bohlo construido afuera. En
cambio, se han localizado más de 20 sitios a cielo abieto. Entre estos se
conocen 4 sitios para actividades especiales que son las salinas de
Nemoc ón, Tausa y Zipaquirá, y una pequeña salina en Sopó
(Langebaek y Zea 1983).

En la zona meridional del altiplano, la mayoria de los sitios para los
cuales hay fechas de carbono 14 fueron habitados entre el siglo cuarto
antes de Cristo y el siglo primero después. Sin embargo, el ya
mencionado hallazgo en Zipacón de una cerámica relacionada con la de
este periodo y fechada hacia el siglo XIV a.C., indica que la tradición
tiene origenes bastante antiguos. Más al norte, el total de sitios
conocidos es pequeño todavla y los únicos con fechas correspondientes
al primer milenio antes de Cristo son el alineamiento de columnas de
piedra de El Infiernito, Villa de Leiva (Silva Celis 1981, 12) Y el abrigo
excavado hace poco por Virgilio Becerra (comunicación personal) en
Puente Boyacá (8). Los limites superiores del periodo Herrera en esta
área están fechadas aproximadamente por las investigaciones de
Castillo en Tunja (1984, 218), hacia los siglos VII o VIII después de
Cristo. Si el periodo Herrera corresponde a una tradición que duro casi
dos milenios, como parece ser el caso, seria de mucha importancia tratar
de seguir su desarrollo en detalle.

Pocos sitios a cielo abierto han sido excavados hasta ahora y ninguno
en su área total. Los que se conocen hasta el momento están ubicados
sobre terrazas naturales cerca a quebradas, o lugares relativamente
planos sobre las colinas y laderas con buen acceso al agua. Parece variar
en tamaño desde áreas pequeñas que podlan albergar una o dos casas, y
otras más extensas. El asentamiento en Tunja, en terrenos planos sobre
la margen del rio Vega, tenia una extensión de aproximadamente una
hectárea (Castillo 1984, 227). Otro sitio ubicado en terrenos planos es el

8. Las fechas obtenidas por Silva CeIis son: LAN 119. 5401195 a.C.; LAN 128. 230!:140
a.C.: 1AN 148. 930t95 a.C. para muestras de madera y malz carbonizado, halladas
entre las columnas. La fecha de 210t.60 e.C. (Beta 11133) para el abrigo rocoso cerea
a Puente BoyacA esta asociada con cerámica Herrera.
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de la Quebrada de los Armadillos en Mosquera. Aquí. sobre una extensa
terraza natural localizada a unos pocos metros por encima de la zona
anegadiza de la Sabana de Bogotá. se encuentran restos arqueológicos
en una área de aproximadamente 5 hectáreas (9). En cambio. en otros
sitios como la finca Shauquira en Cogua y en las salinas de Zipaquírá,
Nemocón y Tausa, los asentamientos de este periodo fueron localizados
en colinas por encima de la Sabana o sobre las faldas de los cerros que la
rodean.

Ya para el primer milenio antes de Cristo. estudios de polen
practicados por Thomas van der Hammen y otros. documentan un
desmonte relativamente extensivo con fines agrícolas: en Zipaquirá se
encontró principalmente polen de pastos y de maleza en vez de árboles
(van der Hammen, en Cardale de Schrimpff 1981a. Apendice No. 2). Los
agricultores allí disfrutaban de un suelo fértil y profundo (un
parabraunerde) que se habla formado debajo del bosque durante
muchos siglos y cuyos restos aislados se encuentran todavia donde han
sido protegidos por las basuras del periodo Herrera.

Datos sobre las especies de plantas cultivadas son todavía muy
restringidos y se refieren principalmente a maíz, Ya se mencionaron los
raquis de malz de Zipacón; para el primer milenio antes de Cristo se
conoce polen de varios lugares. resumidos en Correal y Pinto (1983. 174)
Y Cardale de Schrimpff (1981. 49). Silva Celis (1981. 13) se refiere a
restos de maíz carbonizados cerca a las columnas de El Infiernito, para
los cuales obtuvo una fecha C14 de 230± 140 a.C.. y restos del mismo
grano excavados en Sogamoso, muy cerca a vestigios de una construc­
ción que él interpreta como el Templo del Sol. fechados en Groningen en
310± 50 ac, (Silva Celis 1967. 249). En Zipaquirá se ha planteado el
posible cultivo de la quinoa por el hallazgo de polen de Chenopodiaceae.
Desafortunadamente, no tenemos ninguna evidencia para el cultivo de
tubérculos como la papa y el cubio, debido. tal vez. a las dificultades
que existen para reconocer su polen. Además de los cultivos de tierra
fria, es posible que complementaran la dieta con productos de tierra
templada y caliente como mencionamos para el caso de Zipacón.

Los datos ya citados para Zipacón, con los para El Abra (Ijzereef
1978) y la hacienda Tequendama (!jzereef y Ottway de van Gelder, en
Correal y van der Hammen 1977. 45-52) son los más completos publica­
dos hasta ahora sobre animales cazados en este periodo. En otros sitios
el estudio de los huesos ha sido limitado por la conservación insuficiente
o por otros factores. Sin embargo. evidencia de sitios como Tunja

9. Hoy en dla la capa cultural de este sitio está muy alterada por la erosión. Una
pequeña muestra de cerimica recolectada aqul esta ilustrada en Cardale de
Schrimpll 1976, Lam. IX.
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(Castillo 1984), Chia 11 (Ardila 1984), Nemocón y Zipaquirá (Cardale de
Schrimpff 1981) constatan que el venado, el conejo y el curí segufan
siendo de gran importancia en la dieta. Tanto en El Abra como en la
hacienda Tequendama y Zipacón, cambios en el esqueleto de los cunes
indican que para esta época. se trataba ya de animales en estado de
domesticación.

Desconocemos hasta el momento la fonna que teman las casas
aunque la breve referencia de Duque (1965, 173-4) sobre un gran bohío
circular con cerámica atípica para los rnuiscas, que el excavó en la
hacienda Mondoñedo (municipio de Mosquera). es muy sugestiva.
Aunque tanto en Zipaquirá como en Nemocón se encontraron varios
hoyos para poste, no fue posible excavar la planta de una vivienda
completa. El bohío en las afueras del abrigo de la hacienda Tequendama
tema un piso de piedras y se encontraron varios hoyos para poste, pero
las condiciones de erosión no pennitieron determinar su fonna original
(Correal y van der Hammen 1977. 162). Es interesante el hallazgo, en
varios sitios, de huesos en el fondo de algunos hoyos, anticipando la
costumbre practicada por los muiscas (10).

Los únicos entierros publicados, hasta el momento, que podrían
pertenecer a este periodo, son los del abrigo de Zipaeén, Aqul huesos
humanos se encontraron diseminados por todo el sitio. algunos de ellos
parcialmente calcinados. Correal y Pinto los interpretan (1983,96) como
procedentes de entierros practicados hacia las afueras del abrigo cuya
"posición inicial fue alterada por quienes ocuparon el abrigo con
posterioridad".

En todos los sitios excavados, los artefactos I1ticos y de hueso siguen
siendo de tipo Abriense con la adición de algunas herramientas nuevas,
principalmente hachas pulidas y pequeñas manos discoidales (Cardale
de Schrimpff 1981, 136); el uso de estas últimas es desconocido pero.
por su pequeño tamaño, no parecen ser para moler malz.

La evidencia para textiles se limita, hasta el presente, a una
impresión sobre arcilla de menos de 1 cm cuadrado. Parece tratarse de
un tejido liso, relativamente fino. hecho en telar (Cardale de Schrimpff
1981, 136). En Zipacón y en Nemocón se encontraron agujas elaboradas
en hueso (Correal y Pinto 1983, cuadro No. 5; Cardale de Schrimpff
1981. Lam. XXI) . En este último sitio se haUaron también pequeñas
cuentas de coUar en fonna discoidal, elaboradas en el mismo material.

10. Por ejemplo. entrelos yacimientos del gran bohío de la hacienda Mondoñedo. Duque
(1965. 173 - 4) encontró los huesos de una joven de mÁs de 16 años, mientras que
tanto en Nemoc6n como en Zipaquiri. se hallaron huesos de animales en hoyos de
postes pequeños (Cardal. d. SehrimpU 1981, 55. 243).
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Los indicios son que ya existlan especialistas, por lo menos en
algunos campos, aun si no eran de tiempo completo. Uno de estos
campos fue la industria de la sal y se ha logrado trazar, para parte del
periodo, el aumento en el grado de desarrollo que alcanzó esta industria
(Cardale de Schrimpff 1981). Por la evidencia de los tiestos hallados allí,
se sabe que se estaban explotando las tres salinas principales del
altiplano -Zipaquirá, Nemocón y Tausa- hacia finales del primer
milenio antes de Cristo. En un comienzo, se utilizarlan el aguasal en
forma liquida, transportándola, probablemente, en calabazas, vasijas
de barro o zurrones. Seria cuando se empezó a llevarla a asentamientos
alejados de las fuentes que surgiría también la necesidad de compactar
la sal por evaporación, para facilitar su transporte.

Este proceso consistla en calentar el aguasal en vasijas de barro
durante el tiempo suficiente para evaporar el agua. Fue una técnica
muy difundida en Colombia en tiempos prehispánicos, utilizada
también en salinas del interior del pafs como en el Quindio y
Tierradentro (Cieza de León 1971, Cap. XXXV; Groot 1974). Desco­
nocemoscuando se inicióeste tipo de proceso en el altiplano cundíboya­
cense pero sabemos que en Nemoc ón, ya se empleaba en los siglos 111 o
IV antes de Cristo, tratándose, según parece, de una producción aún en
pequeña escala.

Durante el siglo primero después de Cristo, hubo un notable
incremento en las cantidades de sal producidas; tanto la cantidad de
fragmentos de las vasijas utilizadas como su tamaño aumentan consi­
derablemente. En Zipaquirá, para esta época, cálculos iniciales sugerian
alrededor de 400 o 500 toneladas de fragmentos de vasijas utilizadas en
la compactación de la sal (Cardale de Schrimpff 1981, 151); sin
embargo, reconocimientos posteriores indican que esta cifra es
demasiado baja (11). Como una producción tan alta implicarla gastos
considerables en tiempo y leña, se planteó la posibilidad que familias
de especialistas de tiempo parcial, utilizaran fogones comunales.

Es muy probable que la cantidad de vasijas utilizadas en las salinas
hubiera requerido también de alfareros especializados. Entre los
montones de vasijas rotas que deja una salina, es dificil diferenciar las
que dejan los alfareros. Sin embargo, la fabricación de cerámica en

11. Los cileulos no pueden sermú que aproximados. El Ú'ea sobrela cualse encuentran
reslos del período Herrera tiene unas 15 hectáreas de extensión. La capa de tiestos
variaen espesorpero. dondese puedeapreciarla en los bordes de zanjas, caneteras.
derrumbes, ete, mide. con frecuencia. mú de UD metro y predomina material
relativamente tanUo dentro del período Herrera, Parece probahle que hayo hahla
por 10 menos 4.000 toneladas de cerámica Herra perteneciente al primer milenio D.C.
en la zona.
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Zipaquirá esta claramente atestiguada por restos de elementos como
arcilla, cerámica triturada para utilizar como desgrasante y fragmentos
de vasijas rotas antes de su cocción (Cardale de Schrimpff 1981, 61).

Es interesante la evidencia indirecta que aporta una industria como
la sal sobre las densidades de población de la zona. Inicialmente
calculamos, con base en la cantidad de fragmentos de vasijas utilizadas
en el proceso,que en las tres salinas se estaba produciendo sal suficiente
para abastecer una población de unas 30.000 personas. Con la evidencia
disponible hoy en día, de una cantidad todavla mayor de vasijas
utilizadas en el proceso, es evidente que hace falta reajustar esta cifra
hacia arriba. Además pensamos, en un principio. que transportaban
siempre la sal en bloques. después de romper la vasija en la cual habla
sido compactada, dejando los fragmentos en los basureros de las
salinas. Ultimamente, sin embargo, se han encontrado tiestos que
parecen ser del tipo de vasija utilizada en este proceso, en sitios lejos de
las salinas como Zipacón (Correal y Pinto 1983, 162), Tunja (Cast illo
1984, 45) Yen sitios del periodo Herrera situados alrededor de la laguna
de este nombre (12), lo cual sugiere que, a veces, transportaban la sal
dentro de las vasijas en las cuales la compactaban.

Otro aspecto que expresa la complejidad de la sociedad Herrera,
podrlan ser las piedras alineadas. Han sido reportadas en varios sitios
alrededor de la Sierra Nevada del Cocuy (Osborn 1984), el "Templo de
Goranchacha" en Tunja (Hernández de Alba 1937), en Sutamarchan,
Tibana, y en Paz del Río donde existía un grupo ya desaparecido (Silva
Celis 1981. 1). El último autor menciona (1981, 6) una construcción,
según parece relacionada, que exisUa hasta comienzos de la época
colonial en una isla de la laguna de Fúquene. El más complejo de todos
parece ser el de El Infiernito, excavado por Silva Celis, y el más
meridional el de RamirlquJ. Hasta el momento no se conocen para la
parte sur del altiplano Cundiboyacense.

Estas construcciones eran conocidas por los muiseas, aunque el relato
de Simón al respecto (Parte Il, 4rta. Noticia, Cap. XIV; 1981. Hl, 423),
implica que en la época en que llegaron los españoles ya no jugaban un
papel importante. Al contrario, se consideraba que las piedras eran
vestigios de una obra sin terminar, emprendida por un cacique desapa­
recido. Aunque Simón situa cronológicamente a este cacique inmedia­
tamente antes de la llegada de los españoles, en esto no concuerda con la
información proporcionada por otros cronistas (Pérez de Barradas,
1951, Il, 315). Varios detalles de aspecto legendario en el relato
sugieren, como anotó Hernández de Alba (1937, 15), que se trataba de
acontecimientos ya imprecisos y borrosos por el paso del tiempo.

12. Entre el material procedente de Mo.qu.... lO depesítad« por Broadbent en el
laboratorio dell..tituto Colombiano de Antropologla en Bogotá.

118



En efecto, varios factores sugieren que por lo menos algunas de las
estructuras se construyeron en pleno periodo Herrera. Ya mencionamos
las fechas del primer milenio antes de Cristo para las construcciones
excavadas por Silva Celis en El Infiernito y, Hernández de Alba, al
excavar el "Templo de Goranchacha" postuló (1937, 14-15) que los
muiscas hablan utilizado, para construir el templo, piedras labradas
antiguamente por habitantes anteriores de la zona. El no presenta un
estudio detallado de la cerámica encontrada en la excavación (13). Sin
embargo, fue a miz del hallazgo de tiestos caracteristicos para el
periodo Herrera en los alrededores, que Castillo resolvió emprender sus
ya mencionadas excavaciones. Aunque no se ha excavado ninguna de
las estructuras en la zona de la Sierra Nevada del Cocuy, Osborn
encontró abundante cerámica del mismo periodo alrededor de las
piedras de Chita (Osborn 1985. en prensa).

En El Infiernito, Silva Celis excavó un área rectangular de
aproximadamente 12 x 40 metros, bordada sobre los dos lados por una
hilera de columnas, unas rectangulares, otras circulares, talladas con
mucha regularidad (14). Entre ellas halló los restos de 8 columnas muy
gruesas (de aproximadamente 1.0 x 0.50 m. de diámetro), dispuestas en
2 hileras con la base rota de otra en el centro. El eje longitudinal de
esta estructura está orientado de oeste a este (una lectura con brújula
sobre la hilera de columnas al lado septentrional da 95°).

En dos zonas aledañas se ve todavla un número considerable de
piedras grandes (de 2 a 4 metros de largo) e irregulares, pero con señas
de trabajo, generalmente en fonna de una zanjita o ranura en un
extremo.

Estas estructuras fueron visitadas a mediados del siglo pasado por
Manuel Vélezy por Joaquln Acosta, a quienes debemos una descripción
bastante detallada y un plano a escala del sitio en aquella época (Acosta
1850, 299-304; Jomard 1850. 425-8). Acosta hace la observación
interesante que las columnas no estaban enterradas en posición vertical
sino con una inclinación hacia el interior de la estructura de 25°.

El mismo Acosta contó, esparcidas por toda la parte occidental del
valle, más de 100 piedras con ranuras en el extremo oriental, las cuales

13. Los dato. no descartan la presencia de cerimica de tipo. de! periodo Hemn:
"tiestos en gran cantidad. algunosde los cuales muestran varias y hermosas decora­
ciones pintadas en color rojo oscuro con figuras reetangula:res o adornos con
Incísíonee° relieves muy bajos (Hem'ndez de Alba. 1937, 13).

14. Ha sido dificil asegurar el número original de la.s columnas ya que vecinos del sitio
han ido incorporándol.. a sus casas; en e! eíglo pasado, Acosla (1850. 301) registro
32 de ellas en e! Convento de Ecce Homo. Silva Celís (1981, 6) calcula que se
encontraban. originalmente. 64 o 65 columnas encadahilen.. Durante la excavación,
4!1 encontró abundanlel fragmentos de piedras labrad.., rolas y deeonlenad...
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pensó que hubieran servido para amarrar lazos utilizados para su
transporte. Las piedras eran siempre de arenisca roja local. Acosta
consideró que. debido a las dificultades de cortar esta piedra muy dura
en el yacimiento. con las herramientas de lidita disponibles en aquella
época. utilizaron bloques aislados. los cuales. aunque a veces bastante
retirados del sitio. no necesitaban para su aprovechamiento. como
comenta Acosta, sino "un gran número de brazos" (Acosta 1850. 302).
Estructuras de esta envergadura plantean interrogantes interesantes
acerca de su construcción y la organización social que la permitía,

La forma de las estructuras de El 1nfiernito parecen diferentes a las
del "Templo de Goranchacha" donde Hernández de Alba (1937)
encontró 2 círculos de piedra a unos 25 metros de distancia. Logró
excavar el menor y mejor conservado y encontró. entre las 7 columnas
de piedra , huellas dejadas por postes de madera. Queda por definir si las
diferencias obedecen a düerentes funciones o si. como plantea
Hemández de Alba. a la reutilización de las piedras. En este contexto
va a ser de interés especial el estudio detallado planeado por Ann
Osbom de las piedras de la Sierra Nevada del Cocuy. Algunas de estas.
como las de Chita, también parecen haber formado estructuras
complejas, tal vez similares en forma a la de El 1nfiernito.

No se sabe cuando las piedras perdieron su importancia. Tanto en El
Infiemito como en Tunja se encuentra cerámica relacionada con la fase
inicial de la ocupación muisca. Silva Celis no entra en detalle acerca de
la cerámica encontrada en El Inñernito, pero. en recolecciones
superficiales han sido hallados abundantes fragmentos del tipo de
cerámica denominado Tunja Arenoso y considerado característico del
periodo transicional entre Herrera y Muisca (Castillo 1984, 218). En
Tunja en las excavaciones estratigráficas practicadas cerca a las
piedras. se encontró evidencia de una ocupación muisca superpuesta
sobre la del periodo anterior. pero el sitio parece haber sido abandonado.
finalmente, hacia el siglo XII .

En la región de la Sierra Nevada del Cocuy los indicios son que
algunas de las piedras mantuvieron su importancia hasta tiempos más
recientes. aunque no se sabe si su función fue exactamente la misma a
través de todo este largo periodo. En contraste con la situación entre los
muiscas (si interpretamos bien a Simón) para los Tunebos las piedras
alineadas juegan todavía un papel en sus creencias (Osbom 1985). La
evidencia etnográfica concuerda con la arqueológica. ya que, además de
la cerámica del periodo Herrera, se encuentran fragmentos con forma y
decoración estrechamente relacionada a la cerámica muisca e
indudablemente contemporánea con ella.

Para la interpretación de las estructuras se han planteado. principal­
mente, usos relacionados con la astronomía. Silva (1981. 2) opina que
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las de El Infiernito son "singulares observatorios astronómicos y. a la
vez. centros ceremoniales religiosos y cívicos..." Reichel-Dolmatoff
(1982.99) al hablar de las columnas del altiplano como relacionadas con
la observación astronómica. anota que el día del solsticio de verano.
desde El Infiernito, se ve salir el sol exactamente sobre la laguna de
Iguaque, el sitio sagrado de donde, según el mito. emergió la diosa
Bachue, madre original de la raza muisca. El material etnográfico
recolectado por Osborn (1985. en prensa). nos demuestra el grado de
complejidad del rol de las piedras para los tunebos actuales. no
solamente para efectuar observaciones astronómicas en tiempos de
solsticios y equinoccios, sino también. hasta hace relativamente poco.
como sitios de peregrinación y encuentro entre grupos, y para efectuar
intercambio de bienes. En resumir estos aspectos del papel físico de las
piedras. no tocamos el nivel simbólico de ellas. el cual Osborn esta
estudiando en detalle actualmente.

Las investigaciones de los últimos 20 años están apenas empezando a
rescatar de las tinieblas del olvido. la historia de una sociedad que
ocupaba el altiplano antes de la llegada de los muiscas y que resulta ser
de una complejidad inicialmente inesperada.
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EL TEMPLO MUISCA
Clara Inés Casilimas Rojas­

Antropóloga
Maria Ime/da López Avila°

Antropóloga

INTRODUCCION

El presente trabajo es, en parte, el resultado del análisis de las
creeencias, prácticas religiosas y en general de la Cosmologla Muisca.

Partiendo del estudio de la Cosmologla, tratamos de reconstruir el
Templo Muisca, tanto en su significado y función, como en la relación
existente entre éste, el sacerdote (Jeque) y la ofrenda, en la Sociedad
Muisca.

Para nuestro análisis tomamos como modelo, el estudio sobre los
Templos Kogi de Reichel-Dolmatoff (1975). Consideramos pertinente
hacer uso de esta referencia comparativa, ante la imposibilidad de
contactar hoy la Sociedad Muisca, y al advertir que, tanto Muiscas
como Kogis pertenecen a la familia Linguistica Chibcha, y que proba­
blemente los Kogi son los descendientes directos de los Tairona,
sociedad que alcanzó una complejidad semejante a la Muisca.

Teniendo en cuenta el carácter etnohistórico de nuestro trabajo,
recopilamos los diferentes mitos e informacionesen que se hada aluci ón
a los Templos y/o Espacios Sagrados, desde la preconquista hasta el
siglo XVII, utilizando la información que ofrece los documentos y los
Cronistas sobre el tema y confrontándolos con los datos arqueológicos.

El templo representa un espacio sagrado, claramente delimitado en
todas sus dimensiones, con caracterlsticas muy propias y diferentes a

"Investigadora ArchivoHistórico N&cional

127



las de otras dimensiones espaciales. La forma circular de algunos
templos se ha asociado con un culto solar.

Los templos muiscas eran lugares sagrados precididos por el Jeque o
Mohán, donde acudlan hombres y mujeres para hacer sus ofrendas y
solicitar favores. También eran sitios de enterramiento de Jeques y
Caciques principales; asl mismo las " Cucas" o seminarios donde se
impartla instrucción a los futuros jeques. caciques y capitanes; proba­
blemente también lo fueron los observatorios astronómicos .

1. DESCRIPCION y CLASIFICACION DE LOS TEMPLOS

Hacer una clasificación a la manera como la establece Reichel­
Dolmatoff (1975) es muy dificil. por no encontrarse una descripción
exacta y detallada de la disposición externa e interna de los templos. ni
siquiera del gran templo de Sogamoso. Solamente existen informes
fraccionados acerca de lo que pudo ser esta construcción. ya que por ser
de madera se destruyó totalmente en el incendio causado por los
soldados españoles.

Si bien se encontraron algunas similitudes en las concepciones Kogi y
Muisca sobre el templo. fue necesario establecer una clasificación que se
ajustara a las descripciones obtenidas de las fuentes impresas y
documentales. ya que estas no rebelan detalles que diferenciaran las
construcciones muiscas según su función.

Existen cuatro tipos de Templos o Espacios Sagrados:

1.1. Centros Ceremonilaes Mayores Principales:

Son santuarios exclusivos. no accequibles a todos los hombres;
dedicados a actos religiosos en ocasiones como: guerras intertribales,
calamidades (sequias o inundaciones). investidura de Caciques
Principales. sacrificios humanos dedicados al sol. conmemoración del
nacimiento del pueblo rnuisca, ritos de iniciación y finalmente el lugar
en que se preparaba la victima del sacrificio más importante dedicado al
sol (Guesa o Moja).

Los templos de estos centros ceremoniales. eran construcciones
circulares (semejantes a sus casas de vivienda). con techo pajizo.
paredes recubiertas con esteras finamente trabajadas; el suelo cubierto
de paja seca y blanda; las construcciones estaban sostenidas por
guayacanes traldos de los Llanos. que hincaban sobre esclavos vivos
para darle perdurabilidad; la parte que se adentraba en la tierra era de
forma cónica (Silva C.• 1945). Estas construcciones eran muy oscuras
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ya que el único acceso que tenía n era una puerta baja. Por fuera estaban
rodeadas por cercas de madera, de tejido común, provistas de varias
puertas de cañas delgadas asidas por cordeles de cabuya.

Haciendo un inventario de los elementos existentes en estos centros
ceremoniales , se encontraron dentro de los templos: objetos
antropomorfos, zoomorfos, tejos, cintillos. patenas, mondalientes,
petacas, múcuras. piedra y mano de moler maíz, barras, todo lo cual
estaba hecho en oro.

Es notorio que el oro es el elemento que más se menciona en las
descripciones de estos templos, lo cual puede obedecer a su importancia
ritual y ceremonial. Las representaciones en oro eran algunas veces la
imagen a quien ofrendaban (estatua del niño de Iguaque), las ofrendas
que se haclan a los " dioses" (tunjos, animales. etc.).

En la descripci6n de los bohlos de Iguaque, se puede distinguir
cierta especializaci6n, ya que en uno de ellos se guardaban elementos de
algod ón (mantas) y en el otro objetos hechos en oro.

Los Cerros de Guachetá y las Lagunas de Iguaque, Guatavita y
Ubaque, se incluyeron en esta categoría por su relación con los más
importantes mitos muiscas (Creaci ón. Goranchacha, Cacica de
Guatavita) y por ser lugares en los que se celebraban algunas de las
ceremonias en que participaba todo el pueblo, en diferentes formas; asl
por ejemplo, Guatavita y Ubaque eran los pueblos limites de las
" Carreras" en que participaban los j óvenes. Los cerros de Guachetá
situados al oriente del pueblo del mismo nombre. eran lugares de
sacrificio pues desde alll despeñaban niños y ancianos como
ofrecimiento a los españoles cuando llegaron a este territorio. Además.
las Lagunas Sagradas estaban situadas cada una en una hondonada
formada por varios cerros. su apariencia más o menos circular coincidía,
asl comotambién su orientaci ón correspondla a la direcci6n Noreste del
pueblo en que estaban situadas.

Como centros ceremoniales mayores principales tenemos: el Templo
de Sogamoso, La Laguna de Guatavita, los Bohlos y Laguna de
Iguaque, los Cerros de Guachetá, la Laguna de Ubaque y finalmente la
Casa del Sol. A continuaci6n describiremos cada uno de estos.

Templo de Sogamoso:

Seguidamente se transcriben las descripciones de este templo
referidas por Aguado, Castellanos, Simón y Piedrahita, en su orden.

" El generallIeg6 a Sogamoso, y no ha1l6 gente ninguna sino
todas las casas yermas y despobladas; y según algunos
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cuentan, un indio viejo. ya cano, de crecida barba, que fue
cosa que hasta entonces no hablan hallado, dentro de un
santuario o templo de los que en aquel pueblo habla, que
según se presumió debla ser Xeque o Mohán de aquel
templo. el cual se le preguntó donde estaba el señor o
Cazique de aquel pueblo, y la causa de haberse ausentado
con su gente; ...
Entre los otros templos, avla (sic) uno de extraña grandeza
y ornato, que declan los indios ser dedicado al Dios
Remichinchagua, a quien veneraban mucho con sus ciegas
supersticiones e ídolatrías, .. . andando dentro ciertos
soldados con lumbre encendida a buscar oro, porque era
muy lóbrego y oscuro, por defecto de no tener lumbreras por
donde la claridad pudiese entrar y dar luz, y ser la puerta
tan pequeña y baxa que entraban abaxados, o como suelen
decir a gatas, por descuido de los que con la lumbre
andaban dentro, vino a encenderse el fuego de suerte que no
se pudo atajar ni remediar; porque como toda la cubierta
era muy seca, de paja, hlzose más inremediable el fuego,
pero no en tan breve tiempo como se pudiera consumir otra
cosa de más fuertes materiales; porque como certifican los
antiguos que lo vieron y se hallaron presentes que tuvo el
fuego en él sin acabarse de consumir más tiempo de un año,
y la causa de turar (durar?) tanto el fuego dicen aver sido la
mucha paja que sobre si tenia , que conservaba después de
quemada el fuego en los maderos gruesos que debaxo de
esta ceniza estaban". (Aguado. 1916: 1: 311-313).
" Dentro del edificio suntuoso; / rompieronle las puertas"..
dentro del, / donde vieron... en una barbacoa bien
compuesta/ hombres difuntos secos/ adornados de telas
ricas/ y de joyas de oro, con otros ornamentos,! que deblan
de ser cualificados personajes; / y el pavimento del
adoratorio/ cubierto de espartillo blando, seco,! (según alll
se tiene de costumbre,/ y en las demás provincias deste
reino/ que participan de terrenos friosl/,... en las paredes,!
que estaban esteradas de carrizos/ pulidamente puestos y
trabados,!... Tanto grozor tenia la cubierta,! gordor y
corpulencia de los palos/ sobre que fue la fábrica
compuesta,! los cuales se trajeron de los Llanos,! según
dicen los indios más antiguos,! con infinito número de
gente! que de diversas partes ocurrieron/ a traer de tan
lejos la madera/ que parecla ser incorruptible./ porque su
templo, fuese tan durable/ ...cuando se incaban los
estantes/ ponderoslsimos, cada cual dellos/ se planraba
sobre un esclavo vivo,! porque fundados sobre humana
sangre/ no serian sujetos a [actura.s" (Castellanos 1886:
1: 182·185).



"Comenzaron a desvolver el Templo donde lo primero con
que se toparon fué con un viejo muy cano. y de una barba
larga que fue la primera que hasta allí hablan visto en indio•
.•.10 debieron de tener por Jeque o Mohán. que es tanto
como sacerdote entre nosotros. para guarda y servicio de
aquel tan famoso Templo y el que hacla las ofrendas y daba
al pueblo las respuestas de lo que pedían... por no dejar
desamparada la magestad del templo. en quien toda la
tierra tenia puesta su confianza.... del despojo. y as í
comenzaron a hacerlo en unos cuerpos secos que estaban
puestos en unas barbacoas. o poyos de caña. que debieron
ser de gente calificada: todos revueltos en finas telas de
algodón con muchas joyas de oro fino de diversas hechuras
y muchas sartas de cuentas.... el suelo del templo estaba
cubierto con un espartillo seco y menudo... una pared que
estaba forrada de carrizo seco de arriba a abajo.i., no
obstante que los estantes o maderos sobre que estaban
fundados eran muy gruesos y de madera de guayacán. que
su fortaleza la hace incorruptible, los cuales hablan traido
con inmensos trabajos de las tierras que llaman de los
llanos. no cerca de allí y de tierras asperísímas de camino....
que fuera eterno y aún para más fortalecerlo. les habla
aconsejado el enemigo del género humano que cuando
hincaran los maderos en la tierra. pusieran debajo un indio
esclavo. para que plantado sobre sangre y carne humana.
sería su duración perpetua.... ni tres puertas que tenían una
sobre otra, ni otros ornatos. en orden a su perpetua
duración se la pudo dar" (Simón. 1892. 111: 196-198).
Siendo la oscuridad también el amparo a cuya sombra
sacaron los indios mucha parte de las riquezas que teman en
sus casas y adoratorios, aunque del templo mayor (que ya, o
porqu e fuese religiosa atención. o por cosa común. y lo más
cieto porque no fué posible) no pudieron sacer la riqueza que
bastara para el remedio de muchos. si pudiera lograrse.
Buena parte de la noche habla corrido. cuando convidados
de la ocasión se fueron al templo Miguel Sánchez y Juan
Rodríguez Parra. y para ver lo que se contenía dentro del
suntuoso edificio, le rompieron las puertas. y con luz de
pajas encendidas en un hacesillo reconocieron sobrada
riqueza en que satisfacer sus deseos. y sobre muchas
barbacoas gran cantidad de cuerpos difuntos adornados de
ropas y joyas que manifestaban ser de personas calificadas.
El pavimento del templo estaba cubierto de espartillo seco y
blando. según la costumbre que se observaba allí y en las
demás provincias de aquel Reino, que participaban de
región fría: objetos todos que aumentaron la codicia de
estos dos soldados para quien sin advertencia de lo que

131



132

obraban pusiesen en el suelo la luz que se zeoaba en el
hachón de paja. mientras ellosse ocupaban de recoger oro...
La llama fue prendiendo lentamente por los espartillos
hasta dar en las paredes entapizadas de carrizos
curiosamente puestos y trabajos. donde se aumentó con tal
fuerza. que cuando los dos compañeros advirtieron al daño
que de su descuido habla procedido. no les fué posible
apagarla; ... desampararon el templo dejando la restante
riqueza expuesta a la furia del incendio. que corriendo hasta
la techumbre daba tan crecido resplandor. que alumbraba
toda la ciudad y campos•...
Las maderas para aquel suntuoso templo llevaron de los
Llanos a Sogamoso según la tradición de los más ancianos
de aquella provincia. con infinito número de gente que la
piedad hizo concurrir de diversas partes para ocuparse en
ministerio tan religioso; y no pudiera fabricarse de otra
suerte respecto de no haberlas de su porte a menos distancia
que la de los Llanos. ni hallarse de calidad tan durable en
otro sitio,...
y como la intención de estas naciones fuese hacer perma­
nente sus templos. es llano que siendo tantas las que
habitaban aquel Reino. Las condujesen de términos tan
dilatados; y aún se infiere por personas curiosas.... que al
tiempo de afijar en la tierra aquellos corpulentos maderos.
los cimentaban sobre esclavos vivos. persuadiéndose a que
fundados sobre sangre humana se conservarían ilesos;...
(Fernández de Piedrahita, 1973. 1: 262-264).

Laguna de Guatavita:

Entre todas estas partes el más frecuentado y famoso
adoratorio fue la laguna que llaman de Guatavita, que está
una legua poco más del pueblo que así llamado.... Esta
laguna tiene mil razones de las que los indios buscaban. y el
demonio pedía para hacer en ella sus ofrecimientos. porque
esta en la cumbre de unos muy altos cerros a la parte del
norte respecto del pueblo; causase de unas fuentezuelas o
manantiales que salen de lo alto del cerro que la sobrepuja.
que manaron por todos como un brazo de agua. que es la
que de ordinario sale de la laguna a pocomás. aunque puede
ser que tenga otros manantiales dentro del agua. que
aunque no se ha podido saber por ser tan profunda. la cual
no tiene de ancho en redondo. aunque un poco más aovada
más de un tiro largo de piedra; a la redonda subirá por
partes el cerro desde el agua. a otro tiro por lo más alto.
porque no están parejas las cumbres. que las cercan algunos
árboles bajos. como los consiente la frialdad del paramo



donde están cerca sus riberas de sus aguas claras. aunque
no gustosas. por picar un poco en sabor de agua de bomba.
(Simón. 1953. II: 244).

Bohíos de Iguaque:

Síguese también el levantar ídolos al muchacho que sacó
Labaque de la laguna. de la estatura y edad que tenia
cuando salieron. y fue esto de tanta veneración que en
alguna parte le hicieron estatua maciza de oro fino. como la
que tenia n en el mismo pueblo de Iguaque, viéndose por
ventura más obligados a esto que a otros. por haber sido el
pueblo y sitio donde se crió el muchacho. se casó y
comenzaron a tener hijos... su casa para las del Santuario.
que estaban cercadas de madera y fagina común. cerca que
hacen estos indios a sus casas por la parte de fuera; aunque
estas por la de adentro tenían otra de maderos muy gruesos.
juntos unos con otros. por las puertas del cercado y buhios
tan flacas. que no eran más que unas delgadas cañas. asidas
con cordeles de cabuyas•... Comenzando a mirar la primera
casa donde vió ofrendas al santuario. y puestas por orden en
barbacoas más de tres mil mantas de algodón finas y bien
hechas.... en la segunda donde vido una inmensa riqueza de
oro fino en pedazos de barras. tejos y cintillos de los que
ellos hacen sus ofrecimientos. con figuras de hombres. aves.
sierpes y otras sabandijas. algo de esto puesto en petacas
sobre barbacoas. y en adoretes entre pajas. pero lo que más
le admiró fue una figura de un muchacho de hasta tres años.
puesto en pie. de oro macizo. y una piedra de moler maíz del
tamaño de las comunes que usan los indios. que suelen
pesar tres o cuatro arrobas. con su mano (que llaman) todo
del mismo oro macizo. como se echó de ver.... (Simón. 1953:
II : 280·281).

Laguna de Iguaque:

En el distrito de la ciudad de Tunja, a cuatro leguas a la
parte del norte y una de un pueblo de indios que llaman
Iguaque. se hace una coronación de empinadas sierras.
tierra muy fría y tan cubierta de páramos y ordinarias
neblinas que casi en todo el año no se descubren sus
cumbres. si no es al medio dia por el mes de enero. Entre
estas sierras y cumbres se hace una muy honda. de donde
dicen los indios que a poco de como amaneció o apareció la
luz y criadas las demás cosas. salió una mujer que llaman
Bachué... (Simón. 1953: II : 228).
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Cerros de Guachetá:

Todos los días a la alborada se sallan del cercado y casa de
sus padres. y subiendose a un cerro de los muchos que
tiene el pueblo a la parte del salir el sol• ... (Simón. 1892.
III: 320).

Casa del Sol:

La qual como he dicho. estaba en un valle pasando la
cordillera que junto a esta provincia de los Laches esta
hazia a las vertientes de los Llanos. Los yndios que en esta
casa del sol ydolatraban y abían ofrecido gran cant idad de
oro. tu vieron noticia de como los españoles hiban en busca y
demanda de ella. y sacando el oro de petacas en que lo
tenían puesto sobre unas albas barbacoas hincheron las
petacas de muy grandes guijarros y dejáronlas allí, con que
burlaron muy graciosamente la cubdicia de los españoles.
El Capitán Céspedes con dos guías que tenía, atravezó la
cordillera y díóen el valle y buhio de la Casa del Sol. al que
dezían llamar de este nombre porque en cierta culata alta
tenían puestos unos platos, e patenas de oro que cuando el
sol les daba resplandecían y se bebían de muy lejos; y como
el capitán Céspedes y los que con él yvan entrasen en el
bohio y viesen las petacas puestas en lo alto y liadas y
atadas y de gran peso, entendieron y creyeron verdadera­
mente que lo que dentro estaba era oro... Hallaron en este
bohío algún oro y aún rastro de havido en él muy gran
cantidad de oro; y hallaron muchas cuentas que entre los
yndios tienen valor y unos caracoles grandes de la mar
colgados. Dízese que en este santuario o bohío de la Casa
del Sol havia muy ricos enterramientos y de mucho oro. los
cuales Céspedes, por no detenerse y ser cosa yncierta, no
consint ió cabar... Dieron dello aviso al Cap itán Céspedes
que estava en Cocuy , el cual envió algunos soldados a que
viesen si quedavan por cavar abrieron y sacaron dellas poca
cant idad de oro porque devían ser de señores proves....
(Aguado, 1916, 1: 388-390).
Tu vieron noticias ciertas de algunos indios llamados los
laches, había una casa de adoración tan rica y abundante de
oro y así en su fábrica. por tener los pilares y paredes de ella
cubiertos de este metal, como de ofrecimientos que alll se
hacían que por excelencia la llamaban la Casa del Sol, a
donde acudían con ordinarias y ricas ofrendas todos estos
indios, de estas dos provincias de tierra fría como
adoratorio común, y tanto o más frecuentado que el
Sogamoso, y tenido en la mesma o mayor veneración.
(Simón, 1953 II: 232).



En la Casa del Sol o Templo de los Llanos - refiere
Fernández de Piedrahita- era donde se criaba a los Mojas
(guesa) o jóvenes que ofreclan en sacrificio al sol. (Bogotá.
1942. 1: 40).

1.2. Centros Ceremoniales Mayores Secundarios.

Son considerados como tales. las lagunas alrededor de las cuales
viven los jeques. y se düerencian de las anteriores por celebrarse en ellas
ceremonias y sacrificios de carácter local; entre otras tenemos la laguna
de Fúquene, la de Tota, la de Suesca, la de La Herrera. la de Ubaté y la
quebrada de Baracio. A continuación se describen aquellas que refieren
algunos cronistas:

Laguna de Fúquene:

De más de diez leguas de longitud y tres de latitud.
abundante de peces y origen del gran río Sarabita.
(Fernández de Píedrahita, 1942, 1: 45).
En una de las islas de la laguna de Fúquene, dice Quezada
en su compendio. habla un templo de gran veneración. y
donde de ordinario habla gran romeraje y concurso de
peregrinos. y donde habla siempre cien sacerdotes. para el
culto de aquel santuario. (Zamora, 1945. 1: 321).

Laguna de Tota:

Puesta en lo más elevado de un páramo. tiene seis leguas en
su contorno, formada en circulo perfecto. tan profunda que
ta n solo puede sondarla el arte; sus aguas claras y suaves
son de color verde mar en el centro. inquiétanse a la manera
de un golfo, y de continuo hacen en las orillas la bateria
ruidosa que el océano en las arenas. Refiérese de ella que a
tiempos descubre un pez negro con la cabeza a manera de
buey y mayor que una ballena. Quezada dice que en sus
tiempos lo afirmaban personas de gran crédito y los indios
decían que era el demonio... (Fernández Píedrahita, 1973,
1: 45)

Quebrada de Baracio

Como lo haclan en una parte peñascosa del de Bosa cuando
pasa cerca de un cerro que llaman del Tabaco. dos leguas y
media de esta ciudad de Santafé, en algunas de sitios y
puestos peregrinos. como se hacia en una cuesta que está
cerca de este paso del río en la mitad de tierra que hay desde
el al pueblo de Suacha, llaman a este puesto Baracio....
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Entre los cuales dicen que fue la costilla que adoraban en la
lagunilla llamado Baracio los indios de Bosa y Suacha; ...
(Simón 1892, II: 244; 1953, II: 284).

1.3. Centros CEremoniales Menores:

Comprenden los cercados es decir la casa habitada por el cacique
principal alrededor de la cual se hallaban las habitaciones de otros
caciques, las de sus servidores y los depósitos y/o graneros;
generalmente estaban rodeadas por dos o tres cercas. Estos cercados
considerados centros ceremoniales serian: el de Bogotá, el de Tunja, el
de Chía, el de Ramiriquf, el de Guatavita y el de Ubaque; dado que eran
los cercados de caciques politica y religosamente importantes.

Los cercados principales comprendian varios bohíos rodeados de dos
cercas distantes 12 pasos una de otra. La casas de los caciques eran
circulares, con dos puertas pequeñas; teman las paredes forradas de
una estera finamente tejida, el techo de forma cónica o piramidal
exteriormente cubierto de pajas, en su interior estaba formado por
carrizos delgados y entretejidos.

Las moradas de los caciques, consideradas templos, denotaban su
importancia porque el techo se apoyaba exteriormente en unos maderos
que estaban dos pasos (más o menos) fuera de la vivienda; además en
las entradas de las casas teman colgados objetos de oro y caracoles
marinos recubiertos de éste metal.

La construcción de la casa del cacique y su cercado, implicaba la
realización de sacrificios, ya que, se haclan hoyos en el centro del boh ío
y a las puertas del cercado, en los cuales ponían en cada uno una niña,
para soltar luego los palos y rellenar con tierra para que el poste
quedara firme. Estas niñas sacrificadas eran hijas de los, principales del
pueblo, quienes se sentfan halagados de servir en esta forma a su
cacique. Terminada la construcción el cacique ofrecla grandes fiestas y
celebraciones en las que participaba todo el pueblo; para solemnizar las
construcciones, el cacique ordenaba algunas competencias de jóvenes,
él mismo fijaba los limites (4 leguas más o menos) y las recompensas a
los ganaderos. (Ver Simón 1892, III : 298-299).

Los demás bohíos que comprendía el cercado, estaban destinados a
un uso y función determinados: así unos servlan de vivienda, otros
como depósito de armas, otros de graneros, otros guardaban mantas,
otros como depósitos de ofrendas, en otros guardaban adornos y joyas
de oro piedras de esmeralda y cuentas que usaban cuando iban a la
guerra y para sus regocijos y fiestas; finalmente había bohíos viejos
utilizados como sepulturas de indios principales (caciques y jeques) .
Seguidamente expondremos las descripciones de los cercados
principales.
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Cercado de Bogotá:

Las maneras de sus casas y edificios aunque son de madera
y cubiertas de un feno largo que allá hay. son de las más
extraña hechura y labor que se ha visto. especialmente las
de los Caciques y hombres principales, porque son a manera
de alcázares con muchas cercas alrededor. de la manera que
aquí suelen pintar el Laberinto de Troya: tienen grandes
patios las casas de muy grandes molduras de bulto y
también pinturas por toda ella. (Quesada, 1916, 1: 253).
Los edificios principales es cosa mucho de ver: son de
madera y a modo de fortaleza o alcazar. cercados de muchas
cercas por de fuera y por de dentro. y de tal arte, que
quieren parecer aquella pintura que suelen los vulgares
llamar labyrinto; y hay muchas casas que ver en esos
edificios. los cuales son de señores. y cada uno es mejor
edificado. cuando es mayor su dueño. (Fernández de
Oviedo, 1944. VI: 197).
Los españoles que eran bien pocos. se entraron en el cercado
y aposento de Bogotá. donde hallaron todo el almazen y
nunición de armas que Bogotá juntaba para la guerra de
Tunja, y mucha abundancia de vituallas y comidas así de
carnes de venados y maíz y turmas como de otras cosas....
EL general. vista la obstinación de Bogotá, pasado el
domingo de Quasimodo. se partió de Chía. y fue al pueblo
del Cazique Suba. que está arrimado a un baxo cerro y
cuchilla que en medio del valle de Bogotá de haze, y allí se
aloxaron, desde donde vieron muy grandes cercados. así del
propio señor de Bogotá como de otros muchos Caziques sus
comarcanos y feudatarios, cuya vista era muy apacible por
la representación que de lejos hazían, de grandes
ostentaciones y muestras de casas, que dentro de los
cercados avía, porque aunque estos cercados eran de
madera y barazones de arcabuco, y groseramente hechos,
estavan con tal orden trazados y quadrados, y puestos e su
perficción, que de lexos representaban ser algunos edificios
sumptuosos y de gran magestad; y por esta vista que de
presente vieron. fue llamado este valle donde Bogotá
residía. el valle de los Alcázares....
y los españoles pasando el río, se fueron a aloxar a los
propios cercados y aposentos y casas de Bogotá, donde por
el rigor de las constituciones y leyes quel General avía
hecho. dexaron de sacar de algunos templos y buhios
dedicados a sus simulacros y dioses gran quantidad de oro
que aún se estaba en ellos; porque como el General avía
ahorcado a un hombre porque recibió unas mantas que unos
indios le dieron, y por sus ordenanzas tenia vedado que no
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entrasen en buhios ningunos no habla soldado que se
desmandase en casa ninguna, ni fuese tan escudriñador de
lo que habla en las casas de los indios como los on los deste
tiempo; y por esta causa tuvieron lugar los indios de venir
de noche a los buhios de sus sacrificios, y sacar todo el oro
que en ellos avía y llevalo a esconder a otras partes...
(Aguado, 1916, l: 267, 272, 274).

Y asl estaba en ella (Bogotá) el palacio principal de sus
reyes, que eran unas casas grandes y redondas que
remataban en forma piramidal, aunque las labran hoy casi
todas cuadradas, cubrian las de paja, porque ignoraban el
arte d ela teja; las paredes se formaban de maderos gruesos
encañados por las partes de afuera y dentro, y argamazados
con mezcla, que hadan de barro y paja. Tenlan pequeñas
las puertas y las ventanas (uso común entre los indios) y
dividian lo interior de la casa en forma de caracol, en que
tenia aposentos y retretes, o dejábanlas rasas con solo un
tabique de carrizo que servla de resguardo para impedir la
entrada de los vientos por la puerta y la vista o registro de
los que estaban fuera, y estas puertas labraban de cañas
unidas con cordeles de fique que es amanera de cáñamo,
jándolas en forma de celosía, o hacíanlas de tablas, y para
cerrarlas tenlan chapas con guardas y llaves fabricadas de
madera; a las casas llaman Thytuas y los españoles Bohios.
Por todo el ámbito que ocupaba las casas coma un cercado
de maderos grueslsimos puestos a trechos y mediando entre
ellos y uniendoseles un paredón muy alto y muy ancho de
más de media vara, fabricado de cañas recias y varas
gruesas, unidas y oprimidas con sogas fuertes de fique o
esparto; hadan esta cerca con tanto artificio, que formando
una o dos plazas anchurosas, servla de muralla o fortaleza
para asegurar el Palacio, que tenia doce puertas grandes,
sin muchos postigos, por las cuales se entraba en él, y en
que asistían las guardas de los Reyes, y a todo esto edificio
junto llamaban cercado, y respectivamente eran los demás
edificios de los Caciques y gente particular, según la
posibilidad de cada uno. (Fernández de Piedrahita, 1942,
l: 47-48).

Sin guardar el Palacio, y todo tan solo, que les sirvió de
alojamiento, y de que en sus patios guardaban sus caballos.
A todos admiró la grandeza y hermosura de la fábrica,
dispuesta con ingeniosa curiosidad, y fortaleza de grandes
maderos incorruptibles, cañas, y pajas naturalmente
doradas, como las del trigo, con tal artificio en el todo, y en
sus partes, que podía competir con el mejor de la Europa.
(Zamora, 1945, l: 245).



Cercado de Tunja:

El general entró en aquel cercado donde Tunja tenia sus
casas, que no era menos vistoso que el de Bogotá, aunque
de maderas y cañas, y los buhyos y casas de paxa, y esto se
ha de entender comunmente en lo que trataremos deste
reyno, que cuando decimos buhyos, es vocablo que los
españoles llaman y tienen puesto a las casas de los indios, y
que estas casas son de varas hecha la armazón y cimientos y
cubiertas de paxa...
Llegado que fue el General al aposento e buhyo donde
Tunja estaba, según la costumbre de sus mayores, sentado
en el suelo encima de un lecho de espartillo.
Avia acudido al propio cercado mucha cantidad de indios
que por diversas partes falsas que en el avia; entraban y
andaban muy inquietos de una parte a otra, dando muertas
muestras de pretender llevar fuera de alli a su caz íque, y
demás de esto ciertas casas de munición que el cazique
dentro de su cercado tenia prebenidas para la guerra que
con Bogotá, esperaba tener. Y al fin vieron que en lo alto de
la casa donde habitaba por la puerta de fuera, estavan
groseramente puestos unos platos a manera de patenas de
oro. y ciertas águilas de oro, y entre estas puestos unos
grandes caracoles de la mar. por tal orden que en tocando lo
uno con lo otro, por el movimiento del ayre hazlan un
grosero sonido conque aquel bárbaro se contentaba Al
General no le pareció mallo que los soldados le decían. y así
mando al capitán Zéspedes que en los buhyos y casas que
dentro del cercado avia buscase el oro que tenía y lo trayese
ante sí•... Zéspedes no fué nada negligente•... y comenzando
anduvo por los buhyos que en el cercado avia; los más.
como he dicho. eran de municiones, en que tenía Tunja
juntas muchas vituallas y pertrechos de guerra. para lo que
se le aparejaba tener con Bogotá, en los cuales avia muchas
diademas. patenas. aguilas y otras diferencias de joyas de
oro. que los indios llevaban puestas en sus personas cuando
iban a la guerra y para sus regocijos y fiestas; todo lo cual
fue recogido. con otra mucha cuantidad de oro y joyas de la
suerte dicha que en otra parte tenia Tunja del propio
cercado como puesto en depósito y guarda para su
recreación y menesteres,
Los españoles con licencia de su general. no fueron nada
negligentes en irlo a buscar (el oro). el cual hallaban en
buhyos muy viejos y antiqulsimos, que daban a entender
ser sepulturas de muertos.... En un buhyo muy viejo o
inhabitable que en el no entraba nadie. sino eran gallinazas
a dormir e posar, el cual debía ser de algun antiguo y gran
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señor que allí debla estar enterrado de mucho tiempo, se
halló un catauro hecho a manera de costal, cosido con un
hilo de oro, y todo el lleno de tejuelos de oro, (Aguado, 1916,
1: 299-306).
Hallaron asl mismo tres buhyos/ en forma circular. llenos
de rollos/ de finas telas, varias en colores/ de las que
tributaban sus vasallos; hallaron demás desto dos
verdosas/ y coloradas piedras horadadas/ infinidad de
sartas a sus trechos; / cañutos de oro fino guarnecidos,! y
estas eran las trompas o córnetas/ que se tocaban en los
regocijos/ y en los sangrientos trances de la guerra; / los
cuales según hemos colegido,! venlan por rescate de la
costal de gente en gente por diversas vlas,! los cuales como
cosa peregrina/ entre estos indios eran estimados';
(Castellanos, 1886, 1: 175-176).
A las puertas de las casas estaban por la parte de fuera
colgadas planchas de oro fino que por aqul se llaman
chagualas, que son del tamaño de una patena, más o menos,
las cuales teman all1 por el gusto que les daba ver que al
salir o ponerse el sol daba en ellas y causaba resplandores, y
también le tenían de ofr el son que hacían aunque sordadas,
dando unas con otras cuando abrian y cerraban las dos
portezuelas. que no eran más que un cordel que las cogfan
ambas con un nudo, y esto solo les aseguraba tanto sus
casas como si tuvieran mil llaves... pues aún las chagualas
de oro se estaban de dia y de noche a las puertas, sin haber
quien las tocase... Llegaron a la puerta de la segunda cerca
por donde se entraron,... habla de estar el Rey. el cual
hallaron según la costumbre de sus mayores, sentado en
duro, que es una sillita baja, toda de madera. de hechura
peregrina, que le sale un respaldo muy vuelto hacia atrás;
tema a los pies el Cacique por alcatifa o alfombra, un lecho
de cuatro dedos de espartillo suelto muy menudo,... estaba
con el rostro grave y severo, y muchos gentiles hombres de
los principales caballeros de su Reino en pie, a la redonda
haciéndole estado,... (Simón, 1892, III: 191-192).
y aunque desmayado el sol heria de frente en las casas
principales, que de sus puertas repercutian los resplandores
de las láminas y piezas de oro que teman pendientes, y tan
juntas, que siendo del aire acometidas y rosandose unas a
otras, formaban la armonía más deleitosa para los
españoles... Entonces Quimuinchatocha,... mandó a sus
guardas cercasen las puertas del Palacio. que se formaba de
dos cercas fuertes y distantes doce pasos la una de la otra,
teniendo ya en la menor casa de las que habla dentro
recogfda mucha cantidad de oro en petacas (que son a
manera de arcas pequeñas) ...



Los españoles trabajaban en romper las ligaduras y
amarras de la puerta principal en que estaban detenidos•...;
y como la segunda cerca no tenía puertas. y entre ella y la
primera mediaba un patio en que podían muy bien formar
escuadrón. con facilidad pasaron los doce hasta la casa. que
les pareció más autorizada de todas. que tenia otro patio
semejante al primero. rompiendo por gran caterva de gente.
donde hallaron a Quimuinchatecha asentado en un duho o
silla baja....
Con el deseo de hallar los tesoros que manifestaban las
muestras exteriores de las pendientes láminas. andaban o
con lumbres averiguando si correspondfa lo oculto con lo
aparente, y en una petaquilla de las que estuvieron
dispuestas para retirar del Palacio y no pudieron.
encontraron ocho mil castellanos de oro y una urna en forma
de linterna del mismo metal. que encerraba los huesos de un
hombre muerto. y pesó seis mil castellanos. sin una
hermosa partida de esmeraldas que estaba dentro de la
misma urna. y en lo restante de la casa. de láminas.
chagualas, águilas y otras joyas que le servlan de arreo. se
recogieron en cantidades tan considerables como se verá
después:
Hallaron también tres thytuas, que son cajas redondas
llenas de mantas y telas de algodón. de las que tributan sus
vasallos al Zaque; muchas sartas de piedras turquesas y de
otras verdosas y coloradas de grande estimación para el
ornato de los indios.... Cañutos de oro obtusos que en sus
fuestas solemnes servían de coronas o rodetes a los más
notables.i., Caracoles marinos guarnecidos de oro. que
usaban por trompetas o sordinas en sus regocijos y en las
sangrientas lides. i., (Fernández de Piedrahita, 1973. 1:
252-258) .
El Rey Quimuynchatocha. imposíbílídado, por su edad. y
corpulencia. de poder salvar su persona. mandó cerrar las
puertas de Palacio. formadas de dos cercas de fortísimos
maderos. distantes doce pasos la una de la otra. En la
menor casa de las que avía dentro avía recogido grande
cantidad de oro en cargas acomodadas. para llevar en
hombros de sus vasallos... Rompieron las fort ísimas
ligaduras de las puertas... Entre la primera. y segunda cerca
mediaba un patio•... entraron en la pieza interior. donde
hallaron al Zaque. sentado en silla baja. y en su guardia
copioso número de Gentiles hombres. y criados de la casa.
con patenas de oro en los pechos. y medias lunas en las
frentes ... Hallaron muchos apartamientos llenos de telas de
algodón finísimas. sartas de piedras Turquesas verdosas. y
coloradas de grande estimación para los indios; ... Hallaron
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muchos y grandes caracoles marinos. engastados en oro.
que unos servían de tazas para beber. otros trompetas en su
batallas. y en sus fiestas. (Zamora. 1945, 1: 251-253).

1.4. Templos Particulares:

Eran las viviendas de jeques y caciques no principales. en las cuales
los sacerdotes se dedicaban en algunas temporadas a la meditación. el
ayuno, y demás asuntos particulares; el acceso a ellas era exclusivo del
jeque. Las casas de los jeques (sacerdotes) eran además lugares donde
acudían todos los muiscas a hacer sus ofrecimientos y súplicas por
intermedio de ellos; estos templos son denominados por Simón Templos
Comunes (1953. II: 242-243). Se incluyen en esta categoria las "Cucas".
Casa de Plumerla o seminarios donde se instrulan los aprendices de
jeque; también un templo de un poblado cualquiera (el de Lengua­
zaque).

Seminarios. Cucas o Casas de Plumeria:

Indios deste pueblo tienen iglesias donde guardan la
plumerla y que esta(s) se Ilama(n) en nombre de indio cuca
que en lengua española quiere decir casa santa. que nadie ha
de entrar en ella si nos es el indio que tiene a cargo el
míralla, -que en lengua española quiere decir sacerdote­
que esta la guarda el tal indio; y que diez años a esta parte
ayunaban los tales indios y que ya no ayunan. y a las tales
iglesias ofrecen - los dichos indios que las guardan­
esmeraldas y queman moque que es el sahumerio que ellos
tienen para los santuarios; y que no entra alli ningún indio
porque tienen mucho miedo por ser aquella casa santa. Y
que las mantas pequeñas que tienen en las dichas casas las
hacen los indios que tienen cuidado de guardar las dichas
casas. pero que ya no ayunan. (ANC, Colonia. C+!. T. XVI.
n, 570r.)
Dijo que sabe que hay estas casas que se le preguntan y las
llaman en su lengua -desde antes que vienesen los
españoles- cucas. y que en este pueblo sabe que hay cuatro
y que los indios que las guardan se llaman xeques, y este
nombre tienen desde antes que viniesen los españoles; y
sabe que sirven las iglesias. y que alli no entra nadie como
dicho tiene sino es el indio que la guarda: y que antigua­
mente -dicen los indios- que las dichas casas servían
también de hacer sahumerios y hacer otras ceremonias...
(ANC Colonia. OH. T. XVI. n. 581v).
Dijo que es verdad. que este confesante ha tenido a cargo y
ha guardado una casa de plumería, que llaman casa santa y
que esta ha guardado desde niño. que se la dejó un pariente
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suyo llamado Nebquecheseguya y que la orden que tienen
en guardar la dicha casa santa es que no ha de entrar alli
ningún indio. ni india, ni otro persona sino es el que tiene
cuidado de guardarla y ansi en la casa deste confesante no
entraba nadie; y que algunos años agora quema moque y
trementina y que antes lo quemaban cada dla y agora es de
año a año y... esto más de que aprendieron de sus
antepasados. Y en la dicha casa no entra nadie porque si
entrase les causarla enfermedad o alguna desgracia. y
también tienen casas Sucheguta..... indios deste pueblo, los
cuales guardan la misma orden queste confesante tenia un
santillo de oro y unas chagualas que le dejaron sus
antepasados con la dicha plumerla y que ya los dió y esta es
la verdad. (ANC. Colonia. CtI. T. XVI. fl. 571r).

A este que habla de suceder. cuando era de mediana edad.
lo sacaban de casa de sus padres y metlan en otra apartada
del pueblo llamada cuca. que era como Academia o
Universidad. donde están algunos pretendiendo, con otro
indio viejo, que les hacia ayunar con tal abstinencia. que no
comía al dla más que una bien tajada porción de
mazamorra... (Simón. 1892, III : 291).
Tienen bohlos donde ponen tre o cuatro indios juntos que
sean de diez años para arriba. y allllos tienen cuatro o seis
años ayunando... Los jeques que son tios de estos. entran a
enseñarlos como han de hacer los sacrificios y sahumerios. y
a tejer y pintar mantas Reciben la comida por un agujero
practicado en el bohío Terminado el dicho tiempo sacan a
los neófitos por una puerta distinta de por donde entraron y
que hacen a propósito, a las cuatro de la mañana... De alll el
tio los lleva a una casa de oración, y alll hacen los
sahumerios de moque y otra resina muy hedionda que ellos
preparan y llaman al demonio. (Restrepo Tirado. 1928: 65).

Templo en Lenguazaque:
y ansi fuimos con el dicho su hermano a su casa. y sacó de
un tambor pequeño un envoltorio de una mantilla pequeña
en la cual avia un santillo de hilo de algodón con plumerla
de guacamaya; y luego nos llevó a un bohío pequeño que
estaba más adelante de su casa, que tenia una puerta muy
baja y dentro del estaban unas petacas aferradas con cuero
de venado y muy bien puestas y una cabeza de león; yen las
cuatro esquinas del dicho buhío por la parte de adentro
estaban cuatro gachas donde dicen que queman el moque y
tienen pacto con el demonio. Todo lo cual se trajo ante dicho
señor visitador y dentro de las dichas petacas avia mucha
plumería, mantas pequeñas que según dijeron son de
santuario. (ANC. Colonia. CH. T. XVI. fls. 564v-565r).
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Templos Comunes:

Tenlan en templos comunes y particulares pero todos sin
ornato ni grandeza. ... sólo era una casa o buhío muy
ordinario lleno de barbacoas o poyos a la redonda. donde
estaban puestas varias figuras de diversos metales y
materias. ningunos pintados porque más eran de oro....
otras de madera. otras de hilo de algodón. otras de barro
blanco. otras de cera. pero de toda habia macho y hembra
revueltos en mantas.... Tenlan en los Templos comunes dos
maneras de zepes o gazofiláceos en que metían las ofrendas
que se hacían, la una era una figura de hombre hecha de
barro sin pies toda hueca. abierto todo el casco de la cabeza.
por donde echaban las ofrendas que eran hechas de oro con
figuras de varios animales como culebras. ranas. lagartijas.
mosquitos. hormigas. gusanos. leones. tigres. monos.
rapazas y de toda suerte de aves; estas solo las ofreclan el
jeque; tapaban lo abierto de la cabeza de esta figura con un
bonete redondo o de cuatro picos.... unas veces hechos de
plumas otras veces del mismo barro de que era la figura. con
un palillo en medio de un dedo de grueso para quitarlo y
ponerlo. El otro cepo era una vasija a modo de múcura.
enterrada en el suelo del templo. sin dejar descubierto más
que la boca a la haz de la tierra. donde también iban
echando las ofrendas. hasta que ambas estaban llenas para
que luego que el jeque ponía otras en su lugar llevando
aquellas a enterrar a otro fuera del templo asl llenas como
estaban. (Simón. 1953. II: 242-243).

2. ORIGEN MITICO DEL TEMPLO Y ESPACIOS
SAGRADOS

Por la descripción de los cronistas en que aseguran que los muiscas
haclan ritos y ceremonias en determinados sitios. puede considerarse
que ellos tenlan como templos o espacios sagrados. algunos cerros.
lagunas. cuevas. arroyos. peñascos. piedras. bosques y bohíos.

Los Cerros:

Tienen especial mención en casi todos los relatos míticos muiscas.
Los personajes principales de ellos suben o descienden de un cerro cada
vez que realizan un acto importante para el pueblo. En las diferentes
menciones del mito de Bochica éste aparece en los cerros y su paso por
cada uno de los pueblos que visita lo hace a través de ellos; se menciona
ta mbién que este personaje (Bochica) rompe los cerros para desanegar
la Sabana creando así el Salto de Tequendama.

144



Hunzahua es otro de los personajes núticos que sube a los cerros;
enojado por el castigo que la madre propinó a su hermana. sube a las
montañas del Oeste de Tunja y desde alli maldice la ciudad.
convirtiéndola en un valle estéril. continuamente azotado por vientos
frias.

Asf mismo se mencionan los cerros en el mito de Goranchacha, en el
cual las hijas de Guachetá suben a los cerros del oriente del pueblo para
ser fecundadas por los primeros rayos del sol. para que de una de ellas
nazca el hijo del sol; en este mito son las hijas del Guachetá quienes se
ofrecen en sacrificio al sol. ya que los cerros son los lugares donde se
sacrifican vfctimas humanas para ofrecerlas al sol; por tal razón los
cerros son sitios donde se ejecutan los sacrificios muiscas más
importantes.

Las Lagunas:

Varios mitos giran alrededor de éstas; el más importante es quizás el
de Creación. según el cual la primera pareja muisca surge de la Laguna
de Iguaque situada entre sierras al norte del pueblo del mismo nombre,
que luego de poblar el mundo vuelven a la laguna y alli desaparecen
convertidos en dos grandes culebras.

Guatavita es otra laguna considerada sagrada; ésta tenia una
situación geográfica más o menos similar a la de Iguaque; alli
celebraban diversas ceremonias porque decfan que se les aparecfa una
culebra o "dragoncillo" que les exigla le adoracen. Esta laguna cobró
carácter más sagrado. al arrojarse alli la Cacica de Guatavita porque
decfan los jeques que ella moraba en el fondo de la laguna y además
porque decfan que se les aparecfa junto con el "dragoncillo".

Además de estas lagunas -al parecer de los más importantes
santuarios- ose mencionan otras: Fúquene, Suesca, Ubaté, la Herrera.
que si bien no se han encontrado relatos de ceremonias realizadas en
ellas. se menciona también como santuarios muiscas.

Las Cuevas:

Aparecen con mucha frecuencia en la mitologla rnuisca, relacionadas
con lugares de vivienda de personajes núticos: Bochica en Cota y
Gámeza; el hijo de Hunzahua y su hermana que transformado en piedra
es dejado en una cueva del pueblo de Susa.

Sirven además de morada a personajes reales como jeques e
igualmente como lugares de enterramiento simbolizando tal vez que
eran morada de la "otra vida". En la actualidad en algunos pueblos. se
relacionan las cuevas con lugares encantados que esconden grandes
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tesoros, en los cuales moran seres sobrenaturales, generalmente son
denominadas "cuevas del mohán" .

Los Arroyos, Quebradas y Fuentes de Agua en general:

Al parecer las fuentes de agua en general, fueron lugares sagrados
para los muiscas, porque en ellas veneraban a Bachué la "diosa" madre
de la humanidad "diosa" de las legumbres y la fertilidad; también
porque el agua era el elemento vital para sus sementeras.

La lagunilla de Baracio situada en un brazo del río Bogotá entre los
pueblos de Bosa y Soacha, en ella declan los muíscas, adoraban la
costilla del camello que traía Bochica cuando llegó a la Sabana y
también ofreclan cuentas blancas para tener buenas pesquerias (ver
Simón, 1953, 11).

También es mencionada la quebrada de Tíquiza, situada en Chía en la
cual según la tradición popular. se bañaba el Cacique de Chla en las
ceremonias de consagración como Zipa de Bogotá.

Otra fuente de Agua muy importante es el Salto de Tequendama
accidente geográfico que según un mito, fue creado por Bochica para
desanegar la Sabana; en este lugar rendlan culto a éste "dios", aunque
parece que también en este sitio adoraban el Arco del Cielo (arco iris) o
"dios" Cuchaviva, porque éste se apareció cuando Bochica creó el Salto
(ver Simón, 1892, I1I).

Las Piedras:

Son mencionadas frecuentemente en los relatos míticos, como en el de
Hunzahua, el cual después de cometer incesto con la hermana, tienen un
hijo, al cual convertido en piedra, dejan en una cueva en el pueblo de
Susa; así mismo ellos al llegar al río Bogotá, por debajo del Salto de
Tequendama se convierte en dos piedras.

En el mito de Goranchacha, la hija del Guachetá al quedar preñada
por los rayos del sol, tiene por hijo una piedra o "guacata" que es la
misma esmeralda, la que más tarde se transforma en niño (Gorancha­
chal, quien siendo mayor se convierte en Cacique de Ramiriqul y de
toda la provincia de Tunja (en Zaque) Goranchacha pretende hacer un
templo a su padre el sol para lo cual ordena traer piedras de mármol, de
varios lugares de la provincia, pero su intento es frustrado por la
llegada de los españoles, quedando los materiales en los caminos de
Moniquirá y de Ramiriquí.

Otro mito que menciona las piedras es el de Bochica en el que se dice
que él dejó grabajos los telares . diseños de las mantas y su huella
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plantar. en unas piedras de las cuales raspaban y tomaban agua las
mujeres preñadas para tener buen parto con la ayuda de Bochica.

Algunas piedras fueron objeto de adoración y veneración. como lo
comprueba. la que habla en Sorocotá, sobre la cual realizaban sus
transacciones comerciales en el famoso mercado que hadan los muiscas
antes y después de llegados los españoles quienes quisieron trasladar
tal mercado a otro lugar. y no lo consiguieron hasta que destruyeron la
piedra (ver Simón. 1892. 111: 308).

También se hace referencia a las piedras en la ceremonia en que los
jeques tratan de rescatar e! cuerpo de la cacica de Guatavita y e! de su
hija del fondo de la laguna. enviando al agua guijarros encendidos y
arrojándose tras ellos. para que les sirvieran de gula en la búsqueda de
los cuerpos. (ver Simón. 1953. 11).

Los Bosques:

Estos como las lagunas eran santuarios o espacios sagrados. en
donde no podlan cortar ningún árbol igual que de aquéllas no podlan
beber agua; eran lugares de sacrificios, también alll se guardaban
riquezas de oro y esmeraldas porque consideraban que de estos lugares
nadie se atreverla a sacarlas por temor a la ira de sus "dioses". que
castigarian tal atrevimiento.

Los bosques también eran escogidos por los Zipas como lugares de
retiro para sus descanzos y por los jeques como sitios seguros para
enterrar a los caciques principales.

Los Boblos:

Los templos construidos se relacionan mitológicamente con la casa
que construyó Bachué después de salir con e! niño de la laguna y
descender de la sierra al valle de Iguaque, donde vivió con e! niño hasta
que éste creció y se casaron. Posiblemente este pasaje tiene alguna
relación con las " cucas" o casas donde se formaban los jeques. ya que
alll entraban siendo niños hasta que terminada la preparación sallan ya
mayores convertidos en jeques; igualmente puede considerarse templo.
porque los templos construidos por los muiscas no se diferenciaban
fonnalmente de sus casas de habitación (ver Simón 1953, 11).

En las historias m.lticas de los muiscas encontramos relatos de la
construcción de otro templo en Sogamoso, hecho en honor de
Chimizapagua o Bochica (mensajero de! sol). por e! cacique de lraca
llamado Nompanem. También se menciona que Goranchacha trató de
construir un templo de piedra en honor de su padre e! sol. en la ciudad
de Tunja con e! objeto de engrandecer e! que ya estaba contruido.

147



El Templo de Chía, centro ceremonial del Zipa (Reichel-Dolmatoff,
1975), fue quizás de tanta importancia como el de Sogamoso en Tunja,
pero no se han encontrado relatos acerca de su construcción y uso
ritual; sin embargo la tradici6n afirma que éste fue adoratorio de la
Luna y muy probablemente un observatorio astron6mico (ibid). No hay
descripciones de su disposici6n interior, pero se menciona junto con los
de Bogotá, Sogamoso y Guatavita, como los principales santuarios
rnuiscas. (Zamora, 1945).

3. SIMBOLISMO DEL TEMPLO

La construccíón de los templos ocasionaba la celebraci6n de una
fiesta, de la misma manera que se realizaba cuando un Cacique principal
construía un nueva casa y cercado. El ritual de construccí ón
comprendia desde el acarreo de los materiales, en el transcurso del cual
danzaban, cantaban y bebian chicha en honor al "dios" Nemcatacoa,
hasta culminar con la inaguraci6n de la edificación. La duraci6n de
estas casas, estaba asegurada por la vida que conferlan los esclavos y
niñas enterrados antes de hincar los maderos que sostenían la edifi­
caci6n.

Se dice que el Templo del Sol (Sogamoso), estaba construido con
maderos de guayacán traidos de los Llanos; este árbol tenia gran
significado consmol6gico por cuanto que varios guayacanes sostenlan el
mundo antes que Bochica encargara este oficio a Chibchacun . Por otra
parte el Templo representaria el cosmos los guayacanes las bases y el
universo seria el techo de ese Templo Cósmico.

El templo eósmíco, pudo estar representado también en los cerros de
forma cónica, cuyas entradas serian las cuevas, que generalmente se
encuentran en ellos; así al pasar a través de ellas el individuo renacía y
al reencontrarse con su origen, superaria su condici6n profana.

Los cerros son moradas de los " dioses" y en ellos se ofrecían los
mayores sacrificios al Sol, la deidad más importante de los Muiscas,

En la laguna es donde se puede observar mejor el paso de la vida
natural a la "sobrenatural" ; según Sim6n: " ...eIlos bajan al centro de la
tierra por unos caminos y barrancos de tierra amarilla y negra, pasando
primero un gran rio en unas barcas o balsas de tela de araña, y por eso
dicen no osan matarlas porque no falte quien los pase, allá tienen cada
cual provincia sus términos y lugares señalados como acá, donde hallan
hechas labranzas porque en esto no hacen diferencia... (Simón, Bogotá,
1953, 11: 283). Además podemos agregar que si el origen del hombre
Muisca surge con Bachué y el niño de la Laguna de Iguaque y luego
desaparecen en ella, el hombre (muisca) siempre al morir retorna a su
lugar de origen.
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Se puede establecer una relaci6n de complementaci6n en la cual la
fonna c6nica del cerro asciende, mientras que en la Laguna esta misma
fonna desciende.

En conclusi6n, generalmente los cerros, las lagunas y los bohlos que
eran usados como sepulturas, se les consideraba matrices, en las cuales
los muertos se reencontraban con su origen y renacían a una nueva
vida.

4. EL TEMPLO COMO OBSERVATORIO ASTRONOMICO

En relaci6n con la funci6n del templo como observatorio astron6mico
entre los muíseas, sabemos por las crónicas y documentos que era a los
jeques y caciques principales, a quienes se impartía el conocimiento
astron6mico y su aplicaci6n práctica aprendido de la observaci6n
minuciosa del sol, la luna. las estreUas y demás astros, la influencia de
estos en la programaci6n de sus actividades econ6micas, poUticas y
religiosas. Del funcionamiento de un templo (bohío) como observatorio,
no es claro como operaba, aunque el profesor Silva Celis cree que en el
de Sogamoso habla cuatro caminos de acceso al templo que coincidian
con los puntos cardinales y que marcaban el paso del sol; estos caminos
eran utilizados unos para acceso y otros de salida únicamente; en la
orientaci6n este y en la oeste habla además tres puertas que mostraban
el paso del sol. De otros bohlos -observatorio nada sabemos, ya que no
se conoce con exactitud los posibles orificios que podría tener, a través
de los cuales pudieran penetrar los rayos solares para señalar el
comienzo o fin de una estaci6n (solsticios y equinoccios).

De otros observatorios solamente se conocen en la regi6n de Tunja dos
discos tallados en roca, llamados "Cojines del Diablo", situados en un
alto del perímetro, urbano de Tunja, que según Reichel-Dolmatoff
(Bogotá, 1975), pudieron ser un observatorio de solsticios y
equinoccios. También en Villa de Leiva, en el lugar denominado el
"Infiernito", el profesor Silva Celis (1978). encontró 26 columnas
monoUticas con orientaci6n Este-Oeste, que seguramente debieron
servir para observar el pasaje del sol por el cenit, desde este sitio al día
del solsticio de verano se vé salir el sol exactamente sobre la lagur.a de
Iguaque.

En la posici6n Este-Oeste, se hallan también las lagunas de Iguaque
y Guatavita; por su importancia religiosa, los templos del sol en
Sogamoso y de la luna en Chía, probablemente tenlan sus puertas de
acceso y salida orientadas en esta misma direcci6n.

Todos los sitios de observaci6n astron6mica mencionados. coinciden
con los Uamados Centro Ceremoniales Mayores Principales, lo cual
sirve para reforzar el carácter sagrado de estos espacios, que por esto
mismo fueron lugares especiales de culto, sacrificio y ofrendas a sus
"dioses". por lo tanto podemos creer que fueron verdaderos templos.
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FUNCION ROGATIVA DEL ORO MUISCA

Clemencia Plazas­
Arqueóloga

La orfebreria que deslumbró a los españoles en el siglo XVI provenfa
en su mayoria de grupos que la elaboraron alrededor de diez siglos atrás
en su periodo de alto desarrollo. Era oro extraído de túmulos, de tumbas
profanadas febrilmente, a lo largo de los rios San Jorge y Calima, entre
otros. Pero en tiempos de la conquista, en la Sierra Nevada de Santa
Marta y en el altiplano Cundi-boyacense habitaban en un relativo
esplendor las sociedades Tayrona y Muisca, de habla ehibcha, que
mostraban una viva tradición orfebre. La Muisca venia desde el siglo
IX d.c., según las fechas obtenidas. Su orfebreria aparece dispersa por
todo el altiplano, extendiéndose inclusive por la vertiente occidental de
la cordillera hacia el río Magdalena. Aunque en el siglo XVI esta región
estaba dominada por los Muzos, tradicionalmente pertenecía a los
Muiscas. Los cronistas relatan como ingresaban subrepticiamente en la
región Muzo para depositar ofrendas en el cerro de la Furatena.

Para la sociedad muisca el oro tenía una función muy precisa,
Intimamente ligada al culto religioso. La mayoría de las piezas
encontradas en el altiplano cundi-boyacense son ofrendas, pequeñas
figuras con distintas representaciones, caracterizadas por cierta
tosquedad. Hombres, mujeres, niños, animales, adornos en miniatura y
escenas de la vida política y social de los muiscas forman la iconografia
habitual de estas figuras.

La perfección del sistema empleado por los muiscas llegó al grado de
contar con orfebres altamente especializados, además del orfebre
artesanal. Algunos recoman el territorio ofreciendo sus servicios, " los

• Directora Museo del Oro
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Guatavita por la mayor parte/ eran artlfices de labrar oro/ y entre los
indios reputados/ por más sutiles de aquestos usos/ y así por las
provincias convecinas/ ajenas de las de este señorío/ andaban muchos
de ellos divertidos/ ganando de comer con sus oficios". según el
testimonio de Castellanos. Otros estaban establecidos en centros de
producción. Uno de los centros estuvo posiblemente localizado en
Pasea, por donde llegaba el oro adquirido por intercambio con las
gentes del valle del río Magdalena. AlU se han hallado numerosas
matrices y objetos utilizados en las fundiciones. lajas pulidas para
trabajar la cera, sopladores de cerámica para avivar el fuego, además de
piezas singulares por la perfección de su acabado. Además de estos
grandes centros de producción habla otros más pequeños seguramente
en cercanía de los distintos santuarios. manejados por orfebres que
utilizaban matrices de piedra en una fundición menos cuidada. para
elaborar cantidades de exvotos. figuras pequeñas que después de
producidas llegaban a manos de los oferentes que las brindaban a los
dioses. El visitador español Diego Hidalgo de Monte Mayor.
inspeccionó 250 santuarios para destruirlos a fin de acabar con la
idolatrla. En su relación de la misión, habla de las piezas que eran
fundidas la víspera de su llegada en un intento de conseguir la salvación
de determinados santuarios (Vicenta Cortés. RCA. Vol. IX. 1960).

Según la descripción, los santuarios se hallaban en las cercanías de
los poblados. pequeños bohíos de paja. lóbregos y oscuros. con puertas
tan bajas que obligaban a andar a gatas. Dentro se encontraban figuras
de oro. cobre, algodón o madera adornadas con piedrecitas o cristales de
esmeraldas y plumas colocadas entre algodones en recipientes de
cerámica o calabazos, depositados. a su vez. dentro de una mochila que
colgaba en el centro del recinto.

El uso generalizado de la tumbaga. aleación de oro con una
proporción mayor de cobre, es un indicio de la escasez del oro en el
altiplano. Los Muiscas obtenían el metal por intercambio con las zonas
bajas, los playones aluviales del valle del Magdalena. en su mayor
parte. La función votiva de las piezas muiscas permitla la indisimulada
presencia del cobre. Inmediatamente después de ser producidas eran
depositadas en los lugares de ofrenda y por esto no eran sometidas al
dorado superficial común en otras tradiciones orfebres.

La mayorla de las piezas muiscas es plana. sin núcleo. Han sido
fundidas a la cera pérdida en moldes individuales. reproduciendo en
ocasiones series de la misma figura; esta modalidad de producción era
consecuencia de la finalidad rogativa de cada pieza que, a su vez.
simbolizaba lo pedido en el ruego. Este sistema implicaba una matriz en
piedra para evitar la repetición del diseño. Las matrices se elaboraban
tallando piedras de poca dureza hasta obtener un diseño en altorelieve,
con múltiples motivos en todas sus caras. Se utilizaban para imprimir

152



sobre arcilla blanda el diseño. al secarse ésta se recubria el interior del
molde obtenido con una capa de cera de abejas sobre la que se
estampaba de nuevo la matriz. Resultaba así un modelo de cera impreso
por ambas caras, que hecho en serie servla para fundir la cantidad de
objetos requeridos. Con este procedimiento se fabricaban cuentas de
collar. tunjos y, ocasionalmente, adornos para pectorales y otras piezas
de mayor tamaño. Los tunjos por lo general no eran sometidos a ningún
tipo de pulimento, presentado el embudo y los conductos por donde ha
fluido el metal fundido. rebaba y excesos de metal.

La rugosidad de estas piezas se explica por su lento enfriamiento
dentro del molde, presentando una textura dendritica que les da un
aspecto de tosquedad . La aparente ingenuidad en el diseño de las piezas
muiscas es, en realidad. una simplificación y, en cierto sentido, una
estilización de las lineas para simbolizar la exigencia de la ofrenda. Su
forma triangular resulta adecuada para ser clavada en el suelo o
colocada dentro de recipientes de boca angosta destinados para ese
efecto.

Los hallazgos de conjuntos votivos que llegan a los museos, están
compuestos por un número variado de figuras metálicas que varia entre
cinco y treinta. generalmente depositadcos en un recipiente de
cerámica, localizado bajo lajas de piedra en sitios abiertos, no asociados
con lugares de vivienda o entierro, en cuevas o parajes de gran encanto
natural.

Las ofrendas se had an a través del jeque o sacerdote, mediador entre
ofrendantes y dioses. Observando con cuidado los tunjos y otras
representaciones. podriamos pensar en un lenguaje especifico en unas
convenciones determinadas para pedir un milagro o agradecerlo.
Guerreros, fig uras masculinas con atuendos que seguramente
identifican sus diferentes rangos, hombres o mujeres con instrumentos
para la coca o con niños, miniaturas de sus diversos adornos, cóndores,
serpientes y jaguares. escenas de la vida polltica y social no indican con
claridad un determinado tipo de ofrenda para obtener un beneficio
especifico. No aparecen como es corriente en este tipo de prácticas,
representaciones de parte del cuerpo, indicando tal vez que los exvotos
no tienen relación con aspectos de salud, sino con peticiones menos
corporales. centradas en otros aspectos de la vida, sin que esto quiera
decir que se tratara de ofrendas para obtener beneficios metafisicos. El
lenguaje de los exvotos es necesariamente simbólico y polivalente,
multívoto, donde una figura, bien sea la de un guerrero, una mujer con
un niño, un animal o un adorno van más allá en la expresión de lo que
representa n literalmente. AsI, un adorno puede representar simbólica­
mente a la figura que la porta y aquí la parte representa al todo. Se
requiere un cabal conocimiento de las costumbres muiscas para
aseverar el significado especifico de las pequeñas representaciones del
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exvoto. Aunque la costumbre votiva es universal el significado de la
ofrenda está condicionado por el sistema simbólico establecido por la
práctica religiosa. Entre los muiscas coexistlan varias clases de
ofrendas, manifestadas por el tipo de material con el que eran hechas.
J unto al oro trabajado según la tecnologia comentada, aparecen la
madera y el algodón. Podemos establecer claramente que un exvoto de
oro pedla lo mismo que un exvoto realizado en algodón, simplemente,
habla diferencias sociales y polltica entre ofrendantes de una misma
representación, de un mismo ruego. La tecnologia empleada en el
trabajo orfebre y la observación de la imaginaria representada por los
exvotos nos lleva a establecer una caracteristica básica de su proceder
religioso, por un lado, de la especialización de personas para la elabo­
ración de las distintas ofrendas, del carácter popular, masivo de la
práctica. También nos indica que una costumbre religiosa de esta
naturaleza precisaba de una casta sacerdotal encargada de guardar los
objetos de ruego o de gratitud. La relación del visitador Diego Hidalgo
de Montemayor sobre la destrucción de los santuarios muiscas en 1577,
habla de sacerdotes encargados del santuario, practicantes de la
castidad, santeros que recogian las ofrendas después de ayunar con los
ofrendantes. Su función sacerdotal no estaba alejada del sistema de
gobierno, en cuanto los capitanes, dependientes de caciques menores
tributarios a su vez del Zaque y del Zipa, los máximos gobernantes,
hacian entrega al conquistador de los santuarios con las ofrendas que no
hablan sido escondidas.

El territorio muisca no presenta diversidad en cuanto a lo votivo. Las
diferentes matrices estudiadas por Stanley Long no presentan
diferencias esenciales de un lugar a otro y esta evidencia es confirmada
por el análisis de alrededor de 400 tunjos de distintas procedencias,
pertenecientes a la colección del Museo del Oro. Las figuras represen­
tadas participan de la misma clase de elaboración y no ofrecen
marcadas diferencias, homogeneidad que refleja la unidad cultural del
altiplano.

Muiscas y Tayronas a pesar de ser habitantes de las regiones monta­
ñosas y de poseer lenguas de una misma familia linguistica, su oro
muestra visibles diferencias. Mientras la orfebrerla Tayrona exhibe en
miles de piezas su función emblemática, que servla para identificar
clanes, seguramente correspondientes a grupos confederados que
detentaban el poder político y religioso, las piezas rnuiscas, en número
superfluo y de gran tosquedad, sugieren su uso popular y una
elaboración en serie para satisfacer la amplia demanda de oro trabajado,
con fines rogativos. Eran pues sociedades con distinto tipo de gobierno
y con diferentes actitudes hacia el oro y su función.
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Guerrero con su atuendo característ ico, cabeza rapada. barra horizontal dentro de la
boca. pectoral circular. annas y cabeza trofeo.
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Ofrenda en forma de eéndor.
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Son muy comunes las representaciones de mujeres sosteniendo niños o de niños en sus
cunas.
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Los adornos de este pectoral ornitomorfo fueron elaborados con matrices de piedra.
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Figura femenina elaborada con matriz de piedra.
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Ofrenda en fonn a de poporo para guardar la cal utilizada en la masticación de la coca.
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Escena que muestra una figura sentada con mochila a la espalda. poporo a su derecha y
espátula terminada. en dos pájaros. elementos indispensables en el consumo de la coca.
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CULTO A LA FECUNDIDAD
Los Falos Muiscas de Villa de Leiva

Eliéc... Silva Celis·
Antropólogo

Los falos muiscas o chibchas son monolitos tallados de cuerpo
alargado y magnitud variable. Los registros hechos hasta el momento
señalan longitudes que van desde 1m 80 hasta 4m 50 y 5M O, apro­
ximadamente. La foma general de estos monumentos arqueológicos es
la cillndrica pero también los hay plano-rectangulares y de silueta
sensiblemente triangular u ovoidal. En estos últimos casos, la forma fue
generalmente determinada por la natural del bloque lftico elegido para
su talla.

Rasgos caracteristicos de estas obras son la forma suavemente
redondeada o cónica que presenta el extremo correspondiente al bálano,
y las muescas del mismo. Láminas I·JI·IJI- y IV. Las estalladuras o
muescas son de dos clases o sentidos, a saber, una circular o de contorno
del monolito, medianamente ancha y profunda y forma cóncava, y dos
comúnmente cortas , que se desarrollan en puntos opuestos y equidis­
tantes en la mencionada extremidad para proyectarse perpend ícu­
larmente sobre la primera formando una especie de T. En varios casos,
las dos escotaduras sobrepasan un tanto la circular y entonces diseñan,
cada una, una figura cruciforme. Láminas IJI y IV.

Los caracteres señalados aparecen unas veces en la punta más gruesa
del monolito, mientras que en otros casos se han tallado en la
extremidad opuesta. Las variantes formales y de atribución según
entalles, dimensiones, etc., de las figuras fálicas, las presentaremos en
el estudio final.

"Investigador-U.P.T.C. -Tunja
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En la preparación de las piezas falomorfas y. en general. de las
diversas formas monollti cas empleadas en el " Infiernito", la labor de
extracción. canterla y transporte de la piedra desde lugares lejanos, en
unos casos. y el movimiento y manejo. en otros. de grandes volúmenes
pétreos como los que desd e t iempos geológicos quedaron dispersos y a
flor de tierra o semienterrados en el mencionado lugar. exigieron intenso
y largo trabajo de un gra n número de operarios chibchas entre los que
se contó, sin duda. con verdaderos especialistas en la talla y acabado de
la materia lltica . Ta n dura y sostenida labor se realizó con instrumentos
de piedra como hachas. cinceles, puntas, martillos. etc. , y fue posible
bajo una rtgida disciplina sustentada por una fuerte organización
polltico-administra tiva y una abundante producción agrlcola mante­
nida. especialmente. por las vecinas comunidades nativas tanto del
NE. y N. (chantiv á, Moníquírá, etc.' como del W. (Sutamarchán y
Tinjacá), que disponían de suelos bastante productivos, en comparación
con las áridas y secas tierras del "Infiernito" .

La expresión plástica de las manifestaciones del culto a la fecundidad
y la de los órganos por medio de los cuales se produce datan de tiempos
muy an tiguos. De ello son ejemplo, en la Historia. las Venus de
Villendorf, Lesgpugue, Boussé-Rouss é, Lausel, Grirnald í, etc.. del
Paleolltico Superior, como también las representaciones fálicas del
Neolltico y épocas siguientes. del Antiguo Mundo. Fue as! como en el
transcurso de un perlodo tan importante como el comprendido por el III
milenio antes de Cristo. que se destaca tanto por el desarrollo de la
arquitectura megalítica, casi siempre en conexión con el culto a los
muertos, como por la aparición del Bronce en el Mundo Oriental . se
observaba el culto a la fecundidad. Pues, conforme lo señala F uron (1)
dicho culto se manifiesta a través de dos actores principales, de dos
dioses de sexo diferente. Unos ejemplos. En el Valle del Indo, Siva,
deidad omnipotente. omnisciente y poseedora de tres ojos. tiene entre
sus atributos el falo, elemento éste de gra n tamaño, en piedra, asociado
a anillos de igual material , y correspondientes aquél allingan y éstos al
yoni, de los cultos actuales. Por la misma época, en la plan icie de 1rano
el culto a la fecundidad aparece señalado por el falo y tien e lugar prefe­
rentemente en cuevas provistas de corrientes de agua. En Egipto, con
ocas ión del culto rendido a Osiris , dios de la fertilidad, varios grupos de
muj eres marchaban en procesión por las aldeas danzando al son de
flautas y entonaban himnos en su alabanza, a tiempo que exhibían
imágenes sexuales masculinas que se destacaban por su tamaño y
hacian mover mediante cuerdas. Se trataba, según Frazer (2). de un
posible encantamiento para asegurar la genninación de las cosechas. En

1. Furon Raymond. Manuel de Prebistoire General. París 1943.
2. Frazer J ames George. La Rama Dorada Magia y Religión. México 1974.
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el mismo Egipto y también en Babilonia, el alto valor otorgado al
miembro viril como elemento portador de fuerza mágica se infiere de las
orgullosas inscripciones de los monumentos de estos pueblos en los
cuales los respectivos monarcas dan cuenta del número de occisos y de
la gran cantidad de manos y de falos cortados a los prisioneros antes de
hacerlos esclavos o de sacrificarlos a los dioses.

En Grecia, según Marin Correa (3), en honor de Dionisos eran
preparadas figuras como las mencionadas dotadas de despropocionados
órganos viriles. En Hierápolís, frente a un templo consagrado a la
misma deidad, se levantaban dos gigantescas columnas falomorfas, y
en el interior del recinto sagrado había una estatua masculina provista
de enorme pene.

En su forma litúrgicamente aparatosa, utilizando monolitos fálicos
de gran tamaño, el culto a la fecundidad entre los chibchas debió tener
su más amplio desarrollo en el curso del primer milenio antes de Cristo,
pues la proximidad de 10 metros de una unidad pétrea del carácter
señalado al Espacio Sagrado del Sur, y de 30 metros las demás piezas
falomorfas localizadas al Este de dicho espacio y del Campo Sagrado del
Norte, nos permite sospechar, al menos por el momento, la existencia de
una relación cronológica en la talla de varias formas fálicas del
"Infiernito" con respecto a la preparación y erección de los grandes
monolitos del espacio sagrado rectangular primeramente señalado, y
para el cual es muy importante la fecha rad íocarbónica de 2.800 :t 95
B.P. que dejamos consignada en un trabajo recientemente publicado
por el Museo del Oro del Banco de la República en uno de sus Boletines,
con el titulo Investigaciones Arqueológicas de Villa de Leiva (4).

El reconocimiento impllcito de una fuerza superior, de un poder
misterioso, o de un espíritu divino, que perpetúa la vida por el acopla­
miento sexual, originó el culto a la fecundidad.

Por razón de su peculiar disposición de espíritu, que le hace ver los
fenómenos naturales de manera distinta de como los apreciamos
nosotros y no dándose por satisfecho de que el acto sexual por si solo
ofreceexplicaciónsuficiente de la reproducción, el hombre arcaico busca
conexiones de carácter místico para"explicar" el milagro del origen de
una nueva vida. Entonces, como lo expone Jensen (5), el vacío que así
resulta viene a ser colmado por los poderes divinos del tiempo

3. Marin Corree Manuel. Historia del Mundo Insólito. Vil. III Madrid 1973.

4. Silva Celis Elíéeer. Investigaciones Arqueológicas en Villa de Leiva Boletín Museo
del Oro del Banco de la República Año 4 enero-abril 1981 Bogotá.

5. Ad. E. Jensen . Mito y Culto entre Pueblos Primitivos. México 1966.
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originario. Es. en efecto. una parte de ellos mismos la que vive en el
hombre, y precisamente esta parte es lo importante: une al hombre
viviente con el tiempo originario creador".

El misterio de la fecundidad ba jugado papel muy importante en el
culto religioso de muchos pueblos de la antiguedad. Los fenómenos de
la reproducción y el crecimiento han sido y continúan siendo muy
importantes para la humanidad. En relación con los alimentos, una
cosecha abundante en frutos origina bienestar. alegria y gozo de vivir.
En consecuencia, el interés más concreto del hombre hab ía de estar
relacionado con las energías reproductoras de la naturaleza.

El culto a la fecundidad fue muy intenso en el caso del " I nfiemito" , a
juzgar por el buen número de representaciones de carácter fálico aún
subsistentes, no obstante la depredación de que fueron objeto, en
tiempos históricos. éstas y otras clases de monumentos líticos, que
fueron destruidos.

Habiendo elegido los órganos sexuales humanos como prototipos del
sostenimiento de la vida y la fertilidad, la elevada consideración de que
ellos fueron objeto por parte de los chibchas llegó hasta el punto de
hacerlos motivo de veneración y culto.

Como queda indicado. en el curso de un periodo temprano del
desarrollo cultural de este pueblo. el símbolo del miembro viril o Iingan
fue, casi siempre, destacado en voluminosas e imponentes formas
pétreas talladas y era elemento primordial en varias de sus celebra­
ciones mágico-religiosas en las cuales. teniéndolo visible y presente. se
estaba y sentía con él. De esta manera quedaba asegurada la eficacia del
rito correspondiente.

Provistas de misteriosas propiedades mágicas y místicas, asociadas a
su forma mediante un ritualismo consagratorio de que seguramente
fueron objeto. estas figuraciones fálicas, expresivas del órgano
generador masculino tomado como modelo, abarcaban la capacidad
generatriz de la naturaleza en sus diversas manifestaciones vitales. Los
monolitos fálicos que hemos hallado dispersos en los estériles campos
de Villa de Leíva, Sutamareh án, Tunja, Ramiriquí, Paz del Río, ete.•
ponen de manifiesto el interés profundo concedido a la fertilidad y
subrayan las relaciones fundamentales entre la fecundidad agrícola y la
fecundidad humana.

La sacralidad de la sexualidad humana y la preocupación por la
fecundidad de la tierra aparecen reveladas en estos colosales monolitos
tallados. cargados de trascendentes fuerzas y valores espirituales por
virtud de los cuales tales formas labradas. al dejar de ser simples cosas
naturales para convertirse en hierofantas. es decir. en manifestaciones
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simbólicas de lo sagrado, fueron objeto de cultos y ritos religiosos y
mágicos, que debieron tener lugar en una atmósfera sublimada por el
misticismo y la devoción religiosa.

En la perspectiva espiritual chibcha, el carácter sagrado otorgado
tanto a la nutrición comoa la función sexual permitla a nuestros indios,
mediante el rito, comulgar con las fuerzas vitales y cósmicas y, a tiempo
que los libraba de lo profano y los proyectaba más allá del tiempo, los
ponla en condiciones de participar del gesto arquetlpico realizado en la
aurora de los tiempos por un ser divino o una figura mítica, y de
provocar la repetición de la hierogamia cósmica por medio de los
monolitos falomorfos erectos en el "Infiernito", consumándose así,
simbólicamente, la unión marital sagrada del Cielo y la Tierra, la que,
por otra parte, tenia una realización paralela en las uniones sexuales del
pueblo en común, hecho éste que se cumplJa en uno de los momentos
crlticos del ciclo agrario cual era el de la proximidad de las siembras.

La solidaridad m1stica entre la fecundidad de la tierra y la fuerza
creadora de la mujer, señala Eliade, es una de las intuiciones
fundamentales de lo que podríamos llamar " Conciencia Agrícola" (6).
Por consiguiente, añade el mismo autor, si la mujer ejerce influencia
sobre la vegetación, la hierogamia y la orgia colectiva habrán de tener,
con mayor razón, excelentes consecuencias para la fecundidad vegetal.
Entre los Jlvaros, escribe Zerrles (7), el primer vástago de mandioca es
pintado de rojo y la mujer que se quiere honrar lo oprime contra sus
senos. Además, toda mujer que cultiva esta planta se sienta
previamente sobre un tubérculo de mandioca. No es posible, agrega el
mencionado autor, proclamar más claramente la relación entre la
fecundidad de la mujer y el crecimiento de las plantas útiles. y asl como
entre los Jlvaros la fertilidad de las plantas de mandioca está
relacionada con la sexualidad de la mujer, entre los Kawas (aruacos) y
los Kubeos (Tucanes) del NE. de la Amazonia se observa una
aproximación curiosa entre la fertilidad general de los campos y el poder
generador del hombre. En sus bailes con máscaras, una y otra tribus
practican la danza fálica con la participación de todos sus miembros. En
ella, los actos de la fecundación son crudamente expresados mediante la
imitación del acoplamiento. Como apunta Koch Grunberg (citado por
Zerrles), se trata de una danza seria en la cual se imita un hecho natural,
que es correcto en el pensamiento de estos hombres tan cercanos a la
naturaleza.

6. Eliade Mteceeu. Tratado de Historia de las Religiones. Morfologia y Dialéctica de lo
Sagrado. Madrid 1981.

7. Zenies O. Les Religions des Peuples Archaiques de L'Amerique du Sud et des
Antílles. En Les Religions Amerindiennes. París 1962.
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De modo general, a lo expuesto corresponde el sentido de las
acostumbradas fiestas orgiásticas que los chibchas realizaban con el fin
de asegurar, mágicamente, abundantes cosechas. En la época seca o de
verano, que transcurre de enero hasta mediados de marzo, cuando
comienzan las lluvias en esta tierra, tales fiestas teman lugar, según el
cronista Fr. Pedro Simón (8), en los linderos de sus " labranzas, donde
se convidaban alternativamente unos Caciques a otros, haciéndose
grandes gastos y presentes de oro y mantasy de su vino, porque todas
sus fiestas las hacia éste, supliendo las faltas de la comida, pues ésta no
les daba cuidado, como él anduviese en abundancia, aslanse de las
manos hombres con mujeres, haciendo corro y cantando ya canciones
alegres, ya tristes, en que referfan las grandezas de los mayores,
pausando todos a una y llevando el compás con los pies al son de flautas
y fotutos...; teman en medio las múcuras de chicha, de donde iban
esforzando a los que cantaban otras indias que estaban dentro del corro,
que no se descuidaban en darles de beber. Duraba esto hasta que calan
embriagados y tan incitados a la lujuria con el calor del vino, que cada
mujer y hombre se juntaba con el primero o primera que se encontraba
porque para esto habla general licencia en estas fiestas, aun con las
mujeres de los Caciques y nobles.

Ni aún en tiempo de graves conflictos bélicos internos debaja de
celebrarse esta clase de fiestas. Tal era la atención que los chibchas
ponían a sus obligaciones con los dioses. En su libro "El Camero de
Bogotá", Juan Rodrlguez Freyle(9) da cuenta de una fiesta de carácter
orgiástico que tuvo lugar en 1538 {?l, en vfsperas de una batalla del
Cacique de Guatavita contra su teniente Bogotá. Como el encuentro
armado iba a coincidir con el tiempo de los sacrificios, ceremonias y
ritos acostumbrados, reuniéronse los "sacerdotes, jeques y mohanes"
de ambos bandos y, de común acuerdo, solicitaron y obtuvieron de sus
respectivos jefes y capitanes una tregua para atender las obligaciones
religiosas antes de los combates. En efecto, "la primera ceremonia que
hicieron fue salir de ambos campos muy largos corros de hombres y
mujeres bailando, con sus instrumentos músicos, como si entre ellos no
hubiese habido rencores ni rastro de guerra..., con mucho gusto y
regocijo se mostraban los unos y los otros convidándose, comiendo y
bebiendo juntos en grandes borracheras que hicieron, que duraban de
dla y de noche, a donde el que más incestos y fornicaciones cometla era
más santo (vicio que hasta hoy les dura). Por tres días continuos duró
esta fiesta y borracheras".

Tan arraigada estaba esta costumbre entre los chibchas que,
burlando el control de los misioneros españoles que afanosamente y por

8. Simón PedroNoticias 'Historiales de las Conquistas de Tierra Finne en las Indias
Occidental es. Segunda Parte. 1891 Bogotá.

9. Rodrigo ee Freyle Juan. El Carnero de Bogotá. 1926 Bogotá.
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todos los medios buscaban apartarlos de sus viejas creencias religiosas,
tal práctica aún se realizaba hasta bien avanzados los tiempos de la
dominación española. En escritos coloniales de 1792, que existieron
hasta 1948 en la curia arzobispal de Bogotá y de los cuales dan cuenta
Vesga Tristancho y Diaz Ballesteros(lOl,se informa de ritos y prácticas
orgiásticas de carácter sexual que en Cuchuyata celebraban los
Guanes del río Chucirí en tomo de un Idolo de arcilla cocida pintado de
colo rojo. Al calor de " borracheras y pecados carnales", alll existla "una
verdadera cohabitación de indiada", reza uno de los mencionados
documentos.

Las orgias chíbchas, con su complejo de actos y gestos transubstan­
ciados en hieroíanías manifiestas en el desenfreno sexual y las danzas,
el ritmo de los movimientos, el compás llevado con los pies y las
libaciones, los cantos, la música, etc., realizadas en un momento
culminante del ciclo agrario, como lo era el de la preparación de las
tierras para una nueva siembra, cumplían una función eficaz para la
economía de lo sagrado.

Como en otras sociedades agrarias, aquí entre los nativos del
altiplano los excesos biológicos consumados en los campos de cultivo,
teman por objeto estimular las energias del Sol y reanimar la actividad
de la Tierra excitar el cielo para que la hierogamia cósmica ((lluvia) se
realizara en las mejores condiciones para que las plantas fueran
abundantes en frutos, las mujeres tuvieran hijos y los animales se
multiplicaran copiosamente, etc. Rotos el tabú de la exogamia y las
regulaciones de carácter ético y social, el desenfreno sexual hacia que la
energia vital y sagrada circulara de un nivel a otro, de una zona de la
realidad a otra, a tiempo que, por virtud de la magia erótico-agraria
puesta en juego, eran conjuradas las amenazas de la muerte y los
poderes del mal.

Así, pues, las fiestas orgiásticas que los chibchas acostumbraban
celebrar en sus campos teman el sentido de un matrimonio sagrado
especialmente encaminado a estimular los medios y procesos de la
fertilidad y la abundancia de las cosechas. Como nos lo enseña la
etnografía. otros pueblos teman y/o tienen costumbres semejantes. Los
Pipiles de Centro América. según James (11) observaban continencia
sexual durante los cuatro días an teriores a las siembras, pero la vispera
del dla en que éstas se realizaban era un deber sagrado para los esposos
cohabitar. En una ceremonia religiosa entre los indios Mandan,

10. Vesga Tristancho Geranio y Ofaz Ballesteros Nestor. Emporio de la Abunda ncia.
San Vicente de Chucurf. 1978.

11. James O. E. Introducción a la Historia Comparada de las Religiones. Madrid 1973.
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relacionada con los ritos de fecundidad aplicados al búfalo y al maíz,
que son las fuentes principales de la alimentación, un gigantesco falo de
madera, "que representa la estrella de la tarde y la noche fecundante, es
levantado por una mujer y celebrado como potencia generadora de la
vida y de la muerte, es decir, que en el esplritu de esta mujer, puede, en
tanto que padre de todos los búfalos provocar su venida o su no
aparición. En las ceremonias de acoplamiento. la misma mujer, según
Thumwald (12). desempeñando el papel de "la anciana que no muere
jamás" y que corresponde a la diosa terrestre y lunar de los Coras y de
los antiguos mexicanos. acoge por el acto sexual la semilla en su vientre
que es el de la t ierra. Conforme10 señala Eliade (13), los indios Kana del
Brasil estimulaban las fuerzas reproductoras de la tierra. los animales y
los hombres mediante una danza fálica que simulaba el acto generador.
A dicha danza segula una orgía colectiva. En otros sitios. en tiempos de
sequía, las mujeres deambulaban desnudas por los campos con el fin de
despertar la virilidad del cielo y provocar lluvias. Con ocasión de la
cosecha de algorrobos, anota Krickeberg (14), los indios del Chaco
celebran una fiesta de carácter mágico de la que son parte muy
importante los banquetes y los excesos sexuales. Se oyen en tal
oportunidad las sonajas de calabaza y los tambores de olla. llena de
agua. cuyos sonidos tienen la virtud de obligar a los esplritus a obrar en
beneficio de la comunidad. En general. en la región amazónica, los
nativos acostumbran realizar fiestas y ritos de la fertilidad y de las
cosechas.

En Polinesia el simbolismo fálico ha tenido grande importancia social
y religiosa. En las islas Marquesas. los órganos sexuales de príncipes y
nobles eran particularmente sagrados y hasta adoptaban nombres
especiales. Entre los Maories, una tribu poseía una piedra roja tallada
en forma de falo la cual se colocaba en el techo de la sala de fiestas
cuando moría un personaje notable o con ocasión de regocijos. Los
guerreros de las islas Cook llevaban emblemas fálicos y mientras los
portaban teman derecho sobre toda mujer que encontraran. Según
Nervermann , Worms y Petri (15), en varios lugares de Melanesia,
Nueva Guinea. Indonesia e Indoehina, el culto a la fecundidad aparece
asociado al empleo de megalitos tallados. En Java y otros lugares se
realizaba el acto sexual en los campos de cultivo para asegurar la
feracidad de las cosechas. Varias comunidades australianas empleaban

12. Thurnwald R. L'Esprit Humain. Paris 1953.

13. Eliade Minoeau. Ohra citada.

14. Krickeberg Walt.... Etnología de América. México 1946.

15. Nevennann Hans - Wonns Emts A. y Petri Helmut, Les Religions du Pacifique et
D' Australie. Paris 1972.
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falos liticos y piedras vulvares en sus ritos de fecundidad . Los
Neo-Caledonianos poséen falos de piedra, labrados con gran realismo.
De acuerno con Leenbardt (16), tales elementos, y los rompecabezas que
ostentan fonna semejante, son empleados como slmbolos de virilidad y
<le fuerza.

El culto a la fecundidad, que arranca desde los lejanos tiempos
paleolfticos, prosiguió en el curso de las edades hasta nuestra época con
variantes diversas en numerosos lugares de la tierra.

La erección de los falos chibehas disponiendo enterrada la extremidad
que presenta los rasgos que los caracterizan y definen como tales, es un
hecho que nosotros inferimos de la relación de las exploraciones
arqueológicas practicadas en Tunja por Gregorio Hernández de Alba
(17) en 1937, primeramente. Luego, una comprobación personal hecha
en cercanlas de la población de Paz del Rlo y, varios casos constatados,
recientemente, en el sitio del " Infiernito".

Como era de esperarse, la veneración a los falos estuvo relacionada
con el culto al Sol, fuente de energia y de vida. Resulta grandemente
interesante el hallazgo hecho, no lejos del "Infíernito", de fonnas fálicas
con figuras grabadas de ranas y sapos y una imagen solar, no solo por
cuanto nos aclara la amplitud ideológica otorgada a las figuras
falomorfas sino porque con su técnica de talla y estilo de representación,
tales imágenes se identifican plenamente con el contexto general de la
cultura chibcha. Es indudable que en torno a las representaciones
fálicas los chibehas desarrollaron una profunda y compleja filosofía
natural cuyo centro principal era el Sol, que copula con la Tierra por
medio de los falos para comunicar al mundo energia y fertilidad
cósmica. La tierra produce a condición de que sea fecundada, regada por
el agua del cielo, a la vez que calentada e iluminada por el astro del dla.

El registro de varios monolitos fálicos localizados al pie o muy cerca
de tumbas, que hallamos saqueadas por los modernos buscadores de
supuestos tesoros, nos indica que su erección, en varios casos, estuvo
relacionada con el culto a los muertos y su función, aparte de la de
mediosimb6licode copulación cósmica, pudo haber sido, también, la de
elemento de protección de la vida contra la muerte y/o servir de
habitáculo del esplritu del difunto para obligarlo a actuar en beneficio
de la comunidad, es decir, fecundando los campos y pro piciando la
multiplicación de los hombres. En efecto, hablando en general de los

16. Leenhardt Maurice. Notes D'Etnologie Neo-Caledonienn. Paris 1930.

17. Hernández de Alba Gregorio. Arq ueologla. El Tenplo del Sol de Goranchacha. Rev.
de las Indias . No. 7. 1937 Bogotá.
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LAMINA IV. Ramiriqul. Monolito Iálíec (Fragmento). Muestra los detalles earaeterte­
tices de una de sus extremidades.
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monumentos megalíticos de carácter funerario Hutton, citado por
Eliade, señala que tenían por función "fijar" el alma del muerto y
servirle de morada provisional cerca de los vivos: esto le permitla influir
en la fertilidad de los campos por las fuerzas que su naturaleza
espiritual le confiere Y. al mismo tiempo. le impide errar y hacerse
peligrosa" .

En las pesquisas hechas en los despojos de las tumbas que estuvieron
relacionadas con falos y que, como antes indicamos. habían sido
violadas. hallamos, en varios casos, fragmentos de vasijas globulares
medianas de arcilla cocida. que fueron rotas en el curso del saqueo.
Tales vasijas habrian contenido algún alimento colocado a lado de los
muertos. los que, dispuestos en posición fetal. ocuparon fosas de corte
circular u ovoidal clausuradas con losas de piedra de igual forma. con
diámetros variables entre Om 90 y 1M 20. Lo anterior revela la atención
y el cuidado observados con los muertos. En reciprocidad con los vivos.
aquéllos favorecían la productividad de la tierra. Pues. como lo señala
Eliade "el vínculo entre los antepasados. las cosechas y la vida erótica
es tan estrecha. que los cultos funerarios, agrarios y genéticos se
entremezclan a veces hasta fundirse totalmente". Si los muertos
necesitan recursos y elementos vitales (alimentos. bebidas, armas. etc.),
los vivos necesitan de los muertos para defender sus siembras y
proteger sus cosechas.

Tanto por el tratamiento plástico. en el cual se hace patente la acción
de transfiguración de la realidad previa. como por la desmaterialización
de la entidad material. éstas formas talladas o ídolos. cargados de
contenido mágico-religioso. significaciones y valores trascendentes. que
les comunicaban vida nueva. lejos de ser simples mimesis de lo conocido
o burdas expresiones sexuales. son simbolismos de rico y profundo
contenido conceptual y emotivo. Son, por ello. realizaciones muy
importantes dentro del contexto cultural de los nativos de la
altiplanicie. El imperio de lo cualitativo. de lo espiritual, mantuvo su
sitial dentro del elevado y complejo sistema de creencias religiosas
profesadas por nuestros indios. Las figuraciones faliformes no
despertaban en los chibchas ideas malsanas por cuanto se trataba de
símbolos respetados de fuerzas divinizadas . Añadamos que la cultura
chibcha o rnuisca, en general. fue muy rica en simbolismos. según lo
ponen de manifiesto sus hermosos mitos. su religión, su arte
polífacético, sus concepciones sociales. su ciencia astronómica, sus
industrias y el dominio alcanzado sobre la naturaleza.

Trascendiendo, como queda indicado. las especies de lo sensible, el
inquieto y penetrante espíritu de los sacerdotes muiscas, podía, a través
de éstas y otras formas sagradas del "Infiernito", adentrarse en el
misterioso mundo de lo metafísico, conectarse con los espíritus y
fuerzas suprasensibles, y propiciar de éstos su acción benéfica en favor
de la fertilidad del mundo viviente en la tierra.
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Vistas desde un ángulo estético. no dudamos en considerar varias de
estas expresiones simbólicas como formas erotoplásticas.

El culto a los poderes y fuerzas fecundantes de la nat uraleza
conformó, dentro de la religi6n ehibcha, una ideologia particular que
nuestros nativos expresaron en vigorosas y hasta colosales formas
fálicas estilizadas a las cuales. acaso. con la sola excepción de las de
Uxmal y otros lugares de Yucatán, de la civilización Maya, difícilmente
se les encuentra paralelo en el Nuevo Mundo.

Cabe agregar que, también. para los efectos de los ritos mágico-reli­
giosos de fertilidad y. a la vez. de culto a los antepasados. los chíbchas,
que habitualmente vivían bien vestidos, observaron una costumbre
tocada. igualmente, de un sensualismo trascendente que elevaba el
espíritu del espectador nativo a un plano metafísico. P ues las
representaciones de falos y vulvas que exhiben las obras de arte de
estos indios. a saber los tunjos de oro y cobre y las esculturas
antropomorfas modeladas en mad era. piedra y arcilla cocida responden,
indudablemente, a un ideal de funci6n, de funci6n sagrada. que se
relaciona con el culto a la fecundidad del hombre y de los campos. Tales
figuras, ritualmente dispuestas en las tumbas de las que corrientemente
se extraen, subrayan la mencionada funci6n y ponen de manifiesto su
valor místico como receptáculos de fuerzas mágicas y religiosas. Ellas
no s610 estimulaban y acrecentaban vita lmente la fuerza espiritual de
los muertos sino que daban lugar a que éstos, al identificarse con su
imagen. residiesen en ellas para continuar su vida en el más allá . Por
virtud de esa " relación de eficacia" entre la obra material (efigie) y el
original (el muerto) de que habla Thumwald, antes citado. quedaba
gara nt izada la acción de éste en beneficio de la comunidad viviente en la
tierra.
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ALGUNOS APUNTES PARA UN ESTUDIO
DE LA ORGANIZACION ECONOMICA

DE LOS MUISCAS

Germán Villate Santander"
Historiador

INTRODUCCION

Desde hace un tiempo venimos estudiando diferentes aspectos de la
cultura de los Muiscas, inicialmente por simple afición, luego como
inquietud y finalmente, el contacto con la cátedra universitaria, nos lo
ha impuesto como una necesidad. Así lentamente hemos ido tomando la
decisión de convertir una afición de tinte puramente cultural entre
comillas, en la investigación que ahora nos proponemos realizar.

Nuestro estudio se inició alrededor de la bibliografia contemporánea
sobre el tema, continuó con la lectura de los investigadores de principio
de siglo y de la segunda mitad del siglo pasado, vino después la
ree1ectura de algunos textos actuales, como el de Silvia Broadbent, que
nos sugirieron la necesidad de buscar fuentes y nos remitieron
definitivamente a las crónicas de la época española y a la búsqueda de la
comprobación documental de las hipótesis que del estudio de eUas
surgen.

El proceso que nos ha ubicado en nuestro " objeto" , se vió estimulado
por el convencimiento de que el estudio de la cultura Muisca, si bien se
presenta promisorio por la aparición de notables investigaciones, aún
dista mucho de haberse realizado; lo cual no quiere decir que no se haya
avanzado algo sobre el terreno, se ha superado, al menos, la tendencia
tradicional de bacer de los Muiscas un asunto idllico y patriotero para
adoptar frente a eUos una posición científica. Este esfuerzo, que tiene su
antecedente en los trabajos de Restrepo, Uricoechea y Triana, no

"Profesor U.P.T.C. - Tunja
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obstante adolece algunas veces del defecto de hacer más interpretaci6n
que historia; con frecuencia los especialistas adoptan una posici6n
demasiado docta alrededor de una ortodoxia que suele variar acorde al
viento intelectual que sople, para terminar acomodando los pocos
hechos que otros investigadores han aportado. dentro de un "marco
teórico" determinado y lo que es más. muchas veces presumiendo esos
hechos con toda la autoridad que el manejo de un bagage, más o menos
amplio . de teoría general del conocimiento aplicada a la historia. puede
conferir.

Nos parece que antes de interpretar. es necesario acopiar y describir
en forma pura y simple; quizá.hace falta aún una larga y tozuda labor de
"peón de brega" que construya la estructura documental necesaria para
la realizaci6n de interpretaciones. so pena de correr el riesgo de
interpretar sobre el vacio.

Hemos partido fundamentalmente de créníeas de la época española.
pues a pesar de ser ellas tan solo un testimonio. pareializado, lleno de
Intenció n, subjetivo y con todas las cortapisas que quiera ponérsele,
constituye el más s6lido piso sobre el particular.

Lógicamente nuestro documento de trabajo apunta ya a la intenci6n
de abandonar la mera recolecci6n de datos y por tanto intenta algunos
atisbos de int erpretaci6n.

Nuestros apuntes se han enrumbado hacia la descripci6n de la cultura
Muisca, tratando de desentrañar cada uno de los aspectos que la
caracteriza. A este seminario hemos traido un aparte dedicado a la
organizaci6n de la economía, tomando en resumen. del documento de
trabajo de que hemos hablado. hemos suspendido algunas secciones
especialmente en el titulo "Industria". donde s610 hacemos relaci6n a
dos de ellas. que constituyen una buena muestra del estado de nuestra
investigaci6n en esta rama de la producci ón.

Al apartado que presentamos ha precedido: Uno dedicado al estudio
del medio geográfico y los asentamientos de poblaci6n y otro. dedicado
a la determinaci6n de las ramas de producci6n y del nivel técnico que
lograron los Muiscas. .

El trabajo que presentamos. pretende describir el proceso de cada
rama de la produecíén.Ia forma deorganizaci6n humana en ese proceso.
las normas de propiedad que en él se dieron y la relaci6n que con otras
ramas de la producci6n se establecieron.

Para documentar nuestro estudio. hemos realizado la consulta
directa de las Crónicas de la época española. en las ediciones que en
bibliografla aparecen. La consulta de documentos se realiz6 principal-
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mente sobre las recopilaciones publicadas por Hermes Tovar, sólo
algunos documentos tuvimos la oportunidad. de consultarlos
directamente en el Archivo Nacional de Colombia. También hemos
aprovechado los resuitados de estudio de tipo arqueol ógico, publicados
en diferentes revistas, algunos de ellos no editados aun en castellano,
caso en el cual nos responsabilizamos de su traducción, tal cual sucede
con excavaciones realizadas por Marianne Cardale y Ann Osborn sobre
las salinas de Nemocón, cuyo original reposa en la biblioteca del
Instituto Colombiano de Antropología. Hechas las explicaciones
anteriores en aras de una mejor comprensión del trabajo, pasamos sin
más a él.

ORGANIZACION DE LA ECONOMIA

Entenderemos en este apartado por organización de la Bconomía, de
una parte las relaciones que se dieron entre las diversas ramas de la
producción y de otra , la forma como las gentes se organizaron para
producir.

Tomaremos como objeto de estudio, inicialmente, las ramas de la
producción que comúnmente suelen Uamarse" primarias" o "directas" ,
por considerar que alli el hombre aplica directamente su energía para
lograr la transformación de la naturaleza haciéndola usable o
consumible; consideraremos como "primarias" o " díreetas" , en el
sentido descrito, a la "industria" y al "agro'.'. Como secundarias
consideraremos al "comercio", pues en ella la energía del hombre no se
emplea para modificar la naturaleza ni para introducir mutaciones a la
naturaleza ya modificada, sino para lucrarse de las transformaciones ya
logradas; en igual sentido podría considerarse a la "guerra", pues como
se anotará más adelante, en la última fase del desarrollo de los muiscas,
constituyó la "guerra" el fundamento del " tributo" y éste la forma de
expresión de la econonúa.

Trataremos cada fuente o cada rama de la producción por separado.
siguiendo el esquema planteado en el capitulo inmediatamente anterior.
donde determinamos cada una de elJas y tratamos de anotar algo sobre
el nivel técnico logrado. A la " guerra" y al " tributo" haremos una
escasa relación porque a más de no ser estrictamente ramas de la
producción, hemos considerado oportuno dedicar en otro lugar más
espacio a su estudio.

Cabria anotar además que como presupuesto de nuestro trabajo seria
indispensable establecer la existencia o inexistencia de un excedente de
producción entre los Muíscas, ya que la determinación de ello
conllevaria a establecer la factibilidad de acumulación, lo cual
implicaria la constitución de una seria base para el estudio de la
sociología de los Muiscas.
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Hecha esta pequeña introducción. en aras de buscar la mayor
comprensión de los hechos que a continuación se presentan. vale la pena
adentrarnos sin más en el tema.

EXISTENCIA DE UN EXCEDENTE DE PRODUCCION

Resulta dificil concebir la economía, de la cultura que nos ocupa,
como una simple economía de subsistencia a partir de la determinación
del nivel técnico de las düerentes ramas de la producción. por muchos
factores: en primer lugar. la simple comprobación de la existencia del
consumo de articulos estrictamente suntuarios, por lo menos en algunos
sectores de la población. tal como 10 comprueba el fragmento de las
leyes de Nemequeme, que ha llegado hasta nosotros a través de los
cronistas. ya nos hace presumir la presencia de un excedente de
producción. En efecto. Castellanos nos relata:

"Ordenó que ningún señor subiese
en andas. que llevaban a sus hombros
criados que tenían, sino solo
él o cualquiera que él determinase
por algunos servicios señalados.
Limitó los vestidos y las joyas
a la gente común. y a los Uzaques,
que son los caballeros principales,
de gran valor y generosa casta.
dióles licencia para que pudiesen
horadar las orejas y narices, ',
y a su gusto traer joyas pendientes" (1).

A lo anterior agreguemos la existencia de construcciones que van
más allá de los parámetros de una simple economía de subsistencia, tal
cual puede deducirse de las palabras del mismo cronista:

" ...a tiempo que la luz del sol tenia
espacio de dos horas solamente
para dar conclusión a su jornada;
cuyos rayos herían los buhios...."

1. (Joen de Castellanos. Eleglas de Varones Ilustres de Indias. Pág. 161.
'I'omc IV. _Edición de la Presidencia de Colombia.-IIoKOlá.1956).
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" ...y de ellos resultaban resplandores
de láminas y piezas de oro fino,
pendientes de las puertas, y tan juntas,
que siendo de los vientos meneadas,
daban unas en otras, y formaban
retinte de sabor a los oídos" (2) .

Las descripciones de los cercados de los caciques y principales ya
constituirían una prueba más a favor de la tesis, pero Dama la atención
el hecho de que hubieran existido, para algunos sectores de la población,
casas cuya única destinación fue el recreo o regalo de sus dueños.
Veamos las palabras del cronista Lucas Fernández de Piedrahita, al
respecto:

"Tenían, así mismo, muchas casas de recreo, y cercadas en
diferentes pueblos con estanques todas para bañarse en
ellos; pero el principal de todos estaba en Tabio, que dista
de Bogotá cuatro leguas, donde produjo la naturaleza dos
fuentes poco distantes en el nacimiento, la una de agua fria
y la otra de caliente, en tanto grado, que apenas se puede
sufrir el calor que da mientras entran y sacan la mano.
Estas dos fuentes se juntan a muy breve espacio, yen el que
viene a ser donde se templan mezcladas. estaba el estanque
más nombrado de los Reyes de Bogotá" (3).

Todo lo anterior nos pone de presente un desarrollo superior a la
simple economia de consumo.

Pero es el caso de anotar que sobre ese excedente de producción. en
concreto, tambiénhablan las crónicas; en efecto, por ejemplo el cronista
Fray Pedro de Aguado, nos habla de almacenamiento de provisiones
por parte de los naturales, de las cuales se abastecieron los españoles en
la expedición de conquista:

"De alli se volvieron los españoles a los bohíos primeros o
lugarejos que en la sierra hablan hallado, donde tomaron la
primer gula, en los cuales había cantidad de maíz, y porque
los indios no lo sacasen de los bohíos y lo llevasen á
esconder á partes donde no pudiese ser habido, que seria

.
2. Joan de Castellanos. Elegfas de Varones Ilustres de Indias. PAgo 231. Tomo IV.

Ediciones de la Presidencia de Colombia. Bogotá. 1955.

3. Lucas FernAndez de Piedrahita. Noticias Historiales de la Conquista del Nuevo
Reino de Granada. PAgo 72. Volumen l . Ediciones de la Revista Ximenez de
Quesada. Bogotá, 1973.
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muy gran daño para los españoles que por allf hablan luégo
con su General de pasar, se quedó en los bohíos el Capitán
Lázaro Fonte con unos pocos soldados, y el Capitán
Céspedes, con el resto de la gente y los indios cargados de
comida, prosiguieron su tornavuelta" (4).

Contra la cita anterior. podrla arguirse que resulta natural la
existencia de un depósito o almacenamiento de maíz, dada la perio­
dicidad de las cosechas del cultivo, que por ser distanciada. pudo haber
exigido la provisión de reservas sin que ello quisiera decir que lo
almacenado constituyera nada diferente de lo indispensable para el
consumo.

Pero el cronista Castellanos nos habla de almacenamiento de
diferentes vlveres, que no obligatoriamente implican su depósito para el
simple consumo, como es el caso de la papa, en su variedad criolla y del
frijol, dado que la corta periodicidad de la cosecha no lo exige, veamos:

" ...) con el mismo temor de sus vecinos, aunque las casas
todas proveidas de su maíz, frijoles y de turmas, (...)"
" (...) AlU por se hallar mantenimiento y mucho grano para
los caballos, se detuvieron tres o cuatro lilas, (...)" (5).

El mismo Aguado, hace también referencia a depósitos de vlveres
diferentes al maíz, cuando dice:

"Los españoles se alojaron en unos bohlos o casas de indios
que allf estaban, con abundancia de maíz y otras cosas de
comer, pretendiendo descansar del trabajo pasado;" (6).

Pero más explicito resulta aún en otro apartado de su obra, cuando
nos habla de almacenamiento de viatuallas y provisiones dedicadas a
satisfacer las necesidades de un sector de la población económicamente
improductivo, al menos temporalmente:

"Los españoles, que eran bien pocos, se entraron en el
cercado y aposentos de Bogotá, donde hallaron todo el
almacén y munición de armas que Bogotá juntaba para la

4. Fray Pedro d. Aguado. Recopilación Historial, PiS. 107. Volumen V. Imprenta
Naciona!. Bogotá, 1906.

5. Joan d. CaateUanos. O.C. PiS. 182.

6. Fray Pedro d. Aguado. O.C. PiS. 106.
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guerra de Tunja, y mucha abundancia de vituallas y
comidas, así de carnes de venados y maíz y turmas como de
otras cosas; y visto esto. y que alli se podla sustentar la
gente muy á placer. enviáronlo á hacer saber al General. que
con el resto de la gente estaba alojado en Nemocón, (...)"(7).

Píedrah íta, al hablar de la toma de Tunja por parte de los conquista­
dores españoles. cuenta de como trataron los naturales de ocultar el oro
que se hallaba en los depósitos de el "Zaque":

" ...teniendo ya en la menor casa de las que habla dentro
recogida mucha cantidad de oro en petacas (que son a
manera de arcas pequeñas) liadas y dispuestas para
trasponerlo en hombros de sus vasallos. y a esta causa
solamente tenia casa carga aquel peso que bastaria un
hombre a llevar sobre sí, Más viendo sus guardas y criados
el repentino avance de los españoles. fueron arrojando por la
parte superior de la cerca la mayor parte de aquellas cargas.
que recogian los indios de afuera. sin advertirlo la gente
española (...)" (8).

y Castellanos, narrando el mismo episodio. nos cuenta además del
dep6sito de mantas del mismo señor:

"Hallaron ansimismo tres buhlos
en forma circular. llenos de rollos
de finas telas. varias en colores.
de las que tributaban sus vasallos" (9).

A estas alturas. nos parece que ya los testimonios de los cronistas
que hemos ido ordenando por vía de ejemplo, son suficientes para
otorgar el convencimiento de que entre los muiscas se di6 plenamente la
existencia de un excedente de produccién, lo cual implica que su
economía habla logrado un desarrollo muy superior al de la simple
economla de subsistencia; ya no puede pensarse en que la suya hubiera
sido una organizaci6n econ6mica elemental; muy por el contrario. los
testimonios que hemos traídoa colación, unidos a lo que a continuaci6n
anotaremos, nos proporcionan la certeza de hallarnos frente a un
sistema econ6mico complejo. cuya forma de ser merece un estudio
discriminado y atento.

7. Fray Pedro de Aguado. O.C. Pág. 133.

8. Lucas Fernández de Piedrahita. O.C. Pág. 253.

9. Joan de Castellanos. O.C. Pág. 235.
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La simple reflexión anterior, nos invita aproximarnos un poco más, a
adentramos hacia lo profundo del tema. en busca de la forma de ser de
la economía que nos ocupa. Ese sobrante de producción que nos han
presentado los cronistas, necesariamente habrla de proceder de las
ramas de la producción que en el capitulo anterior determinamos. y
primigeniamente de aquellas que en la introducción de este apartado
calificamos como "primarias".

La Industria
Si miramos la industria nos encontramos con que no fue una simple

actividad desarroUada para la satisfacción de las necesidades de
consumo. sino que hubo de ser suficiente para la satisfacción de neeesí­
dades creadas que sólo pueden darse como corolario de una organiza­
ción económica compleja.

La Sal

Dentro de la industria quizá el renglón más sobresaliente fue la
minería, y si queremos conocer la forma de organización para la
producción que en él se díó, se nos OC\UTe por de pronto, destacar el
inmenso volumen de la producción de sal a la Uegada de los españoles;
al respecto, ya las crónicas nos han aportado el primer dato al hablar de
las largas rutas de comercio del producto.

Pero quizás debido a que el seguir la ruta de la sal. Gonzálo Jiménez
de Quesada hubiere Uegado a Nemocón, nos hemos hechos a la idea de
que las únicas salinas explotadas por los muiscas eran las de esa
localidad y las de Zipaquirá; pero, es la realidad. que el inmenso banco
salino de la Cordillera Oriental Colombiana, era explotado no solamente
en Zipaquirá y Nemocón, sino en diversos puntos.

Lucas Femández de Piedrahita nos habla de las salinas de El
Guatavita:

En esta parte (se refiere a la Montaña que separaba a
Guatavitas y gachetaes) tenia sus salinas, y en el corazón
de la provincia estaba la laguna más venerada de su genti­
lidad (..." (lO).

Otro señor principal, que según el mismo crouista fue vencido y
sometido por el Zipa (11). el Uhaté, seguramente derivó su grandeza de
las salinas del Boquerón del Tausa, cuya explotación fue abandonada en
tiempo de la colonia:

10. Lucas Fernández de Piedrahila. O.C. P'g. 87.

n . Lucas Fernéndea de Piedrahila. O.C. P'g. 93.
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"Por la parte, pues, que esta provincia de Ebaté confinaba
con el Reino del Zipa, como una sierra dilatada que hace un
puerto que llaman el Boquerón de Tausa, renombre de la
población que tiene a la entrada, donde hay una famosa
salina y entonces sujeta a Ebaté.. (12).

Pero además de las anteriores minas, aparecen noticias de salinas
ubicadas en temmos ajenos a las conquistas del Zipa, en efecto, en el
departamento de Boyacá se explotó la salina de Chita en las cercanías
de la población de su nombre, y que fue conocida en tiempo de la colonia
como el Pueblo de la Sal; más adelante tendremos ocasión de leer varios
documentos que a ella hacen relación.

Con lo que hasta aquí hemos dicho, amén de las ya traidas a cuento,
rutas comerciales de la sal, podemos admitir la existencia de un alto
volumen en la producción de sal.

Sobre la organización para la producción en concreto, nos parece
oportuno anotar el hecho de que siempre ligaron los cronistas la idea de
sal a la idea de comercio; pero no solamente, sobre el particular existe la
apreciación de los cronistas, sino que los documentos de archivo
permiten confirmar lo dicho, en efecto, veamos:

.. ...antes que los cristianos entrasen en esta tierra los yndios
del dicho pueblo de la Sal eran sujetos al Cacique de Chita e
que de aquí de Chita le llevaban hayo e mayz a el pueblo de
la Sal equedeallá traian sal con queno daban cosa ninguna
e que en cuanto a la demora que pagan al presente a el dicho
su encomendero que la traen a este pueblo de Chita de mala
gana e con trabajo porque el camino es muy malo e sienten
gran trabajo en traella por la gran aspereza del camino.: "
(13).

La respuesta dada por el Cacique al interrogatorio, nos obliga a
pensar que el pueblo de la sal, realizaba una economía de intercambio
con sus vecinos, puesto que la salIos eximía de pagar tributo .....Con
que no daban cosa ninguna.¿", Esta forma de economia solamente pudo
ser posible en la medida en que el pueblo de Chita produjera lo necesario
para su subsistencia y además, quedara un sobrante aplicable al
intercambio por sal, y a su vez, el pueblo de la sal hubiera producido
más sal de la necesaria para la satisfacción de su consumo.

12. Lucas Ferntndez de Piedrahita. O.C. P'g. 92.

13. A.N.C. Visitas Boyacé. T.2 Año 1571 F•. 54R- 54v. ,
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Pero, la cita resulta reveladora además, por cuanto nos muestra la
dimensión que alcanzó el producto dentro de la economía muísea,
piénsese que siempre que olmos una referencia a ella (la sal) está ligada
a la idea de comercio, la sal fue fundamentalmente un objeto de
intercambio y no están lejos Triana (14) y Uricoechea (15) al conside­
rarla como el eje fundamental de la economía de los Muiscas.

La producción de la sal constituyó un proceso organizado y complejo,
que implicó, en gran medida, una forma de división del trabajo y modos
de cooperación e interdependencia con otras industrias y con otras
ramas de la producción; el Cronistas Castellanos nos describe as! la
forma de elaboración de la sal:

"Con esto se partieron en demanda de Nemoc ón, que goza
de las fuentes saladas, importante granjeria para los
naturales deste pueblo y el de Cipaquírá, no lejos deste, por
acudir alll de todas partes a comprarles la sal que hacen del
auga, en blancura y sabor aventajada a cuantas en las
indias he yo visto. La cual cuecen en vasos que de barro
aposta tienen hechos para esto, que llaman ellos gachas, y
no sirven más de una sola vez. porque se quedan pegadas a
la sal, que (ya formado el pan que pesa Jos o tres arrobas, o
más o menos peso, según suele ser la capacidad de la
vasija), no puede despegarse sin quebrarla" (16).

Marianne Cardale y Ann Osborn, han complementado en buena parte
la información del cronista, respecto a las vasijas, a las "gachas" a que
él se ha referido:

" Las vasijas pueden estar divididas dentro de tres grupos
mayoritarios de acuerdo al periodo. Aquellas de los niveles
tempranos son de paredes delgadas (lHi mm) y de justos
tamaños standar, la mayorla miden cerca de 0.30 m. de
diámetro en la boca. El interior está cuidadosamente lijado
y pulido a tiempo que el exterior es aspero y las roscas
unidas estan solo parcialmente pulidas encima. Los
fragmentos de cerámica tienden a fracturarse, solamente
sobre las roscas, las cuales fueron probablemente dejadas
con la intención de que sirvieran de lineas débiles para hacer
fácil el romper las vasijas y extraer la sal, la cual debla de

14. Triana. Miguel. La Civilización Chibcha.

15. Uricceehea, Ezequiel. Antiguedades Neogranadinas.

16. Joan de Castellanos O.C. Pág, 187.
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todas formas ser sacada en una sola pieza. La tenninaci6n
cuidadosa de las paredes interiores. se hizo probablemente
para hacer la vasija menos porosa y también para permitir
que el pan de sal saliera en forma fácil. Existen variados
números de figuras que cambian frecuentemente con el
tiempo.

Eventualmente estas vasijas fueron reemplazadas por otras
de mayor tamaño, la mayoria con bocas de más de dos veces
el diámetro de las más primitivas (0.65-0.70 m). Al mismo
tiempo los tamaños estaban menos estandarizados y
midiendo unos 0.40 m. de diámetro, mientras que otras eran
tan pequeñas, median 0.20 m. Las formas también variaron
y existen vasijas con figura de campana, tazas de varias
formas y algunas vasijas "carinated". En todo caso se han
distinguido por sus elegantes y fluidas lineas. Las paredes
interiores no son tan cuidadosamente pulidas y la uni6n de
la rosca no es visible en el exterior de la vasija,
posiblemente porque entonces fueron mucho más grandes, o
debido quizá al peligro de que estas se quebraran
prematuramente. Fueron reemplazadas eventualmente por
una tercera vasija en tipo burdo más profunda, con paredes
gruesas de 10-12 mm. que varia de diámetro en la boca de
los 0.50-0.70 m. y ya se hacen comunes las vasijas de
costados rectos" (17).

Desde ya se establece una estrecha interdependencia con la industria
de la alfarería, y como podrá observarse con el comercio. No obstante,
no nos detendremos demasiado, en ello, sino que dejaremos surgir el
tema naturalmente de 10 que a continuaci6n se anota.

Comopuede observarse, hay una evoluci6nde las vaijas de la primera
época cuya variedad es notable en cuanto a la forma y en cuanto al
tamaño, con relaci6n a las de las últimas épocas, de confecci6n más
funcional y menos artlstica como lo implican las bocas más anchas, lo
cual presupone una evoluci6n en busca de mayor eficacia, esto nos hace
pensar que el proceso que conocieron los españoles tuvo que haber sido
un proceso con visos de industria, en el sentido actual de la palabra.

Dentro de la documentaci6n previa a la excavación, trae a cuento un
texto (18) que data de setenta años depués de la llegada de los
españoles, en el cual se hace referencia a la utilizaci6n de hornos en el
proceso de hervir la sal, no obstante, más adelante anota:

17. Cardal..scluimplf, MariAnn.. Prehiotoric Sall Produclion in Colombia, Soulh
Ameria.

18. El documento en cuestión, fue presentado porel Historiador colombiano "GermAn
Comenareo" en 1968 en su trsbsjo "Fuentes Colonial.. para l. Hiotoria del
Trabsio" .
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"En la pequeña érea excavada, si bien el carbón es
abundante nada reconocible que recuerde hornos, ni
sostenes de areilIa de ninguna especie, lo cual hubieran
podido usar para poner las vasijas durante la ebulli­
ci6n" (19).

ve tal suerte que queda el interrogante abierto, pues la utilizaci6n de
hornos bien pudo haber sido una contribuci6n de los españoles al
tradicional proceso de los Muíscas, o simplemente no quedaron huellas
de ellos en el terreno excavado, que permitieran a la arqueología su
reconstrucci6n.

Lo que si podemos pensar con serias bases es que la existencia de
trozos de maderas signifique la utilizaci6n de fogones cubiertos. Otro
dato importante aportado por la excavaci6n es el de la utilizaci6n de
canales de madera para transportar la salmuera.

El mismo documento a que nos referimos, según la autora, explica
que las vasijas utilizadas en la cocci6n de la salmuera no eran
originarias del lugar de la salina, sino que eran importadas de uno
diverso; si a ello adjuntamos otro documento (19) ya transcrito,
podriamos pensar que muy factiblemente la relaci6n entre las dos
industrias (la sal y la alfareria) hubo de darse a través del comercio
como sucedi6 con el intercambio de sal por bastimentos entre Chita y el
Pueblo de la Sal.

Con lo anterior hay ya en nuestras manos suficientes elementos para
reconstruir mentalmente el complejo proceso de la producci6n de sal.
Ubiquemos, ahora, en él, las formas de organizaci6n humana.

En el mismo documento comentado por la autora, se afirma que la
mujer desempeñ6 un papel claro y definido: debla supervisar la cocci6n
de la salmuera; el papel del hombre. seguramente más variado. no
aparece discriminado en la fuente pero. podria hablarse legítimamente
de una forma de divisi6n del trabajo por sexos. También podrla
hablarse de una divisi6n del trabajo por regiones. puesto que mientras
la sal se produjo en Nemocén, las"gachas" fueron fabricadas en Cogua.
Pero, quizá sea más importante anotar que hubo de darse, además, una
divisi6n del trabajo por oficios. ya que dado el alto volúmen de
producci6n y en el supuesto de que cada "pan" requeria el uso y
destrucci6n de una " gacha", necesariamente la industria de la alfarerla
hubo de requerir un volumen de mano de obra tal. que implic6 que una
parte de la poblaci6n se dedicara exclusivamente a esa actividad; en la

19. Hacemos referencia al intercambio de tipo comercial entrela población de Chita y el
llamado Pueblo de la Sal.
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misma fonna el inmenso número de vasijas que serian utilizadas.
solamente una vez por los directos productores de la sal y fabricadas en
un sitio diverso al de la salina. necesariamente también hubo de haber
obligado a un buen sector de la población a dedicarse con exclusividad
al transporte de ellas.

Además. hay en documentos de archivo algunos datos que nos
ayudarlan a dilucidar en mucho el tema que nos hemos propuesto, en
efecto. en el Libro de Visitas a Boyacá, se lee:

.. ...no tenlan más sujeción los yndios de d(ic)ho reparti­
miento e pueblo de la Sal antes que los Cristianos entrasen
en esta tierra más de que deste pueblo e repartimiento de
Chita llevaban al cacique del pueblo de la Sal hayo e mayz
para que comiesen e que él les daba sal.." (20).

La cita transcrita viene a corroborar lo que arriba hablamos afirmado
respecto a la división del trabajo por regiones, la cual hablamos dicho.
seguramente se realizó en ténninos de comercio. tal cual la cita lo ha
dicho; finalmente, valdria anotar en cuanto a este tema de la división
del trabajo. que el intercambio descrito. circunscrito a algunos
productos únicamente, no podla satisfacer las necesidades de la
población, pues la dieta chibcha compuesta por: arracacha, ahuyama,
batatas. cubios, frijoles. qu ínea, patatas. tomate, turmas, caimito,
guayabo. pitahaya. calabaza. guanábana. piña. guama, aguacate, coca.
hibio, ehugua, tabaco; no podía ser suplantada por el hayo y el malz de
que habla el documento. Por lo menos en alimentos tan generales y tan
caros a los indios como la papa, que al decir de Fernández de Oviedo:

"Es la más importante provisión que tienen porque con
todo lo que comen, comen papa.;" (21).

o los cubíos, considerados como alimento básico en el Epltome:

.....y otras a manera de nabos, que llaman cubias, que echan
en sus guisados y les es grande mantenimiento" (22).

Tenemos que admitir pues, que una región que se caracteriza por la
producción de un articulo determinado. necesarlamente debe haber

20. A.N.C. Visitas a Boyad. T.n. folio 51r. en To,ar Hennes. Documentoo sobre
Tributación y Dominación en la Sociedad Chibcha U.N. Bogotá. 1970.

21. Fern!ndez de Ovíedc. Gonzalo. Historia Genonl y Natural de las Islas de Tiena
Firme del Mar Océano. Pág. 386 y 390.
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desarrollado una división del trabajo por oficiosdentro de si misma, que
satisfaga al menos las necesidades más elementales de su población.

AsI, atendiendo a las anteriores consideraciones. necesariamente
habremos de admitir una división del trabajo por oficios.

En el proceso de la producción de la sal, la población hubo de
dividirse en grupos. y el grupo hubo de aplicarse a una tarea concreta y
demasiado diversa de las ejecutadas por los otros grupos; en otras
palabras, hubo de especializar su trabajo. En cuanto al régimen de
propiedad de las minas de sal, como tales, parece lo más acertado
presumir que fueron de propiedad del cacique; veamos, las crónicas
hablan de las minas de tal o cual señor; por ejemplo:

"En esta parte (23) tenia sus salinas, ..." (24).

No obstante, podrla arguirse que el cronista hace referencia no a la
persona del cacique, sino a la del conglomerado social que representa;
pero los documentos de archivo invitan a pensar que evidentemente
perteneciera al cacique:

.. ... no tenlan más sujeción los yndios del d(ic)ho
repartimiento e pueblo de la Sal antes que los Cristianos
entrasen en esta tierra más de que deste pueblo e
repartimiento de Chita Uevaban al cacique del pueblo de la
Sal hayo e mayz para que comiesen e que él les daba
sal. ¿' (25).

A nuestro modo de ver, pues las minas fueron de propiedad del
cacique, más no a titulo individual. vale decir, no a la persona del
cacique sino a éste como jefe de la comunidad.

Los Tejidos

Pero hasta el momento sólo hemos hablado de la industria en función
de la minería, sin pensar en otros sectores que si bien no tuvieron la
importancia que eUa presupuso en la economla chíbcha, si juegan un
papel decisivo en el estudio del modo de producción, por ser mucho m ás
generalizadas, como por ejemplo la industria del tejido.

En otro lugar hablamos de eUo y resaltamos el hecho de que la
materia prima de la industria, se obtuviera a través del comercio. tal
cual lo describe Aguado:

23. El Guatavita.
24. Femándes de Piedrahita. Lucas. O.C. PAgo1fT.

25. A.N.C. Visitas Boyecé, T.2. Año 1571. 51 r.

208



.....pregunt6seles á estos tales indios que cómo hablan y
tralan el hayo y el algodón de las partes referidas. y lo que
en cada cosa interesaban. á lo cual decían que el algodón lo
iban á comprar adonde lo habla. que en esta Provincia de
Tunja era hacia la parte de Sogamoso en más cantidad. y
quealli dan por una carga de algodón por desmontar. que es
lo que un indio puede cargar. una manta buena. y que traldo
á su tierra. aderezándolo. hilándolo y tejiéndolo. hadan de
ella otra tan buena manta como la que bablan dado y cuatro
mantas chingamanales, que se llaman de este nombre por
ser pequeñas y bastas y mal torcidas y peor tejidas. y
suelen dar por una buena manta. tres. cuatro de estas
chingamanales, y esto es todo lo que interesan y granjean
en lo del algodón" (26).

El volumen de la producción hubo de ser sumamente abundante, el
suficiente para llenar el Buhío de que nos habla Castellanos:

"Hallaron ansimismo tres buhlos en forma circular. llenos
de rollos definas telas. varias en colores. de las que tributa­
ban sus vasallos; " (27).

Pero. a más de la referencia hecha por los cronistas. los libros de
visitas al territorio de la cultura que nos ocupa. traen datos como el que
a continuación se anota:

.... .a oydo decir a yndios viejos y antiguos que antes que
vienesen los cristianos a esta tierra todos los yndios de11a
pagaban tributo a sus caciques y como no tenían demora a
qué acudir pagaban los capitanes cada uno de tributo en
cada un año a su cacique quince y veinte mantas y a los
demás indios una manta y dos mantas conforme a su
posible..r (28).

El documento hace referencia a una poblaciónsujeta al Zipa, y. el que
ahora transcribimos es tomado en los dominios del Zaque:

.....antes que viniesen a esta tierra los cristianos todos los
yndios pagaban tributo a sus caciques en todo el distrito

26. Aguado. Fray Pedro de O.C. Pig. 268-269.

2:1. Castellanos. Joan de O.C. Pág. 235.

28. Tomado de Tovar, Hermee. Documentos sobre tributación y Dominación en la
Sociedad Chibeha. UDivenidad Nacional de Colombia. Dirección de Divulgación
Cultural. Boguti. 1970.
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deste reino y el cual tributo pagaban en cada un año al
tiempo que hacian las labranzas y cada capitán pagaba
cuatro o cinco mantas de las comunes que (hlabía entonces
y daban con ello algún oro y los demás yndios pagaban cada
uno una manta chinga...'.' (29).

Citas y más citas del mismo tenor podrlan traerse a cuento. pues.
como en otro lugar se anotó. las mantas constituyeron la base del
tributo de los Muiscas. Hermes Tovar hace el cálculo que transcribimos
y que ilustra muy a las claras sobre el volumen de la producción de
tejidos de algodón:

" Los indios de Pesca sostienen que ellos son tributarios de
Sogamoso, al igual que Pisba. El Cacique e indios de Suta
eran tributarios de Duitama. Estos tres caciques declaran
que los indios daban de tributo "una manta" por indio
Tributario. Hacia 1537 la población tributaria de estos tres
pueblos seria.

Suta...... ........ 423
Pesca 4.054
Pisba l.336

indios tributarios
indios tributarios
indios tributarios

Es decir. que el cacique de Sogamoso recibla de las
comunidades Pesca y Pisba 5.390 mantas por concepto de
tributo indígena, mientras que Duitama recibla de Suta
423 mantas.

Estos volúmenes no parecen muy Significativos. pero si
interesantes. si tenemos en cuenta que los capitanes
tributaban a sus caciques " a cinco y a seis mantas en cada
un año". Si nos atenemos al censo de Pesca de 1596. donde
figuran seis capitanlas y dos casicasgos y otro en los
pueblos mencionados. es necesario agregar este monto al
volumen tributado de comunidad. Pero la importancia del
tributo no radica aquí, sino que es necesario tener en cuenta
10 que los indlgenas afirman sobre "que también le acudlan
a hacer sus cercados y labranzas".
Otros pueblos. además de mantas. daban como tributos oro.
cueros de venados. algodón. hayo. coladoras. plumas de
aves . etc. Es decir. si nos atenemos a los datos más
pesimistas sobre población. más de 200.000 mantas
circulaban por el territorio Muisca por concepto de tributos
indígenas" (30).

29. Ibid.

30. Tovar Pinzón. Hermes. Notas sobreel Modo de Producción Precolombina. Ediciones
Aquelarre. 1974.
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En cuanto a la dependencia que la industria hubiere podido crear con
otras fuentes de la producción o viceversa. sólo podemos anotar la
lógica relación con el comercio. cuya magnitud e importancia puede
deducirse del radio de acción del comercio del producto (31).

En cuanto a la manera como hubo de organizarse la población
alrededor de la industria del tejido. sabemos que fue el telar la máquina
más compleja que produjo y utilizó la econornla Muisca; sabemos
además que la confección de mantas presupuso una labor inicial del
hilado y es lógico adrnltir que en ella correspondió un papel preponde­
ran te a la mujer; seguramente, el transporte de la materia prima desde
los sitios de comercio. dado que habla de hacerse sin la ayuda de ningún
tipo de tracción. tuvo que requerir el concurso de la fuerza del varón.

Una vez hilado el algodón en un uso manual, estaba listo para pasar
al telar. no sabemos si éste fue o no susceptible de apropiación
individual. y si lo fue, no podrlamos precisar hasta que punto su
posesión fue generalizada. de tal suerte que cualquier ciudadano lo
hubiera podido poseer. frente a ello. solo tenemos algunos indicios que
nos hacen presumir que evidentemente la industria no pudo ser una
actividad comunitaria estrictamente, pues el hecho de que la etapa de
hilado no requiera herramienta diversa del pequeño uso, implica que su
apropiación fuera individual, y por ende, esta labor también lo fuera.
Las palabras de Aguado (32) nos hacen presumir que el comercio del
cual se obtenla la materia prima fuera un trato individual.

Quizá el telar. dada su complejidad. no fuera un elemento accequible
a toda la población. pero es lo cierto, que las mantas en él elaboradas
fueron objeto de apropiación individual. comoIelamos en un documento
ya transcrito; todos los indios. o una gran cantidad de ellos tributaban
mantas a su capitán y a su Cacique.

EL AGRO

Pero al determinar las ramas de la producción en el apartado anterior.
hablamos empezado a hacerlo por la agricultura, debido a la
importancia que suele darse al agro en la econornla de las culturas
primitivas. sin embargo. ahora hemos tratado en primer lugar la
industria. la razón que a ello nos inclinó. fue la determinación. en el
apartado anterior, de un nivel técnico superior al alcanzado en el agro;
de otra parte, como se ha anotado. la industria tuvo una mayor
incidencia en el desarrollo de la economla chibcha.

31. El algodón hubo de traerse de muy distantes lugares como ya se anotó. y las mantas
elaboradas recorrieron inmensas distancias.

32. Aguado. Fray Pedro de O.C. Pág. 145.
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Sea este el momento pues de estudiar el agro, el problema resulta
definitivo para estudiar la organización económica de la cultura que nos
preocupa, y mucho más cuando se hace referencia a las formas de
cooperación y a la forma de apropiación, pero, desafortunadamente es
poco lo que con certeza podemos afirmar, corremos el riesgo de
especular vanamente, pero es preferible hacerlo desde ya, con la certeza
de que al tocar el tema, al menos planteamos el problema que una
investigación futura haya de aclarar.

Como datos ciertos, solamente tendrlamos los ya aportados alrededor
de algunos cultivos, pero, la forma como la población chibcha se
organizó para la producción aún sigue en tinieblas. Tenemos sólo
algunos datos concretos , que nos demuestran como algunos cultivos
fueron colectivos, y hechos con el ánimo de satisfacer precisamente
necesidades de la comunidad como tal, veamos por ejemplo en Aguado
el siguiente trozo:

" ...a esto generalmente todos los indios moscas de la
provincia de Tunja respondlan haber de muchos tiempos
atrás siempre tenido por superior al Cacique o señor
llamado Tunja, al cual tributaban y servlan en muchas
cosas, como eran hacerle ciertas labranzas para las vituallas
de la guerra y otras borracheras" (33).

Siendo la guerra una labor que compromete a toda la comunidad la
presencia de esta forma de cultivo nos resulta reveladora, a través de
ella por lo menos podemos afirmar que existió una parte del territorio de
utilidad común, podrlamos hablar de una forma de apropiación
colectiva de la tierra y de apropiación colectiva del producto, frente a
una necesidad común a toda la población, pues, como se dirá en otro
lugar, la guerra al lado de la religión fue la preocupación más
importante de los muiscas.

Otra constante de los Cronistas es la existencia de sementeras de
caciques, capitanes y funcionarios del estado. que debieron ser
cultivadas por los miembros de la comunidad:

" ...Acerca de sus Caciques particulares se las interrogó á los
indios el tributo que cada indio le daba y los servicios que le
hadan en cada un año antiguamente, y la claridad que á
esto dan sólo es decir que le hadan cierta cantidad de
labranzas y le renovaban en ciertos tiempos" (34).

33. Aguado. Fray Pedro de O.C. Pág. 269.

34. Aguado. Fray Pedro de O.C. Pág. 270.
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Pero lo anterior no solamente ha sido añrmado en las crónicas, sino
que los documentos de archivo reiteran la información:

.....antes que viniesen a esta tierra los cristianos todos los
yndios pagaban tributo a sus caciques en todo el distrito
deste reino y el cual tributo pagaban en cada un año al
tiempo a que hadan las labranzas y cada capitán pagaba
cuatro o cinco mantas de las comunes que (h)abla entonces
y daban con elloalgún oro y los demás yndios pagaban cada
uno una manta chinga y hadan todas las labranzas de! tal
cacique..: (35).

De lo transcrito anteriormente, podrlamos deducir sin riesgo alguno,
que también existió una porción de tierra dedicada al cacique, a su
subsistencia personal, y aún más a la conservación de su estatus, pues
el cacique debla disponer de los productos suficientes para alimentar no
solamente e! número de sus esposas e hijos que indudablemente hubo de
ser abundante, según se desprende de las mismas crónicas, sino al
personal que inmediatamente le servía,

Hemos determinado pues, la forma de cultivo colectiva aplicable a
tres casos concretos, pero ello no nos autoriza para pensar que la
agricultura fuera una actividad comunal con apropiación colectiva
tanto de la tierra como del producto; al contrario, si las citas anteriores
hablaron de la existencia de cultivos colectivos para la guerra, lógico es
entender que resulta altamente factible que los demás cultivos no lo
fueran, pues no seria lo más lógico, cuando todos los cultivos fueran
colectivos hacer uno especial para la guerra. No obstante, el argumento
no resulta de! todo convincente aún, quizá e! que los documentos, y e!
que las crónicas nos hayan puesto en contacto con una sementera
propia del cacique y cultivada por los miembros de la comunidad, si nos
permite afirmar, por lo menos para un sector de la población la
existencia de la apropiación individual de la tierra y de! producto sin
que ello sea incompatible con la organización colectiva para la
producción en la sementera del cacique; pero no necesariamente toda
labor agrícola fue colectiva, pues resultarla a todas luces absurdo que
las comunidades hicieran la sementera de su cacique cuando la
agricultura comunitaria lo hubiera provisto de todo lo necesario. Y aún
hay algo más que confirma lo dicho; las formas de asentamiento
predominantes fueron dispersas.

Finalmente, habrla un argumento más; e! hecho de que los productos
de la t ierra hubieran sido objeto de tributo. En el libro de Visitas de
Cundinamarca puede leerse:

35. Tomado de Tovar Hennes. Documentos sobre tributación y Dominación en la
Sociedad Chibeha. Universidad Nacional de Colombia. Direcci6n de Divulgación
Cultural. Bogotá, 1970.
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.....y e! que no tenia oro ni mantas le traia mayz o turmas
leña y en efecto todos le contribuían lo cual era cada año
por e! tiempo que le hazian su labranzas.:" (36).

Ahora bien, si las turmas y el malz, eran objeto de tributo de los
indios particulares, "si el que no tenia oro ni mantas" es decir e!
ciudadano pobre podla dar el tributo a su medida, 16gico es pensar que
ese tributo habla de ser de su exclusiva propiedad.

Sobre la divisi6n de! trabajo que se di6 en la agricultura tampoco
tenemos una absoluta certeza, nos limitaremos a decir, que sin que
fuera la agricultura una labor típicamente femenina, la mujer
desempeñ6 en ella un papel preponderante, como puede deducirse de e!
siguiente documento:

.....como tiene tres yuntas de bueyes con que labra la tierra
y las yndias le siembran y desierban el mayz y tiene este
testigo gañanes pagados para este efecto a los cuales da
raci6n de mayz de veynte a veynte días para su sustento y
esto responde" (37).

La cita nos ilustra sobre algunas labores desempeñadas por las
mujeres como la siembra y la deshierba, pero, también nos explica que
el cacique, ha encontrado gañanes, para la labor agrícola, sin que se
precise exactamente su funci6n.

Quizá el documento nos da pié para pensar que e! decandente cacique,
ya se ha hecho a la idea de que ha perdido sus privilegios, y ahora debe
comportarse como cualquier comunero. Esto de que las mujeres
colaboren con la labor agraria, nos hace pensar en la posibilidad de
considerar la familia (38) como unidad de producci ón agricola en este
campo pues, en primer lugar como lo anotan las crónicas, la poliginia
constituye una forma de consecusi6n de mano de obra.

En segundo lugar recordemos que los cultivos básicos de la dieta
chibcha (papas, cuya variedad crioUa tiene una periodicidad de 3 a 4
meses, cubios cuya periodicidad es similar a la de la papa, ahuyama que
da fruto todo e! año, etc.) no requieren e! empleo de mano de obra
excesiva, para su producci ón, amén de que las herramientas que se

36. Tovar Hennes. O.C. PAgo24.

37. Tomado de Tovar, Hennes. Documentes sobre Tributación y Dominación en la
Sociedad Chibcha. Universidad Nacional de Colombia. Dirección de Divulgación
Cultural. Bogotá, 1970.

38. Compuesta poliglnica.
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utilizaron para el cultivo fueron de tal naturaleza que resulta lo más
provable, haber sido de propiedad individual, y. finalmente, a
añadamos las fonnas de poblamiento que como se ha anotado frecuen­
temente fueron dispersas, las tres anotaciones anteriores parecen
corroborar la tesis propuesta, acerca de la familia como unidad de
producción agrícola.

EL COMERCIO

Hasta aquí hemos hechos una aproximación a las fuentes primarias, o
directas de la producción; nos queda aún por estudiar el comercio,
actividad que entraña un gran interés en cualquier trabajo sobre la
cultura que pretendemos conocer. dado el carácter de actividad general
que revistió así como lo amplio de su radio de acción.

Su presencia se hace engorrosa y de dificil manejo, cuando se trata de
enmarcar la cualtura de los Muiscas dentro de un determinado modo de
producción, pues el volumen que la actividad comercial acusa no se
compadece con la ausencia de moneda, que, como se ha dicho. parece
haberse dado entre ellos. Existieron, dentro de la economia de la cultura
que nos proponemos conocer. dos tipos de comercio; uno exterior y otro
interior. Del primero de ellos han llegado hasta nosotros abundantes
testimonios que ya han sido tratados: el cronista Aguado nos habla del
comercio del algodón; Fernández de Oviedo da testimonio del comercio
de oro cuando dice:

.....Oro que avia venia de la provincia de Neiva" (39).

El mismo cronista da razón de esmeraldas y mantas Muiscas en
Santa Marta:

" ...y ciertas mantas y cosas de indios, en que se vieron
plasmas de esmeraldas y carniolas y jaspos y calcidonias y
safires blancos y ámbar de roca; todas estas cosas se
hallaron donde he dicho, y se cree que de la tierra adentro
les debia venir por trato y comercio que con otras gentes de
aquellas partes deben tener..." (40).

Los testimonios anteriores dan fé de un nutrido comercio exterior,
de un comercio a largas distancias que necesariamente constituyó una
de las ramas de la producción más importantes. Los objetos más
habituales de este tipo de comercio fueron la sal. las esmeraldas y las
mantas de algodón.

39. Oviedo, FemAndez de O.C. PAgo400.

40. Oviedo. FemAndez de O.C. PAgo508.
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El comercio interior fue seguramente mucho más activo que el
comercio a grandes distancias y abarcó una gama de productos mucho
más variada y abundante, ya hemos visto un documento donde se
demuestra que el pueblo de la sal y el de Chita realizaron un activo
comercio. Las crónicas además nos dan cuenta de la periodicidad de los
mercados:

" En el pueblo de Tunja es costumbre muy antigua que de
cuatro á cuatro dlas se hacia y hace un mercado dentro del
propio pueblo del Cacique, adonde acudlan á tratar y
contratar, vender y comprar, infinita gentes de todos
estados, al cual asimismo venlan muchos Caciques y
señores principales, asl por contemplación del Cacique
Tunja, en cuyo pueblo se hacia, como por sus particulares
intereses y granjerías, de lo cual nunca se despreciaron
estos bárbaros por grandes y principales señores que
fuesen, porque todos en general son dados á la avaricia, y
aunque algunas personas graves los han querido hacer
exentos de este vicio no han podido" (41).

Recordemos que Aguado nos habla de lo activos que fueron estos
mercados a pesar de su frencuencia, pues fue según él en un día de
mercado, cuando Hernán Pérez de Quezada hizo escarmiento, matando
a los caciques y capitanes que concurrieron al mercado. La frecuencia de
los mercados, lo mismo que lo nutrido de su concurrencia, nos ponen en
contacto con el gran volumen de las transacciones que debieron haberse
realizado.

Parece ser que el comercio fue una actividad común y general a toda
la población, tal cual puede desprenderse de las siguientes palabras de
Castellanos:.

" ...menos guerreros son que contratantes, pues su mayor
felicidad estriba en ferias y mercados qe celebran en partes
señaladas, donde vienen en dias diputados para ello con
varias y diversas mercancías, con todos los engaños y
cubiertas que suelen sutilfsimos judlos..:' (42).

Aguado transcribe algunas informaciones tomadas de la visita
practicada por el capitán Rulz de Orjuela a la provincia de Tunja, de las
cuales nos parece importante transcribir un trozo que a nuestro modo
de ver resulta de vital importancia para el tema:

41. Aguado. Fray Pedro de O.C. Pig. 206.

42. Castellanos. Joan de O.C. Pig. 154.
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" ...Preguntábaseles más que si antes que fuesen sujetos á
los españoles andaban en sus contrataciones y por los
mercados más libremente que en este tiempo; á esto decian
que n ó, porque antiguamente nunca dejó de haber entre los
Caciques particulares algunas domésticas pasiones y
discordias que eran causa de ponerse los unos á los otros
acechanzas y matar á los contrarios que en sus tierras
entraban, y asl no osaban apartarse á contratar muy lejos
cada uno de su natural; pero que ahora mediante el calor y
favor de los españoles y la general paz y conformidad que
entre eUos han puesto. y por temor del castigo que las
justicias les hagan aunque cualquier indio vaya a contratar
a á mercadear á cualesquier mercados, aunque sean muy
apartados de su tierra, van sin ningún temor, porque por
esta causa no hay quien les ose ofrender ni matar como de
antes lo hacían" (43).

De las palabras del cronista se desprende claramente que la actividad
fue indivual; que no fue privativa de los caciques y principales sino que
cualquier ciudadano pudo comerciar a su antojo; lo cual coincide con el
hecho de que en los documentos conste que se tributaron a titulo
particular objetos que solo pudieron haberse adquirido por vla de
eomereio,

Sobre la calidad de comerciante ensí, es bien poco lo que podemos
afirmar con absoluta certeza; no conocemos documento alguno que nos
presente al comerciante, o al mercader como perteneciente a una casta
determinada a la manera, por ejemplo, de los comerciantes Aztecas,
pero lo que si resulta evidente es que hubo de haber existido una gran
maza de la población que se dedicara al comercio en forma exclusiva. sin
que eUo significara que el comercio se presentara a manera de una
función de tipo estatal delegada por el principe.

El Tributo

Aunque el tributo no constituye una fuente o una rama de la
producción en un sentido estricto. lo trataremos en este apartado, dado
el papel que como organizador de la economla desempeña entre los
Muíscas, hemos centrado su estudio alrededor de algunos interrogantes
básicos.

Cuando de tributo se habla, lo primero que se nos ocurre preguntar
es; Qué se tributaba?; qué objetos eran susceptibles de ser entregados a
titulo de impuesto?; a eUo nos responden los documentos y las crónicas:

43. Aguado. Fray Pedro de O.C. PAgo 271.
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en primer lugar cabria anotar la existencia de dos tipos, de dos fonnas
de tributación, una en especie y otra en trabajo. De la segunda fonna
nos dan testimonio las crónicas con reiterada frecuencia, por ejemplo:

.....Acerca de sus Caciques particulares se les interrogó á los
indios el tributo que cada indio le daba y los servicios que le
hacían en cada un año antiguamente, y la claridad que á
esto dan sólo es decir que le hacían cierta cantidad de
labranzas y le renovaban en ciertos tiempos del año sus
bohlos de morada y sus casas de idolatría..." (44).

Los documentos confirman el dicho de los cronistas; en efecto, en el
Libro de Visitas a Boyacá, puede leerse:

..... a oydo dezir a los viejos que antes que viniesen a esta
tierra los cristianos los yndios pagaban tributo de mantas a
sus caciques y les hazlan sus labranzas y cercados y
buhfos..." (45).

De tal suerte pues, que existla un tributo consistente en fuerza
laboral.

En cuanto a la primera clase de tributo, el pagado en especie. puede
afirmarse que fue el más preciado aquel que era dado en oro, pero,
seguramente esta fonna de exacción solamente hizo relación a sectores
más o menos privilegiados de la Sociedad Muisea; en efecto, en los
libros de visitas, se hace frecuente relación al hechode que los capitanes
tributaban oro, en tanto que los indios corrientes , tributaban
simplemente mantas. Por vla de ejemplo, veamos el siguiente
documento:

" ...Ios capitanes e yndios de este repartimento pagaban
tributos a los caciques antepasados de este testigo porque
cada un capitán le daba por el tiempo que le hazlan sus
labranzas a los d(ich)os caciques seis o siete mantas buenas
de algodón y un tejuelo de oro de nueve o diez pesos e que a
este respecto les tributaban los dichos capitanes cada uno
confonne tenia el pusible unos más e otros menos de lo que
tiene dicho y que cada un indio le daba por el dicho tiempo a
su cacique una manta buena de algodón y el que menos una
chinga..." (46).

44. Aguado , Fray Pedro de O.C. PAgoZ10.

45. A.N.C. Viaitas Boyael, T. 17 Fol. S33v.

46. A.N.C. Visitas Cundinaman:a. T. 11 F. 146 r.
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Así como el oro fue el tributo más preciado, las mantas constituyeron
el más habitual; en otro apartado transcribimos un cálculo verdadera­
mente impresionante sobre el número de mantas que circulaban por
concepto de tributo. Los documentos reiteran constantemente su
presencia.

Pero a más de estos dos objetos, los más universales, encontramos la
presencia de productos agrlcolas que los reemplazaban, como papas,
frijoles, maíz, etc. o de productos de la caza o de la pezca, incluso los
productos de la industria artesanal, de ellos hay constancia en los libros
de visitas:

.....y el que no tenia para dar de tributo la manta que tiene
dicho o algún oro daba algún pescado, turmas o frisoles o un
colador o cargador o lo que tenia por manera que todos
pagaban tributo.¿" (47).
.....y el que no tenia oro ni mantas daba un ovillo de hilo y
callbuya e otros maíz e turmas e mochilas por manera que
ninguna dexaba de pagar tributo" (48).

Finalmente. valdría la pena anotar que las herramientas también
fueron objeto de tributo:

.....y el que no tenia oro traía un pala para cabar la labranza
o un colador de paxa para colar la chicha" (49).

Con lo que hasta aqni se ha dicho, podemos afinnar que en general
todos los bienes muebles fueron susceptibles de ser tributados.

Los documentos transcritos además nos dan pié para responder a
otro interrogante; Quiénes tributaban? podemos afirmar que el tributo
fue una obligación general que cobijó a toda la población y solamente se
encuentran algunas curiosas excepciones aisladas como lo anotabamos
al hablar del pueblo de la sal. También puede anotarse que hubo
diferencias en cuanto a la calidad y en cuanto a la cantidad del tributo.
Hemos visto que los capitanes tributaban oro y cuando no, al menos
tributaban mayor cantidad de mantas que los indios corrientes:

.....Todos los indios della pagaban tributo a sus caciques y
en cada un año al tiempo que le iban a hacer sus rozas los

47. A.N.C. Visitas BoyaeA, T. 17 n.. 446v. 447r.

48. A.N.C. Visitas Cundinaman:a, T. 5 F. 596r.

49. A.N.C. Visitas a Cundinaman:a. T. 5 F. 577v.
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capitanes a cinco y a seys y hasta ocho mantas chingas,
cada uno conforme su posible y a la honrra (sic) que quería
le hiciese su cacique y los demás indios a una y a dos
mantas..." (50).

En otros documentos transcritos hemos leido expresiones como
"conforme tenia el pusible" unos más e otros menos", "el que no tenía
para dar de tributo la manta..." , "el que no tenía oro..." ; todo lo
anterior implica que el tributo fue variable según la fortuna que se
poseyera dentro de la comunidad y la posición que se tuviera en la
comunidad en relación directa.

Otro interrogante a resolver, podría formularse como sigue: Quién
percibía el tributo? Sabemos que los jeques perciblan tributo, pues las
crónicas hablan no solamente de sementeras de la guerra sino de
sementeras del culto; en efecto (51):

" ...y asl de todas partes deste reino en busca del remedio
que desean allí suelen venir en romería gran cantidad de
gentes con ofrendas en precio y en valor de gran subtancia,
que se dan al cacique, y él al xeque que tiene cargo de su
santuario" (52).

Sabemos que los caciques lo perciblan igualmente, tal cual lo hemos
visto en los documentos transcritos; y sabemos que la sumisión de un
cacicazgo por otro imponía el pago de tributo de la población sometida:

" ...Quedábanle cercanos tres caciques exentos de su mando
y obediencia: el uno deUos era Siminjaca, que nariz de
lechuza representa, y Susa, que declara paja blanda. y
Ebaté, que Ubaté decir solemos. que quiere decir sangre
derramada. contra los cuales vino poderoso; y aunque se
sustentaron muchos días con victorias reciprocas. al cabo
los hizo tributarios y sujetos, dejando guarniciones y
caudillos..." (53).

Respecto a los capitanes, sin embargo no poseemos ninguna prueba
fehaciente de que percibieran tributo, pero. hemos visto en todos los

50. A.N .C. Visitas Cundinamarea, T. 4 F . 877v.

51. Castellanos. Joan de O.C. Pág. 150.

52. Aguado. Fray Pedro de O.C. Pág. 269. habla de sementeras para la guerra y para el
culto.

53. Castellanos. Josn de O.C. Pág. 146.
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documentos transcritos. que tributaban en mayor cantidad que los
demás ciudadanos. lo cual implica. cuando menos. que detentaban un
estatus superior al que hubiera detentado cualquier otro ciudadano;
ante tal hecho. tendrlamos o bien que aceptar que su alta capacidad
tributaria la derivaba del tributo especial de sus indios, o bien que
gozaba de una serie de prerrogativas que cristalizaban económica­
mente.

Otro interrogante a resolver. podría formularse asl: A titulo de qué se
recibla el tributo?; la respuesta a él resulta de vital importancia frente
al problema del estado. puesto que si el tributo ha sido pagado a titulo
personal, o mejor. si el derecho a percibir tributo residJa en la persona.
hallarlamos una forma determinada de estado; en tanto que si residla
no en la persona como tal. sino en la persona como funcionario. como
representante del estado. nos encontrarlamos frente a un ente poUtico
más desarrollado. Hermes Tovar (54) plantea un esquema según el cual
el tributo fue dado a la persona como jefe tribal de la comunidad. vale
decir. a la persona como tal, pues son los vínculos de consanguinidad los
que en última instancia determinarlan el derecho al tributo. más la
afmnación no tiene prueba documental frente a los Muiscas, pues la
fuente utilizada (Andagoya. Pág. 17). no hace relación a ellos.

De otra parte, en su recopilación de documentos. no aporta ninguno
que nos pruebe la afirmación.

A nuestro modo de ver. el tributo evidentemente se dió a Jos caciques
ya los jeques. más no en virtud de su propia persona. sino en virtud de
su función en la comunidad. vale decir. se daba a la institución
..gobierno" o " religión" . llámese jeque, Zipa o Zaque; y el sentido con
que se daban era el de reconocimiento y vasallaje:

.....a entendido de indios viejos es que antiguamente los
indios deste repartimiento e capitanes del e los demás de
esta tierra soUan pagar y contribuir a sus caciques en
reconoscimiento de Señorlo e vasallaje que les tenia cada
cap(i)t(án) principal con oro e mantas cada uno conforme al
posible que tenia ..:' (55).

Respecto a quienes usufructuaron el derecho de recibir tributo.
solamente podemos afirmar con absoluta certeza. que los caciques. los
principales y los jeques percibieron el tributo en toda su magnitud.

54. Tovar, Hermes. Nota sobre el modo de producción Preeolombino. Aquelarre. 1974.

55. A.N .C. Visitas CundjDamarca. T. 5 F. 22Sv.
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Respecto a los capitanes nada podemos afirmar con certeza absoluta.
pues no conocemos documento alguno que nos permita probar que lo
hubieran percibido y aunque constantemente se está diciendo que
tuvieron que tributar en mayor proporción que los demás indios. no
existe base alguna para presumir que su mayor capacidad tributaria
proviniera de un sistema doble de tributación. De tal suerte que ella
seguramente hubo de provenir de otras fuentes . y los capitanes
debieron necesariamente de gozar de otra serie de ventajas diversas al
tributo que sirvieran de contraprestación al servicio prestado. y al
estatus que ocupaban en la Sociedad.

Sobre la utílízación que del tributo hicieron sus beneficiarios. aparece
una interesante anotación que se reitera en los documentos; parece ser
que los Muiscas entendieron la necesidad de hacer del tributo una forma
de redistribución de la riqueza. sin que ello equivalga a afirmar que todo
el tributo fuera redistribuido.

Sobre la utilización que la Sociedad Muisca hizo del tributo. resulta
dificil o al menos pretencioso. tratar de producir un esquema definitivo.
por lo pronto creemos que apenas se pueden hacer algunas anotaciones
cuya interpretación definitiva quizá resulte prematura. y demasiado
arriesgada.

Sabemos por ejemplo que de lo tributado por toda la población. el
cacique devolvia a los capitanes mantas y oro. y podria suponerse que lo
hiciera a titulo remunerativo. y otro tanto sucedía en cuanto al principal
y sus caciques sometidos:

.....10 que a entendido de indios viejos que tienen noticia de
lo que tributaban en tiempo de su infidelidad a sus caciques
es que a su tío deste testigo que era cacique principal deste
pueblo le solfan tributar cada capitán cuatro o cinco mantas
y dos y tres pesos de oro con elloque en aquel tiempo coma
entre ellos y los yndios comunes y ordinarios les daban
una manta chinga e medio peso del dicho oro e les haclan
sus labranzas casas y cercados y queste tributo se lo daban
cada año cuando hacían sus labranzas y en recompensa
desto les daban una manta pintada a los dichos capitanes
que llaman chitacate,. " (56).

También sabemos que en algunas ocasiones. el Cacique ayudado a
veces por sus capitanes. proporcionaba las viandas para las grandes
festividades:

56. A.N.C. Visitas CundinAmarca. T. 5 Año 1592. F. 2121". en Tovar. H"""es,
Documentos sobre tributación y dominación en la sociedad ehibcha. Dirección de
Divulgación Cultural. Univ....idad Nacional d. Colombia.
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.....a los demás indios de comer e beber e les daban carne de
venado e que después acá a oydo este testigo que se hacia lo
suso dicho con su antecesor que se llamaba Sutallcipa por
cuya muerte pusieron a este testigo.: " (57).

Finalmente, sabemos que el cacique premiaba y estimulaba a sus
subditos a través de dádivas:

... ..y aquel acto concluso, se volvía por la misma carrera con
sus juegos, hasta llegar a casa del cacique desde donde tenia
su principio, el cual los despedla con favores, alabando sus
buenas invenciones. juegos y regocijos y libreas" (58).

Otros tributos teman de antemano su funci6n especifica, como
sucedla por ejemplo, con el tributo dado en trabajo.

De todos modos, la magnitud del tributo recibido resulta superior en
mucho a la escasa redistribuci6n, de manera que necesariamente se di6
un proceso de acumulaci6n en manos de los beneficiarios del tributo que
l6gicamente condujo a una estratificaci6n social.

LA DIVISION DEL TRABAJO

El estudio del punto que nos proponemos lo mismo que el de la
propiedad, quizá debido a las profundas modificaciones que se operaban
en la Sociedad Muísca, y al medio y los factores pecualiares de
desarrollo de las primeras sociedades americanas, se presenta como algo
" suigéneris" cuya ubicaci6n dentro de los esquemas conocidos o cuya
aproximaci6n hacia ellos no se puede dar. El alto volumen de la
producci ón de sallo mismo que el volumen de su auxiliar, la alfareria, la
abundancia de comercio, la cantidad abrumadora de tejidos del
algodón, etc., nos invitan a presumir formas muy avanzadas en cuanto
a la organizaci6n del trabajo que exigen la especializaci6n, no obstante,
resulta dificil determinar una forma concreta de divisi6n del trabajo;
pero, sea como fuere, tan sólo contamos con los hechos que nos ha sido
dado conocer y es nuestro deber, por lo pronto, presentarlos, aún con las
contradicciones que frente a cualquier ortodoxia presenten.

Dentro de los Muiscas encontramos en primer lugar formas de
trabajo colectivo para la satisfacci6n de necesidades comunes, lo mismo
que las encontrabamos en la propiedad para la satisfacci6n de las

57. A.N.C. Visitas Cundjnamarea. T.5 Año 1592. F. 2121'. 212v. en Tovar. Herml"6.
Documentos sobre tributaci6n y dominaci6n en la sociedad ebibeba. PAgo 33.
Dirocci6n de Divulgaci6n Cultural. Univ...idad Nacional de Colombia.

58. Castellanos, Joan de O.C. PAgo194.
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mismas necesidades (59). pero. es muy importante anotar que tales
formas colectivas no corresponden necesariamente a una organización
comunal del trabajo. pues. los documentos de archivo y las crónicas
coinciden en destacar que el cultivo de las cementeras de guerra. la
construcción de las casas del cacique, etc.• revestlan la forma de un
tributo. la prestación de un servicio personal en la tierra de el
" principal" ; en tanto que la apropiación del producto. por lo menos en
las cementeras del cacique y en la construcción de sus cercados.
aprovechaba más a éste que a la comunidad; los mismos documentos
coinciden en afinnar que tales labores se desarrollaban "cada un año".
lo cual implica que la organización comunitaria para el trabajo no era
estable ni correspondía a la forma de satisfacer sus necesidades vitales
cada ciudadano. Por el contrario. esta periodicidad y este carácter de
tributo. más bien implican la cesión de una parte de la fuerza laboral de
cada individuo a la comunidad y no una organización comunal del
trabajo.

Lo anterior nos obliga a presumir la existencia de una división del
trabajo y la primera que resalta en un primer estudio. es la división del
trabajo por sexos. no sólo por el hecho de que la misma naturaleza lo
imponga. sino porque los documentos se preocupan de destacar el papel
que desempeña la mujer en algunas labores; en efecto. al hablar de la
industria de la sal (60) encontrabamos como a la mujer se le asignaba en
concreto la función de vigilar el fuego de las "gachas" en el proceso de
cocción de la salmuera.

Al hablar de la agricultura. trafamos un documento (61) que defmfa el
papel de la mujer en la agricultura. De tal suerte que esta primaria
división se dió entre los Muiscas.

Las crónicas han hecho referencia. como lo velamos. a una especia­
lización del trabajo por regiones. y los documentos (62) también lo
confirman.

Estas dos formas de división del trabajo. implican de por si algún
grado de desarrollo de la comunidad.

Pero a más de ellas se dió una división del trabajo por oficios tal cual
lo exige el alto volumen de la producción que ya anotábamos. lo mismo
que la magnitud del comercio.

59. Página 83 d. este mismo trabajo.

60. Págine 67 d. este trabajo.

61. Página lIT d. este trabajo.

62. A.N.C. Visitas a Boyad. T. 18. 302v.
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Las fuentes nos permiten describir una primera división entre los
organizadores de la producción y los productores propiamente dichos.
En efecto. las crónicas describen la existencia de oficios burocráticos
que muy probablemente fueron privativos de la nobleza. por ejemplo
Lucas Fernández de Piedrahita al describir las ceremonias de la
"coronación" del Bogotá. dice:

"Disponlanse muchos regocijos; nombrábanle ministros y
oficiales de su corte, de los cuales el más preeminente era el
de pregonero. porque declan que era el órgano por donde se
explicaba la voluntad del principe" (631.

De tal suerte que podrlamos afirmar que se describe una actividad
como privativa de un sector de la población. que necesariamente hubo
de dedicarse, cuanto menos preferencialmente a una labor determinada.

También aparece la descripción de oficios concretos. como el de
orfebre por ejemplo; Castellanos dice:

"Los Guatabitas por la mayor parte eran artlfiees de labrar
oro. y entre los otros indios reputados por más sutiles en
aquestos usos. y así por las provincias convecinas. ajenas
de las deste señorío, andaban muchos de ellos divertidos
ganando de comer por sus oficios. sin acudir a las
obligaciones debidas al señor según sus leyes" (641.

La cita anterior ha sido interpretada como una forma de división del
trabajo por regiones quizá basándose en la interpretación superfieial del
hecho de que se destaquen como orifices los indios de una región
determinada; pero mirando la cita atentamente, puede observarse que a
más de la habilidad especial concedida a la región se afirma que en otras
regiones también había aurifices

" y entre los otros indios reputados por más sutiles en
aquestos usos","

Sin embargo. seguramente resulta más importante destacar el hecho
de que en otras provincias los guatabitas tan solo desempeñaban el
oficio de orfebre y de ello derivaban su sustento:

" y así por las provincias convecinas andaban muchos de
ellos divertidos ganando de comer por sus oficios" .

63. FEnlández de Piedrahila. O.C. Pig. 74.

64. Castellence, Joan de O.C. Pig. 143.
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Ahora bien, si el volumen de la producción. si las formas de
cooperación entre las diversas industrias y si el comercio parecen
indicar una división del trabajo por oficios y aparecen algunas
descripciones de oficios determinados, no nos parece ilegitimo pensar en
esta forma de especialización del trabajo.

LA PROPIEDAD

Hechas las anotaciones que sobre el particular han quedado al
estudiar las diversas ramas de la producción. nos queda la impresión de
haber tocado la puerta de una concepción de la propiedad muy peculiar.
de un régimen demasiado propio de la sociedad Muisea que a veces se
nos antoja contradictorio, pero, son esos los hechos que nuestro estudio
ha arrojado. y hemos de aceptarlos. as í, tal cual aparecen; quizás las
proCundas transformaciones de que eran objeto las estructuras de la
cultura que estudiamos. a la Uegada de los españoles. expliquen en buen
parte la aparente contradicción surgida en el concepto de propiedad.

En este apartado pretendemos sistematizar todo aquello referente a
la propiedad que al hablar de las diversas ramas de la producción
fuimos enunciando; se trata pues. de presentar escuetamente los hechos
concernientes al tema. en un orden que Cacilite su análisis con miras a
poner piso firme al estudio sobre la organización social que sucederá en
el orden a este capitulo.

Para cumplir tal propósito, hemos clasificado los "bienes" en dos
grupos. tomando como criterio de selección el papel · que ellos
desempeñaron en un ciclo completo del proceso de la producción; en
este orden de ideas tendriamos de una parte, bienes de producción y de
otra bienes aptos para el uso.

SOBRE LOS BIENES DE USO

La propiedad de los bienes de uso parece no oCrecer demasiadas
dificultades para su estudio; si utilizamos como Cuente los cronistas,
nos encontramos con que al hacer relación a las leyes de herencia.
afirman reiteradamente, que los bienes que nos ocupan fueron objeto de
propiedad privada en el sentido que el derecho Romano quiso darle a la
expresión.

En efecto. Lucas Fernández de Piedrahita, al hablar de las leyes de
herencia. aCirma:

.....porque su barbaridad Cue tanta, que aun en esta
costumbre hizo agravio a la naturaleza desheredando los
hijos; éstos no tienen más derecho que a los bienes muebles
del padre, estilo común y general que se observa entre
todos..... (65).

65. Fernández de Piedrahita, LUCAS. O.C. P'g. 73.
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Ateniéndonos al dicho del cronista, los bienes de uso fueron de
propiedad privada, puesto que si fueron susceptibles de adquisición por
herencia, necesariamente tendremos que admitir que fueran de la
exclusiva propiedad del causante, ya que no seria factible la trasmisión
de un derecho por parte de quien no lo detentara plenamente; y si ello
fuere cierto, resulta lo más lógico que el heredero ejerciera la propiedad
en las mismas condiciones del causante.

No obstante, Fray Pedro Simón discrepa del cronista anteriormente
citado. cuando dice:

.....Los hijos y mujeres si las dejaban, sólo sucedían en los
bienes raíces porque los muebles y tesoros entraban con
ellos en los sepulcros" (66).

Como puede apreciarse, surje una flagrante contradicción entre los
dos cronistas pues, mientras para Piedrahita los bienes muebles, entre
los que cabrían todos los bienes de uso fueron transmitidos por
herencia, para Simón, los mismos bienes acompañaron a su propietarios
más allá de la tumba; sin embargo, la contradicción no afecta en nada el
planteamiento hecho. pues las añrmacíones de uno y otro cronista
confirman la tesis de la propiedad privada aplicada a los bienes de uso;
si Piedrahita estuviera en lo cierto, por la razón que arriba expusimos,
estos bienes serian de propiedad privada, y si por el contrario, fuera
Simón quien dijera la verdad, el hecho de que los bienes de uso fueren
enterrados con su propietario, implicarla que fueran de su exclusiva
propiedad.

Si tomamos como fuente los documentos, nos encontramos con que el
tipo de bienes que nos ocupa fueron objeto de tributo:

.....a entendido de indios viejos es que antiguamente los
indios deste repartimiento e capitanes del e los demás de
esta tierra solían pagar y contribuir a sus caciques en
reconoscimiento de Señorio e vasallaje que les tenia cada
cap(i)t(an) principal con oro e mantas cada uno conforme al
posible que tenia e daba dos pesos y tres mantas e mas y
menos y los indios particulares una manta chinga y el que
no tenia oro ni mantas daba un ovillo de hilo y cabuya e
otros maíz e turma e mochilas por manera que ninguno
dexaba de pagar tributo..:' (67).

66. Simón, Fray Pedro. Noticias Historiales Nota 4". Capitulo VI. T.II. 295.

67. Archivo Nacional d. Colombia. Viaitaa Cundinamarca. t . 5 a60 1539 . 596 r.
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El documento transcrito hace referencia al tributo individual cuando
expresamente dice: "y los indios particulares.;" ; luego los objetos de
que habla constitulan el tributo de cada indio en particular. y si ello es
cierto. puede afirmarse inequívocamente que los bienes tributados eran
objeto de propiedad privada, pues mal podria alguien tributar a título
particular aquello que poseyera a título de comunero. Y aún más. el
documento hace incapié en que algunos indios particulares tributaban
oro mientras que otros tributaban objetos de menor valor. lo cual
implica una diferencia de posibilidades económicas. .....y el que no tenia
oro ni mantas.¿", y esta diferencia no seria posible sino en la medida en
que existiera la posibilidad de apropiarse individualmente los bienes y
de acumularlo.

PROPIEDAD DE LOS BIENES DE PRODUCCION

Los bienes de producción entre los Muíscas, fueron sometidos a un
régimen de propiedad mixto. que a veces se nos antoja contradictorio. lo
cual dificulta la ubicación del Modo de Producción que desarrollaron, no
obstante, hemos de aceptarlo así, con la certeza de que nuestro papel se
reduce a presentar los hechos sin forzar su interpretación a ninguna
ortodoxia.

Las herramientas de los Muiscas, tan solo constituyeron una
prolongación demasiado simple de los miembros del cuerpo humano; los
materiales con los cuales las construyeron (1a macana. la piedra. etc.) no
requirieron procesos más complejos que el sometimiento al fuego para
su utilización. y fueron de fácil acceso para todo aquel que quisiera
poseerlos; su fabricación no requirió "maquinarias". ni modos de
cooperación especiales. Este carácter elemental de las herramientas.
hace pensar que cualquier persona pudo apropiarse los materiales
necesarios inmediatamente de la naturaleza. y luego. con sus propias
manos y a través de procesos directos. fabricar la herramienta
necesaria, que lógicamente resultarla de su propiedad exclusiva.

Pero lo anterior no pasaria de ser una simple especulación. si no
contáramos con algún apoyo en las fuentes que nos permitiera
determinar los hechos. Las crónicas. como lo hemos visto, confirman la
existencia de las propiedad privada sobre los bienes "muebles". y las
herramientas lo son. De otra parte, en un documento de archivo. puede
leerse:

.....a oydo decir a los capitanes viejos deste pueblo que
sollan pagar tributo a los caciques antecesores deste testigo
lo cual pagaban cada año en tiempo que haclan sus
labranzas y cercados y (...) una pala para cabar la labranza o
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un colador de paxa pa colar chicha y otros tralan curies
conejos e otros géneros de caza todo lo cual hacfan en
reconoscimiento de que eran tales caciques.:" (68).

El hecho que que por tributo individual se diera "una pala para cabar
la labranza". o "un colador de paxa para colar la chicha.:", implica que
las herramientas fueran de la propiedad privada del tributante. De tal
suerte que no nos queda duda alguna de que las herramientas. fueran
entre los Muiscas objeto de propiedad privada.

La máquina más compleja que conocieron los Muiscas fue el telar
manual; sobre la forma de propiedad de que fuera objeto. pueden
hacerse algunas reflexiones; lo primero que se nos ocurre pensar es que
como bien mueble, acorde a los cronistas. hubo de ser de propiedad
privada.

Su fabricaeíón, lo mismo que la de las herramientas. no requiri6
procesos complejos que implicaran una actividad comunal. de tal suerte
que seria válido el raciocinio que para ellas se hizo de otra parte, la
técnica de fabricaci6n del telar fue parte del acerbo cultural general de
los Muiseas, como tal puede encontrarse inscrito dentro de los
elementos supraestructurales que más fácilmente pudieron conocer los
españoles; recuérdese que acorde a la tradición, el tejido tuvo entre los
chibchas el carácter de una especie de obligaci6n sagrada de toda la
poblaci6n; Menqueteva en persona enseñ6 a los hombres la ocupaci6n y
dej6la enseñanza grabada en las piedras de todos los lugares que visitó:

.... .Este les enseñ6 a hilar algod6n y tejer mantas. porque
antes de esto s6lo se cubrían los indios con unas planchas
que hacfan de algod6n en rama. atadas con unas
cordezuelas de fique unas con otras. todo mal aliñado. y aun
como a gente ruda; cuando salla de un pueblo les dejaba los
telares pintados en alguna piedra lisa o bruñida. como hoy
se ven en algunas partes. por si se les olvidaba lo que les
enseñaba..r (69).

Habría aún algo importante más que anotar en favor de la tesis; un
hallazgo arqueolégíeo comentado por Justus Sotelius, en boletln de
Historia y Antiguedades. confirma lo dicho pues se encontró un telar y
varias telas dentro de un sepulcro. en territorio de los "Guane",
comunidad chíbeha, colindante con los Muiscas.

68. A.N.C. Libro d. Visitu a Cundinlmarca. T5. F577v.

69. Simón, Fny Pedro. O.C. NoL 40. CapL 111 TIl. P . 284.
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Parece ser pues. que el hilado y el tejido fueron una actividad común
a toda la población Muisea, no obstante el hecho de que en algunos
documentos conste que no todos los tributantes pudieran haber pagado
su impuesto en mantas. nos hace pensar que no en todos los rincones ni
en todos los estratos socisles del pals Muisca se hubiera utilizado el
telar.

En cuanto a la tierra, el medio de producción por excelencia debe
admitirse que su estudio constituye un serio problema a resolver; las
crónicas traen testimonio de diversas clases de propiedad sobre ellas:

.....Desde la Laguna de Guatavita, que era la primera y
primer santuario y altar de adoración. hasta esta de
Ubaque, eran los bienes comunes. y la mayor prevención
que hubiese mucha chicha que beber para las borracheras
que se hadan de noche, y en ellas infinitas ofensas a Dios
N.S.• que las caUo por honestidad.:" (70).

De lo anterior podriamos deducir la existencia de tierras de propiedad
común tal cual lo anota Guillermo Hernández Rodrlguez en su meritorio
trabajo (71). La anotación del cronista parece indicar la intención de
determinar cuales eran los bienes "comunes". de tal suerte que si la
interpretación de Hernández Rodrlguez es correcta. debe considerarse
incompleta pues no habría razón. si todos los bienes hubieran sido
comunes para que el cronista se tomara el trabajo de delimitar unos en
especisl. En otras palabras. el que el cronista delimite un área de
propiedad común implica la existencia de áreas de propiedad privada;
nos da la impresión de que esta propiedad comunal sobre las lagunas y
sus tierra aledañas sobre los bosques. etc.. con un matiz eminentemente
religioso. equivale a la solución de algunas necesidades comunes; en
efecto. no sólo la importancia vital que tiene el agua para la existencia
de la comunidad era protegida con la propiedad común sobre ellas. sino
que las necesidades del culto así lo exiglan. Los bosques. que anota el
cronista. verdaderos cotos de caza. también constituyeron dentro de la
sociedad Muisca una necesidad común; aquellas tierras, son pues
propiedad de la comunidad. pero en ellas el individuo se apropia
individualmente de la madera para convertirla en herramientas, y de la
caza. ya que tal actividad. debido a la ausencia de grandez piezas y a las
formas elementales en que se realizó no requirió procesos cooperativos
para su realización sino que fue esencialmente una actividad individual;
cabria recordar Que el único animal de caza que podrfamos calificar de

70. Rodriguez Freyle, Juan. El Carnero. P'g. 85.

71. Hemindez Rodriguez Guillermo. O.C. P'g. 51.
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mayor, que exigiera formas de cooperación para su apropiación, era el
venado y su caza estaba restringida y reglamentada en forma especial
(72).

Existió entonces, entre los Muíscas, una primera forma de propiedad
comunal sobre la tierra, que no por ser comunal pueda considerarse
como una propiedad del estado, que se opusiera a la propiedad de los
particulares. No, el hecho de que los individuos puedan aprovecharse de
ella hace pensaren que fue comunal porque no de otra forma ella podria
hacerse productiva; en efecto, si las tierras aledañas a las lagunas se
hubieran fraccionado y se hubieran repartido a manera de propiedad
privada, solamente los rivereños hubieran tenido acceso al culto en ella
celebrado y al beneficio del agua.

Si los bosques y los montes de que habla el cronista hubieran sido
sometidos al miamo proceso, los animales de caza necesariamente
pertenecerian al dueño del terreno en que se hallare y seria imposible
seguirlos para capturarlos. Otro tanto hubiere sucedido con la madera
que ellos produjeran. Esta primera forma de propiedad comunal pues,
constituye tan solo una especie de complementación del proceso
económico orginado en otras formas de propiedad de la tierra.

Una segunda forma de propiedad comunal puede deducirse de las
siguientes palabras de Aguado:

.... .á esto generalmente todos los indios moscas de la
Provincia de Tunja respondlan haber de muchos tiempos
atrás siempre tenido por superior al Cacique ó señor
Uamado Tunja, al cual tributaban y servían en muchas
cosas, como eran hacerle ciertas labranzas para las vituaUas
de la guerra y otras borracheras.:" (73).

Aqul vemos a la comunidad produciendo en común sobre una tierra
común para satisfacer una necesidad común, quizá la más apremiante
en su estadio de desarrollo, Aqul la comunidad como tal, como ente
abstracto diferente de los miembros que la componen, se constituye en
propietaria de la tierra. Las eementeras de la guerra, son en buena
medida la garantla de la independencia del estado.

Pero a más de estas formas de propiedad comunal, existieron formas
de propiedad privada de la tierra en el sentido de que el individuo es
poseedor de una porción determinada de terreno y se lucra de su

72. Rodrlgue2 Freyl.. Juan O.C.

73. Aguado. Fray Pedro de O.C. P'g. 269.
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producto; en efecto. como lo anotábamos en otro lugar. las crónicas y
los documentos hacen relación a tierras y cementaras de los capitanes
caciques y principales. pero quizá lo que más Uama la atención es que
hubiera existido para eUos la posibilidad de transmitir por vía de
herencia el derecho de propiedad sobre sus tierras. tal cual puede
deducirse del documento que a continuación se transcribe:

"(...) e que los dichos indios e capitanes no le respetan como
lo hazlan de antes lo cual entiende este testigo es porque
tienen que acudir a pagar demoras e otros servicios y que
nunca le (h)an hecho ninguna casa ni cercado porque el que
de presente tiene en que vive era del cacique don Alonso su
antecesor..... (74).

De tal suerte que los caciques y principales gozaron del derecho de
lucrarse de una porción individualizada de la tierra. podlan apropiarse
su producto en forma individual como en efecto lo haclan; las
sementeras del cacique contribuyeron a la conservación de su
"estatua", pues recordemos que fue para los indios gran honor el recibir
la manta como premio. el recibir la chicha. y fue para el cacique causa de
gloria el poder patrocinar la borrachera ritual.

No tenemos constancia alguna de que los principales y caciques
pudieran efectuar una "enajenación perpetua" de la tierra; ni de que su
dominio sobre eUa hubiera podido transmitirse por vía diferente de la
herencia; eUo nos obliga a pensar que el cacique ejerció su dominio
solamente en función de haber sido tal; es decir que seguramente
usufructuó individualmente la tierra debido a su relación con la
comunidad.

Algo que resulta evidente es que el cacique o el principal pudieron
apropiarse de manera individual del producto. pues. de él pudieron
disponer libremente y fue precisamente esta forma de apropiación del
producto la manera de conservar su estatus.

Sobre la forma como el resto de la población poseyó la tierra. es poco
lo que podemos afirmar y tanto más cuanto que los datos que
conocemos dan la idea de una forma de apropiación mixta. por lo pronto
imposible de describir en su totalidad; no obstante, sabemos que la
unidad de producción en el agro. comoya quedó dicho (75) fue la familia
compuesta polígámíea, lo cual nos invita a presumir que cada una de
eUas usufructuó a título individual una parcela determinada de tierra.

74. A.N.C. Visitas Cundinamarca. t.ll. Año 1593.1480. en HenneeTooar. Documentos
sobre tributación y dominación en la sociedad ehibeha, Ptg. 22.

75. Página 88 de este trabajo.
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De otra parte, sabemos que en las tasas y retasas de indios se impuso
un tributo. al parecer siguiendo los lineamientos del tributo
precolombino y solamente haciéndolo más graboso; en efecto. se
impuso un tributo en especie y un tributo en trabajo. tal cual sabemos.
se pagó por los indios antes de la conquista y si ello es cierto. resulta
presumible que el haberlo impuesto a cada familia en particular. se
hubiera hecho también siguiendo la costumbre precolombina.

Por ejemplo. en la visita practicada por el oidor Diego Villafañe con el
objeto de retasar los indios en las inmediaciones de Santa Fé se exigió
que cada indio y su familia. a más de otros objetos de mayor valor y de
la prestación de servicios personales. tributase a su encomendero media
hanega. vale decir 27.5 litros. En efecto:

.....Los tributos que este Oidor retasó en los indios moscas
que en los términos de Santafé habla generalmente, fue que
cada indio. tasado por si y por su casa. pagase de tributo en
cada un año al encomendero una manta de la marca que
tiene dos varas y sesma de largo y otro tando de ancho. y
dos tomines de buen oro. y media hanega de maíz, y que
entre cada veisnte indios beneficiasen y limpiasen y
cogiesen una hanega de trigo de sembradura.,:' (76).

La cita nos da pié para deducir que el tributo fue impuesto en forma
individual a cada familia poligínica, por considerarla como la unidad de
producción; cada indio "tasado por si y por su casa", debió contribuir
con la cantidad anotada del precioso grano y cada familia por tanto
hubo de atender en forma individual a su propia manutención y al pago
de los demás tributos. Esta contribución hecha por cada familia en
particular implica que tuviera los medios de hacerlo. vale decir que
usufructuara la posesión de un terreno individual determinado del cual
derivara su sustento. acumulara lo necesario para pagar los demás
tributos "oro, mantas". y pudiera pagar la tasa fijada en cuanto al
grano.

No obstante, nada nos indica que a más del derecho al uso y al fruto.
se tuviera el de enajenar o transmitir la propiedad. tampoco hay fuente
que nos indique la forma como tuvieron acceso al goce de los derechos
que se anotaron.

76. Aguado, Frey Pedro de O.C. PAgo 297.
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SUPERVIVENCIA DE LAS INSTITUCIONES
MUISCAS - EL RESGUARDO DE COTA

(CUNDINAMARCA)

Luis WiesDEJ' G.·
AntroPÓlogo

INTRODUCCION

Mediante el estudio de la situaci6n actual y los antecedentes
históricos de un resguardo indígena localizado en el municipio de Cota,
Cundinamarea. se buscan los hilos conductores por medio de los cuales
explicar la razón de su supervivencia en una época tardía, dentro de un
contexto socio-económicode acelerado desarroUo capitalista y dentro de
una de las principales áreas de transformaci6n demográfica y cultural
del país desde principios de la Colonia: la Sabana de Bogotá.

El interés que presenta el estudio de la conservaci6n de elementos
culturales, otrora integrados a estructuras civilizatorias diferentes a las
actuales y de carácter indígena, con una funcionalidad aparentemente
semejante, orienta hacia el develamiento de una vitalidad social oculta,
que así como permea la uniformidad manifiesta de la formaci ón social
colombiana (por ejemplo a través de la conservaci6n de voces y palabras
o en la utilizaci6n de alimentos o en la expresi ón de formas de
comportamiento individual o colectivo, utilizaci6n y creencias en
fuerzas mágicas, o en la exuberancia visual de figuras y colores, etc.) al
interior de formas sínerétieas, así mismo se manifiesta abiertamente, en
muchos casos donde se separa fácilmente del contexto ante su
düerencia intrínseca.

El resguardo se convierte, entonces, en la medida de su conservaci6n,
no sólo en el testigo de la existencia de otra forma de vida esencial en el

• Profesor - U.P.T.C. -Tunja
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pasado, sino especialmente en la concreci6n de su continuidad en e!
presente (l).

l. Fuentes de DocumentaciÓll.

La supervivencia de la Cultura Muisca a partir de la Conquista
Española (1538) se halla inmersa en la Historia Colonial y Republicana
de la Sociedad Colombiana ('Sociedad Blanca'). Su estudio es
relativamente posible en las distintas fuentes en las cuales ha quedado
consignada la manera como se impuso un nuevo modo de producci6n y
se destruían distintas fonnaciones sociales.

La forma como se di6 este proceso histórico en las pequeñas
localidades es poco conocida. En muchos casos la posibilidad de
reconstruirlo está pérdida para siempre o s610 es posible una
reconstrucci6n parcial, de acuerdo a las circunstancias eeonómíeas,
sociales y culturales de! momento.

La arqueología, no obstante su importancia para e! conocimiento de
la historia indigena antes de la conquista, no es la fuente principal para
el estudio comparado de las supervivencias socio-culturales en Cota
debido a la notaria ausencia de investigaciones en e! territorio
muníe ípal,

Por otra parte e! proceso post-conquista se halla referido más en la
llamada Etno-historia, testigo fiel de las distintas fonnas de
simbiosis-destrucci6n o sincretismo-supervivencias de los pueblos
indígenas, que extendemos a la Colonia y a la República hasta la
actualidad.

Sus fuentes se hallan principalmente en:

1. Las Crónicas de Fray Pedro Sim6n, Juan de Castellanos, Gonzalo
Jiménez de Quesada, etc. En general las referidas al altiplano de
Cundinamarca y Boyacá.

2. El Archivo Histórico Nacional: a) con sus fondos documentales:
Caciques e Indios. Encomiendas de Cundinamarca, Visitas de
Cundinamarca, Miscelánea Colonial y temporalidades. b) Los indi­
ces y los tomos de radicaci6n correspondientes de bienes y procesos

1. La... cultura. surgida en las intimidades de la antigua. no reprmenta su negaci6n
absoluta. sinosu contradicción dialéctica. Lahistoria.... exhibela presencia viva de
pueblos que pasaron por todas las etapas de desenvolvimiento lécnico-cu1tural, con
la transfonnaci6n sucesiva de los medios de producción y sU! instituciones
correspondientes" (Agosti: S.F. 14-22).
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tanto de particulares como de orden público referentes a la región de
Cota. Esta documentación se halla ordenada bajo el auspicio de la
Reichmond Petroleum Company (años 40s y 50s). AII1 se encuentran
escrituras de compra-venta de tierras, la mayoría de ellas provenien­
tes del resguardo indígena colonial de Cota. (Notarias la. a 5a. años
1531 a 1915).

3. Partidas del Archivo Parroquial de Cota que se conserva desde 1680,
aunque legible y completo desde 1687 y que se consultó hasta 1918
con el objeto de establecer nombres comunes, toponímicos, división
de " partes" o "Capitanías", jerarquización social como uso del Don,
Cacique, Señor Principal, segregación racial y social, etc.

4. El Archivo de la Comunidad Indígena de Cota en poder del Cabildo
Gobernador conformado por varios libros entre los cuales se
destacan dos, uno de Radicaciones a partir de 1915 y otro de Actas a
partir de 1924.

5. Oficios de lo actuado por instituciones oficiales como INCORA.
INDERENA, MINGOBIERNO - DlGIDEC, ASUNTOS INDI­
GENAS y CAR, Circulo de Registro de Bogotá, Gobernación de
Cundinamarca, FUNCOL.

6. Algunas monografias y articulos sobre los Municipios de Cundina­
marca, sus aspectos geográficos, demográficos, sociales, econérni­
coso etc. como el DANE: 1968·1974, Roberto Velandia: 1971 y 1979,
Contraloria General de Cundinamarca 1954, Rufino Gutiérrez
(1903) y la tesis de grado de Jeanine EI'Gazi (1969).

7. Finalmente la información recogida mediante observación partici­
pante y encuesta sobre terreno con los miembros integrantes del
resguardo. Esta información poco la utilizamos en razón del carácter
general de esta ponencia; comprende los años de 1975-1980.

2. La extlndóa de los resguardos en la Sabana de Bogotá.

En la reconstrucción histórica del resguardo tiene gran interés el
estudio de la dinámica socio-económica subyacente que puede
contribuir a esclarecer conjuntamente con el análisis de la situación
actual, las causas de su supervivencia. Su conservación representa, en
cierta manera, la continuidad de algunas formas de las instituciones
muiscas después de la Conquista española, consideradas hasta ahora ya
circunscritas al campo de la arqueología, ya a las crónicas coloniales, ya
a la historia pasada.

La historia de los resguardos de la Sabana, o sea: "la organización de
grupos indígenas -en ciertos casos tribales- en comunidades agrarias
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-diferentes a las del campesinad<>- e independientes casi en todo de
las autoridades estatales, para lo cual se les asigna un terreno propicio
alrededor de la vecindad de pueblos y lugares" (Sampen 1968:58), no
puede ser explicada simplemente como un fenómeno de sincretismo
cultural, en la medida que tiene una existencia que se pretende gnardar
aislada del transcurso de la vida social cotidiana que llevan los
campesinos mestizos de Cota. Estos, dicho sea de paso, se consideran
pertenecientes a la cultura dominante por la camisa, el pantalón y los
zapatos y la adopción de los beneficios y las costumbres del desarrollo
de la sociedad capitalista.

La desaparición de los diferentes subgrupos muiscas no fue uniforme
en la Sabana. a pesar que el clima benigno, el medio ambiente acogedor
y la localización geográfica permitieron que sus tierras se tomaran como
centro administrativo del Nuevo Reino. Las tierras de la Sabana fueron
rápidamente " encomendadas" y cedidas a los españoles conquistadores
y colonizadores y la población indígena mestizada y aculturada,
entrando en acelerada decadencia los resguardos creados a partir de
1.600.

A pesar de que a principios del siglo XIX ya no existlan resguardos
en la Sabana de la importancia de los que permanecen en zonas del
Cauca y Naríño, si se conservaron algunas formas hasta mediados del
presente siglo. En Chla a los indios se les concentro en el cerro de
Fonquetá; Chia es un municipio que queda a unos 25 kilómetros de
Bogotá. en los limites entre los municipios de Cota y Tenjo, el
resguardo fue repartido, al igual que el de Chocontá, en el año 1839.
(Hernández 1978: 318). El resguardo de Facatativá hasta 1852.
(Burford: 1980: 136). El de Tenjo, en el cerro Churuguaco hasta
1934; hoy subsiste una extensión de 54 hectáreas. (Velandia: 1971:441).
En Tocancipá todavla se elegla cabildo gobernador en el año de 1971
(Sánchez: 1976); a pesar de que por decreto del 14 de agosto de 1940 se
dispuso su repartimiento, expropiando la parte plana y dejando la falda
y el peladero para que se refugiaran allllas familias sin tierra; en 1944 la
extensión del resguardo era de 35 kilómetros cuadrados (Garcla: 1945:
609-624), hoy dla sólo dispone de 1.600 hectáreas sobre la cordillera
Guatavita. (Sánchez: 1976: )

3. Resguardos Supervivientes.

De los resguardos que todavía existen en la Sabana de Bogotá como
son: el de Cota, el de Tocancipá, el de Tenjo, el de Gachancipá y el de
Chía, el de Cota parece mostrar la mayor fortaleza y actividad; los
demás atraviesan procesos de división iniciados por los miamos
comuneros o subsisten de hecho aún después de su extinción por
derecho. En un oficio sin fecha recibido en el INCORA a mediados de
1975, 99 comuneros pidieron la división del resguardo de Toeancipá , que
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si bien no se hizo en él parece más avanzado en el proceso de
contradicci6n de los intereses de los distintos comuneros, (Sánchez:
1976: 58-59). El de Chla extinguido en 1839 subsiste, sin saberse cómo,
en la vereda de Fonquetá al sur-oeste del municipio. controlado desde
1937 por la familia Sánchez Romero y en la actualidad por Cecilia Iregui
de Holguín, quien fuera directora de Artesanias de Colombia
(comunicaci6n personal Lucia Sotomayor y Gerardo Ardila). El de
Tenjo por su pequeña extensi6n y la ausencia de canteras apenas si se
nombra. s610 se conoce y un informe de Nina Sánchez de Friedman del
año 1967. En Gachancipá parece que existe una zona similar a las
anteriores; fue estudiada por la antropóloga Miryam Montañez, quien
hizo un informe para el INCORA en 1975. pero a pesar de nuestros
esfuerzos no lo pudimos conocer.

4. El Resguardo de Cota.

Su existencia fue ratificada recientemente por la Oficina de Asuntos
Indlgenas del Ministerio de Gobierno. mediante el oficio 8876. del 10 de
Septiembre de 1975. Con la emisi6n de este documento fructificaron
ingentes esfuerzos de la Comunidad por la supervivencia legal del
resguardo. ya que no se han encontrado documentos oficiales que
atestiguen feacientemente la manera cómo existla desde 1876. Parece
que su reconocimiento venia siendo de hecho. a pesar de que en muchas
oportunidades asistieron algunos alcaldes o delegados del Ministerio de
Gobierno a reuniones generales de la Comunidad para la elecci6n de
juntas de Cabildo gobernador. y refrendaron las actas levantadas tal
como lo dispone la legislaci6n indlgena (Ley 89 de 1890).

En el reconocimiento legal del resguardo fue muy importante la
asesoría juridica de la Fundaci6n para las Comunidades (FUNCOL).
Los testimonios más directos de la existencia del resguardo de Cota son
los libros del archivo de la propia comunidad indígena, y algunos mapas
elaborados por el Instituto Agustln Codazzi. Antes del año 1975; en
estos mapas la zona de terreno del resguardo es denominada
COMUNIDAD INDIGENA. En la casa cural de la parroquia
conocimos también un viejo mapa. sin especificaci6n de su procedencia
con las mismas especificaciones sobre el área de la comunidad indlgena.

4.1. Caraet«1stlcas gl!lDon/es d" resguardo de Cota.

4.1.1. Localizaci ón.

El resguardo de Cota queda dentro del municipio del mismo nombre.
Este se extiende desde la cuchilla del cerro Manjuy que lo separa al
occidente del municipio de Tenjo; al oriente colinda con el municipio de
Suba por medio del río Bogotá; al norte la Cerca de Piedra. dentro de la
hacienda Noviciado, lo une con el municipio de Chla; finalmente al sur
delimita con los municipios de Engativá y Funza.
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El resguardo se encuentra sobre la parte alta del cerro Manjuy, a
unos dos kilómetros en línea paralela del centro del pueblo. Los llmites
del resguardo van desde la hacienda el Noviciado, en el norte, propiedad
de la Universidad de los Andes, hasta la hacienda Giocorvla en el sur,
sobre el costado occidental limita con la cuchilla del Cerro que separa a
Cota de Tenjo y por el oriental con un camino que bordea el pié del
mismo cerro. Su parte más alta está a 3.050 metros sobre el nivel del
mar y su parte más baja a 2.600. La extensión global del resguardo es
de 500 hectáreas (González y Lynett: 1973). (Mapa).

La localización del resguardo actual no es el sitio original del
asentamiento de la población muisca de Cota, aunque el área si en
parte de su territorio sagrado dedicado a esos rituales y base de
sustentación de su espacio mítico (2). Por otra parte, esta zona se
hallaba comprendida dentro del resguardo fundado en la colonia por los
españoles; algunos "derechos" de tierra vendidos después de su
división hacia 1850 se localizaban alli.

4.1.2. Tierras

El municipio actual de Cota, en relación al sitio donde se halla. fue
fundado en 1871 por el general Alberto Urdaneta. El general lo trasladó
de un sitio que se conoce con el nombre de "Pueblo Viejo". ubicado
cerca al no Bogotá. a unos 300 metros en dirección oriental del centro
del pueblo. Pueblo Viejo es una vereda de Cota. El primer pueblo
también se denominaba "Cota" y fue el resultado de la reducción de los
indios de la zona. sujetos al cacique Cota o "Quota". a partir de 1.600.

Hasta el momento no existe una verdadera Cartografia Histórica de
la localización de los cacicazgos indios y la ubicación de los pueblos de
indios creados por los españoles. que posteriormente fueron
nuevamente trasladados al convertirse en parroquias o feligreclas en el
siglo XIX. y que es necesaria para poder comprender los desplaza­
mientos que sufrieron las comunidades muiscas a la par de los cambios
polltico-administrativos desde la colonia hasta nuestros días.

Las tierras del resguardo, en la medida que quedan sobre la parte
montañosa del cerro Manjuy. tienen una escasa o nula actividad
productiva. Las pendientes alcanzan hasta más del 20o~ lo que
determina una topografla de dificil acceso y escaso manto vegetal

2. Los Chibchas enterraban sus muertos con gran respeto y dolor. con gran pompa
funeraria en el caso de sus caciques en túmuloso montecillos artificiales hechoscon
tieml o piedra (Comoen Fusagasugá y Pascal. En poblaciones de BoyaeA se eleglan
rocas escarpadas. empinadas cumbres. cuevas y grutas naturales en las partes altas
de sus territorios (Zerda: 1972: 103-4).
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(orinada también en la fonnación geomorfológica que lo sustenta, la
altura sobre el nivel del mar. y la escasez de agua). El resguardo está
recubierto en su mayor parte por vegetación comúnmente llamada
"charrasco" o "rastrojo" de páramo (barrisal, según los campesinos).
con desaparición de la vegetación autóctona debido al uso intensivo y a
los constantes incendios del cerro. Las zonas utilizadas por la
Comunidad, en agricultura y ganadería, son muy restringidas.

La utilidad de las tierras del resguardo se circunscribe principalmente
a sitios de vivienda para comuneros sin tierra y a pequeñas zonas
parceladas de donde se extrae leña, rastrojo y helechos. o se dedica a
una escasa utilidad de tierras de " pan coger" mediante la siembra de
algunas matas de arveja, maíz, papas o legumbres o para el pastoreo de
una que otra cabeza de ganado bovino o lanar, así como de algún animal
de trabajo ya sea un asno o un caballo.

En resumen las características físicas del resguardo detenninan
profundamente, sus posibilidades productivas.

No obstante el resguardo tiene una riqueza natural como es la
consistencia pétrea del subsuelo. que es rico en materiales de " cantera"
apropiados para la industria de la construcción. El cerro Manjuy
corresponde a una peninsula que se fonnó a raIz del levantamiento de la
cordillera oriental, vertiente occidental. mediante plegamientos del
eretáeeo-tereiario y la depresión postglacial del cuaternario que dio
origen a la Sabana de Bogotá por procesos de sedimentación
coluvio-aluviales y de desecación de la laguna pleistocénica que alII se
fonnó.

Los suelos del resguardo son ricos en formaci6a GUoIdalupe bajo la
cual se encuentran los tipos Villeta y Girón. La fonnación Girón es rica
en areniscas. pleners y arcillas esquistosas; el piso Villeta es rico
arcillas margosas. esquístoealísas y areniscas margas; el piso Girón es
rico en pizarras. areniscas y conglomerados (Guhl: 1975: 29).

Precisamente a raIz de la riqueza pétrea han surgido rivalidades entre
los comuneros del resguardo con la población que no pertenece al
resguardo, en particular con los comerciantes de canteras, señores
Enrique Caballero. Joaquln Garcla. Olegario Bulla, Benjamin Perico,
Ricardo Fonseca, Baudillo Barinas, Nelson Melo, as! como con la
administración municipal de la alcaldía de Cota. Sobre la cara oriental
del resguardo, en el pie del cerro, existen 7 frentes de canteras que
dejaron de ser explotados en 1975 por decisión de la Oficina Jurldica de
la CAR (Corporación Autónoma Regional de la Sabana de Bogotá y de
los Valles de Ubaté y Chiquinquirá (Resolución No. 02461).
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Las canteras han sido arrendadas por la Comunidad en sumas
irrisorias de $500.00 u $800.00 pesos al año, a personas no residentes en
Cota o a individuos de la misma Comunidad pero que han mejorado su
posición económica y actúan para si. En el momento en que fueron
cerradas las canteras los antiguos arrendatarios iniciaron una campaña
de "propaganda negra" para tratar de desprestigiar a los miembros del
Cabildo Gobernador, particulannente a su presidente Cristóbal Segura
(año 1978). La raIz de tal actitud fue el hecho de que la Comunidad
decidió tomar parte en las elecciones de mitaca con candidatos propios
para el concejo municipal, con el objeto de defender directamente sus
intereses. Dentro de esta campaña los promotores se dirigieron a la
Oficina de Asuntos Indígenas para solicitar que se declarase la
inexistencia del resguardo.

Las fuentes de agua que hay en las tierras del resguardo son muy
pocas. El agua que se haUa se encuentra mediante la perforación de
pozos artesianos, que sólo son posibles en la parte plana debido a que en
zonas elevadas el agua "huye" o los mantos duros del cretáceo lo
impiden. Se dice que antiguamente (200 años atrás) en la parte alta del
cerro Manjuy habla una laguna; hoy no hay rastro de ella y por el
contrario se han secado algunas pequeñas corrientes de aguas
superficiales que descendlan del sector del Abra al sur del resguardo
(información personal Martin Castañeda). Las únicas fuentes de agua
que se conservan son dos pequeños afloramientos en forma de "ojos de
agua" en el sector Setíme, al norte del resguardo, donde son motivo de
agrias disputas entre miembros de la comunidad.

Otras riquezas naturales del resguardo son los yacimientos de
material ferruginoso cuya explotación no ha progresado por la baja
calidad del mineral. En 1978la Comunidad adelantó un pleito contra la
empresa Factorlas del Vidrio Ltda., que interesada en la explotación de
un yacimiento de arenas sillceas se hizo adjudicar una extensión de 1000
hectáreas sobre el cerro Manjuy entre Chla y Cota (Resolución No.
000486 de febrero 27 del Ministerio de Minas y Petróleos).
(MINMINAS: Oficio No. 001360). Posteriormente la empresa decidió
no hacer la explotación por lo que la Comunidad tuvo que demandar la
devolución de sus tierras.

4.1.3. Población.

La población total del resguardo en este momento, calculada con base
en los adjudicatarios de parcelas con titulo, puede Uegar a unas 1.000
personas. En un censo que adelantamos entre 1978 y 1980 detectamos
140 adjudicatarios, la mayorla de eUos cabezas de familia. En una
publicación del periódico El Tiempo (Arango: 1980: 8E) se decla que
prácticamente todos los habitantes del pueblo de Cota perteneclan al
resguardo. Esto no es cierto. Hay una serie de condiciones que deben
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llenarse para ser considerado miembro del resguardo y por tanto parte
de la comunidad. La cifra de 2.500 personas dada por la periodista es
simplemente especulativa. Lo único cierto es que hay muchas personas
que han tenido adjudicación en el resguardo pero que posteriormente
decidieron entregarla. sin embargo. tácitamente siguen siendo
miembros de la Comunidad. En la práctica los comuneros son sólo
aquellos individuos que tienen tierra dentro del resguardo. La tierra es
lo único que les permite tener presencia real en las reuniones de la
Comunidad y terciar en pro de sus intereses.

Del total de la población un 400Alvive dentro de la zona del resguardo.
especialmente en las zonas bajas; el resto. 500,\¡ se halla disperso en
pequeñas propiedades dentro del municipio (veredas Pueblo Viejo.
Rozo. Laura. Moya. Parcelas y Setime). Una mínima parte reside en
Bogotá. Suba o ChIa. En resumen la mayoria de los comuneros viven
fuera del resguardo como pequeños propietarios agrícolas, jornaleros
sin tierra, obreros. artesanos. y empleados. Un sector de esta población
sin tierra vive preferentemente en la parte urbana de Cota.

4.1.4. Adjudicación de predios.

Los predios adjudicados individualmente a los miembros de la
Comunidad tienen extensiones variables que oscilan entre 30 y 300
metros cuadrados.

Es decir hay una repartición hasta cierto punto inequitativa de la
tierra. a pesar de las diferencias obvias en la productividad individual
de los predios en relación a su ubicación sobre la pendiente del cerro
Manjuy. La repartición depende de los intereses de los distintos
comuneros dentro del resguardo; de la idiosincracia familiar tradicional
en el manejo de los asuntos de la Comunidad. respecto a la
disponibilidad de tierra en determinados sitios del resguardo; y
últimamente de la gran cantidad de solicitudes de adjudicación de
miembros de la Comunidad que no tienen tierra.

La tierra adjudicable es prácticamente inexistente, las únicas zonas
que quedan libres de utilización se hallan en los sectores Setime (parte
media del resguardo) y Laura (parte alta). En el Setime se cultivan
eucaliptos mientras en el Laura crece una vegetación natural escasa
debido a la abrupta pendiente.

4.2. El Cabildo GolNmador.

4.2.1. Organización y reconocimiento.

La autoridad exclusiva del resguardo está conformada por un cabildo
indlgena integrado por un presidente. un vice-presidente, un secretario.
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un tesorero. dos vocales y dos fiscales: este modelo de representación de
la Comunidad en el cabildo no es autóctono, parece más bien una junta
administrativa de cualquier otra entidad eívíea, En el cabildo se
manifiesta con gran fuerza el papel del presidente, que todavía recibe el
nombre de gobernador y la gente de Cota llama en términos
peyorativos: "Cacique". La función del presidente tiene visos de
gamonalismo en el tratamiento de los asuntos del resguardo, a pesar del
interés que han desplegado los individuos nombrados para tal cargo
(por ejemplo Miguel Fiquitiva, Cristóbal Segura, etc.). Se dice que los
presidentes que han estado en la dirección del resguardo casi siempre
han tratado de favorecer a sus familias: en el año 1975 habla dos
familias enfrentadas por el dominio del resguardo, los Segura y los
Fonseea, pero establecieron un acuerdo en la integración de la junta del
cabildo.

También en la tendencia a un manejo Ieguleyista de los asuntos de la
comunidad, particularmente en la adjudicación de predios: para lo cual
el peticionario debe entregar papel sellado (hasta 1978), pagar derechos
de trámite y registro, Y esperar las diligencias de medición y
otorgamiento (la mayorla de las veces hecha sólo por el presidente):
finalmente el adjudicatario debe renovar el titulo. si no anualmente
como dice la Ley 89, si cada vez que el presidente o su junta lo
consideren necesario.

La actitud creyente de la Comunidad en el papeleo legal, que en
realidad queda circunscrito en su mayor parte a los libros de
"Radicación", de " Adjudicaciones" y"Actas" de la propia Comunidad,
llevó al presidente del resguardo Bernabé Tibaquichá en 1973. en asocio
con el abogado del gobierno, Fabián Dlaz Aristizábal (o motivado por
él), a buscar la extinción del resguardo; mediante la expedición de
tltulos de traspaso en calidad de propiedad privada de los derechos de
tierra, recibidos en adjudicación tradicionalmente por los comuneros
desde 1876. exigiendo $150.00 pesos por cada uno y según dicen no
entregando cuentas al respecto. El abogado de Asuntos Indlgenas
habla conceptuado previamente que el 'resguardo no existla como tal.
sino que lo que existla era una simple "comunidad civil". idea ya
señalada por Dlaz Aristizábal respecto al problema de la extinción de
los resguardos del sur del país en un trabajo sin fecha (S.F. :40). y
reafirmada como política oficial del Ministerio de Gobierno en una
publicación de la Oficina de Asuntos Indlgenas de la División de
Integración y Desarrollo de la Comunidad (DIGIDEC: 1974-11).

La asimilación de los resguardos a comunidades civiles según el
derecho de asociación libre e individual, se enmarca dentro del intento
de considerar 'aeult uradas' a muchas de estas comunidades que aún
superviven en distintas zonas del país, para liberar sus tierras del
régimen de resguardo y poder pasarlas asl al régimen de propiedad
individual, como es la forma de tenencia que predomina en el resto del
país,
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El actual resguardo de Cota se fonnó a raíz de una compra de tierra
que hicieron tres individuos: Roque Capador. Pio León y Vicente Tovar
en el año de 1876. de unos predios que eran propiedad de las Escuelas de
Cota. El valor pagado por las tierras fue de $1.101; la compra fue
obtenida mediante adjudicación al mejor postor en un remate celebrado
en Bogotá. al cual solamente se presentaron las tres personas
anterionnente citadas. a nombre propio y a nombre de los indígenas de
Cota como quedó consignado en la cuarta cláusula de condición de la
compra-venta del predio (Escritura No. 1273. VI-5/1876).

La compra de las tierras del resguardo y la posesión de un titulo
post-colonial. además del factor de la aculturaeíón, ha venido a reforzar
en Asuntos Indígenas la idea de que lo que hay en Cota es una
" comunidad civil", ya que los individuos que la conforman actúan ante
la posesión de la tierra y ante el titulo de propiedad como una gran
familia frente a un interés común. Esta idea lleva a un desconocimiento
de la práctica y la existencia de una estructura que se ha conservado a lo
largo de 100 años, aún después de la desaparición del resguardo
colonial. y cuya historia reposa. con muchas limitaciones, en los libros
de radicación de asuntos que lleva la Comunidad: uno de Actas de
reuniones comunitarias o del cabildo a partir de 1924. y otro de
Radicación de tltulos de adjudicaciones de tierra desde 1914.

4.2.2. Funciones.

Mediante una descripción de las funciones que ha cumplido el Cabildo
Gobernador. conocidas desde 1914. se puede apreciar el funcionamiento
interno del resguardo y los intereses de la Comunidad. Estas funciones
han sido las siguientes:

1. Adjudicación de predios y emisión de los tltulos de posesión
correspondientes a los miembros de la comunidad. según la situación
de necesidad de las familias comuneras. La situación de necesidad
está referida a la preferencia de familias con menores recursos
económicos.

2. Convocación permanente a la comunidad para infonnar y discutir
con sus miembros la conveniencia de ciertos procesos como:
arrendamientos. adjudicaciones. demandas. reclamaciones. campa­
ñas de reforestación de tierras del resguardo. delimitación de
linderos. etc.

3. Velación de la guarda de las condiciones de adjudicación de las
parcelas por parte de los comuneros posesionarios; estas condiciones
han sido: no vender el predio. no quemar el monte correspondiente o
aledaño. guardar la paz con los vecinos. hacer uso de la tierra. con­
servar las fuentes de agua y no explotar formaciones de canteras.
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Las condiciones están contenidas en cada uno de los titulos que
reciben los adjudicatarios de manos del presidente del cabildo y
hacen parte de la reglamentación contenida en Ley 89 de 1890 en
materia de resguardos indígenas.

4. Renovación de los titulos de las pareelas adjudicadas o traspasadas
en calidad de derecho familiar por parte de los comuneros. La
renovación de los titulos muchas veces hace parte de iniciativas
propuestas por los nuevos presidentes del Cabildo Gobernador en la
medida que desconfian de lo actuado por los presidentes anteriores. o
en la medida que quieren dar una imagen de renovación de la

. dirección de la Comunidad. Por otra parte las nuevas emisiones de
titulos se imponen ante la necesidad de actualizar los traspasos de
los derechos de usufructo de las parcelas como herencia familiar. La
emisión de titulos da cierto poder al presidente del Cabildo sobre la
Comunidad. como lo anotábamos anteriormente, al referirnos al
leguleyismo en los asuntos comunales mediante el manejo de papeles
de distinto orden: solicitudes. memoriales. títulos, etc.

5. Apertura. conservación y utilización de libros de archivo de los
asuntos de la Comunidad. el cual presenta un " tesoro" para sus
componentes: algunos individuos se han destacado como escribanos
de estos libros principalmente en los de los más antiguos: el libro de
Radicación de adjudicaciones de 1914 y el libro de Actas de 1924.

6. Representación de la Comunidad frente a terceros y la gestión de
contratación de abogados en distintas oportunidades para defender
la existencia del resguardo.

7. Recolección de dineros correspondientes a la adjudicación. registro y
titulación de los predios pagados por los comuneros favorecidos. así
como de los dineros provenientes de canteras arrendadas. tierras o
costos de medición. etc.

8. El Cabildo ha buscado la participación de la Comunidad en asuntos
locales de interés público como el arreglo de la iglesia. caminos.
cementerio: donaciones para misas patronales. fiestas religiosas y
civiles. etc.

9. Por último el Cabildo gobernador se ha encargado de la defensa de
las tierras del resguardo y de su existencia [urídica, contra los
intentos de disolución de la Comunidad. los cuales han sido tres: en
1915. 1922 Y 1973. La defensa de las tierras del resguardo ha sido
adelantada mediante peticiones. demandas de solidaridad. memo­
riales. etc. a muchas instituciones oficiales y privadas (INCORA.
INDERENA. GOBERNACION DE CUNDINAMARCA. CAR.
OFICINA DE ASUNTOS INDIGENAS. FUNCOL. ASOCOIN.
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ALCALDIA DE COTA, UNIANDES, etc.) , asl como mediante
denuncias cursadas públicamente a través de la radio (EMISORAS
MELODIA, SANTAFE, etc.), o la prensa (especialmente EL
TIEMPO; EL ESPECTADOR: EL BOGOTANO; EL ESPACIO).

5. SUPERVIVENCIA HISTORICA DEL RESGUARDO DE COTA.

Los miembros de la Comunidad indígena tienen un conocimiento por
transmisión oral de los lazos de parentesco de los habitantes del
municipio. Medisnte este conocimiento han establecido tradicional·
mente quiénes pertenecen a la Comunidad y por tanto tienen derecho a
tierras dentro del resguardo. Entonces el parentesco, es decir la con­
sanguinidad en relación con los primeros indígenas a nomhre de quienes
P10 León, Roque Capador y Vicente Tovar compraron las tierras de las
Escuelas de Cota, ha sido el fundamento principal que delimita la
Comunidad, aún dentro del proceso mestizaje acelerado iniciado desde
principios del siglo XIX hasta hoy. La Comunidad ha regulado el acceso
de miembros mediante el reconocimiento colectivo del parentesco,
reafmnado por las Juntas del Cabildo Gobernador que se destacan por
el conocimiento que tienen sus miembros de quién es quién en Cota.
Igualmente en muchas ocasiones se recurre a los más ancianos para
aclarar situaciones de compadrazgos o descendencias por muerte del
adjudicatario.

El sistema de parentesco (y sus términos), si bien es derivado de la
imposición del sistema español-cristiano (patrilinealidad y monogamia)
sobre la destrocción del sistema indígena muisca (matrilinealidad­
cognaticia) (Villamarln: 1981:90) ha permitido reconocer colectiva­
mente términos de parentesco como mecanismo de inclusión o exclusión
de personas de la Comunidad. El grado de consaguinidad reconocido
como " indígena" en términos de acceso a la tierra del resguardo va de
padre¡ a hijos y de abuelos a nietos; los demás grados y lineas de
parentesco son considerados alejados de la Comunidad. Es factible que
originalmente al principio de la fundación del nuevo resguardo a partir
de 1876, y durante algún tiempo, las relaciones de parentesco vigentes
en términos de la Comunidad fuesen más " tradicionales" .

El parentesco se articula sobre la situación de " necesidad económica"
del comunero, de que hablamos anteriormente, en la medida en que el
resguardo habría sido recreado por y para los más pobre¡ ante la
pérdida de su tierra antes y después de la división del resguardo
colonial. De todas maneras desde 1915 hay constancia en el Libro de
Actas de la Comunidad de que las adjudicaciones han sido para los
miembros de escasos recursos económicos.
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Hasta aquí lo que podrfa ser la situación del actual resguardo. A
continuación haremos algunas referencias históricas en vista a
establecer conclusiones que permitan explicar el porqué de la existencia
del resguardo. as í como sus antecedentes indlgenas en la población de
origen Chíbcha-muisca habitante del territorio de Cota en el momento
de la llegada de los españoles.

5.1. Arqueolog1a.

En el Setime se halla una gran piedra, un canto rodado de formación
eretáeiea, que muestra una pictografla típicamente "mwisca" en su cara
oriental; este hecho ha llevado a los habitantes de Cota a pensar que la
pictografia indica el sitio de localización de un tesoro indlgena; y a
guaqueros a tratar de perforarla. La piedra se conoce también como
" piedra cargada". "piedra de tapia" o "piedra del tesoro".

En Cota. como en muchos pueblos de la Sabana. son frecuentes las
alusiones a la existencia del tesoro del cacique de Bogotá. En un sitio
próximo a la hacienda Buenavísta, en la parte baja del cerro Manjuy
-sector sur-oriental- hay dos cuevas que según la tradición ocultarían
las riquezas de Tisquesusa, escondidas por éste antes de huir de los
españoles; una de estas cuevas comunícaría por debajo de la sierra del
Manjuy con algún sitio de Tenjo. También se habla de la presencia de
luces y destellos en ciertas épocas del año. que se desprenden de lo alto
del Manjuy y se dirigen en dirección nor-occídental hasta los cerros de
Chía, No se sabe exactamente qué puede ser ésto. De todas maneras
desde el punto de vista arqueológico no se han realizado excavaciones
en Cota. Se sabe que se han encontrado volantes de uso. algunos
metales y piedras de moler. hachas y restos de cerámica por campesinos
de la región. de caracteristicas mwískas, pero arqueológicamente no hay
ninguna fecha absoluta para poder hablar de una cronología,

5.2. Cacleazgo y Eneomi...da.

La Comunidad indlgena de Cota y el resguardo mismo, como
entidades jurídicas y sociales. se basan históricamente en la presencia
de un cacicazgo Chíbcha-mwíska, cuya existencia consta feaciente­
mente en documentos del Archivo histórico y particularmente en autos
de adjudicación y tasación de los indios del cacicazgo en calidad
de encomienda a partir del año 1553 (AHN; ETC: T-VII f.231 r.) y 1555
(AHN: ETC: T·XII f. 223 r, v a 255 r, v.), En este año fue entregado a
Francisco de Tordehumos, soldado "ancabueero" que habla venido a
territorio del Nuevo Mundo con la expedición de Don Gonzalo Jiménez
de Quezada. (Gutiérrez, 1903: 116). Parece que la población global del
cacicazgo de Cota (nombre con el cual se cita al cacique). en momentos
de la Conquista. seria de unos 2.500 indios. Esta cifra la establecemos
haciendo algunas deducciones a partir de cifras posteriores tal como lo
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ha indicado el historiador Juan Friede para las encomiendas de Boyacá
(1974). En el año 1633 habla en la encomienda de Cota 'noventa y seis
indios útiles tasados' (AHN: E: T. IX : f. 72 r.) y una población total de
unos 480 individuos (con base en el coeficiente 1:5). Friede considera
que el decrecimiento de la población en 100 años a partir de la
Conquista, habla alcanzado aproximadamente un 80% Aplicando este
porcentaje de disminución se obtiene sobre la cifra de 96 indios
tributarios, una población de unos 2.500 indios para el cacicazgo de
Cota en años de la preconquista,

La cifra de habitantes del cacicazgo concuerda con otras establecidas
por Robert C. Edit (1975). Este autor habla de que el promedio de
habitantes por cacicazgos-menor entre los Mwiskas seria precisamente
de unos 2.500 individuos, mientras que cacicazgos mwiskas-mayores,
posiblemente como el de Guatavita, Ubaté, Bogotá, etc. tendrian hasta
20.000 individuos.

Desde este punto de vista en Cota originalmente tendria asenta­
miento un cacicazgo menor. Dicha evidencia está reforzada por la
reconstrucción de lo que pudo ser la extensión del territorio original del
cacicazgo, 80 km 2. aproximadamente, que si bien es un tanto mayor
que la del actual municipio, 52 Km2, seria pequeña en relación a la de
otros cacicazgos. El territorio del antiguo cacicazgo de Cota comprendla
no sólo la zona actual del municipio, sino también una zona aledaña al
rio Bogotá, hacia el sur-oriente en dirección a Funza y próxima a Suba,
sobre la cual los jesuitas fundaron la hacienda Tibabuyes; y una zona,
que hizo parte también de esta hacienda, correspondiente a las veredas:
Carrasquílla, la Punta, El Chacal. Mana Colorada. Chítasuga, El
Estanco, Santa, Santa Cruz, El Abra, J acalíto, que pertenecen
actualmente al municipio de Tenjo. La zona comprendida por estas
veredas era cenagosa y fácilmente inundable, su formación corres­
pondla a residuos de la laguna pleistocénica que cubria la Sabana hacia
el año 30.000 A.P. La hacienda de Tibabuyes o de "la indiada", situada
al sur-oriente de Cota, conectaba a su vez con la hacienda "El Chucho"
(después "La Conejera"), ubicada al oriente del rio Bogotá, en predios
de Suba y de la que hacia parte en la orilla opuesta del rio la hacienda
"Noviciado". Esta hacienda prácticamente delimitaba el resguardo
colonial por el costado norte de Cota en la parte plana y en la parte
montañosa. La hacienda Noviciado era casi un "feudo"; ocupaba las
3/4 partes del territorio total del cacicazgo "de Cota" (Perdomo 1972).

5.3. Reducción y resguardo

Otro antecedente histórico a la formación del resguardo actual, es la
creación de un resguardo durante la Colonia. Hacia el año 1600 se inició
la reducción de los indios que perteneclan al cacicazgo de Cota. el cual se
hallaba dividido en seis "partes". "parcialidades" o "capitanías".
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cuyos nombres eran: "Cana": "Chipa"; uQuique", uQuiquen" o
11 Quiquene"; "Tibio", " Tirnio" o "Tivio"; "Sacua"; y "Suchoque".
Hay un documentos donde figura una parte más con el nombre de
"Tibabuyes", que se localizarla en el área donde se levantó la hacienda
con el mismo nombre, pero parece que más bien pertenecla a Suba. Un
aspecto que llama la atención respecto a esta parte es el hecho de que en
los libros de partidas de! Archivo Parroquial no aparece utilizado su
nombre como apellido indígena, mientras que ésto si presenta con los
nombres de las otras partes mencionadas. Según e! historiador Germán
Colmenares asl como los caciques llevaban los nombres de su territorio,
y asl se les conocía, parece que también los capitanes pudieron ser
conocidos con e! nombre de las partes. De esta manera se podrla
explicar entonces e! uso de los nombres de las partes como apellidos de
origen Mwiska.

Aunque la creación de los resguardos en e! Nuevo Reino se inició en
1592, hay disposiciones demandando la nucleación de los indios de Cota
en e! año 1604, en torno a lo que hoy son las veredas Pueblo Viejo.
Moya, Setime, Abra y Rozo. La población fue agrupada desde la
hacienda Noviciado (lindero sur-oriente), hasta la hacienda Buenavista,
(lindero norte) y desde la ribera occidental del río Bogotá hasta e! cerro
Manjuy. (Gráfico), e! resto del territorio del cacicazgo fue ocupado por
la hacienda Colonialde Tibabuyes. La distribución corresponde a 1670;
los primeros autos de poblamiento y resguardo de los indios emitidos en
1604 y 1638 insisten en la necesidad de nuclearlos, pero parece que no se
cumplió este mandato. En el auto se dispuso que el cacique, de nombre
" Francisco Chietativa" y la población de 417 individuos divididos en el
gobernador, 5 capitanes y 93 indios tributarios con sus familias deblan
distribuirse en cuadras de 100 pasos de lados de a 4 familias por cada
cuadra.

Esta distribución darla un total de 30.2 cuadras ocupadas más la
cuadra destinada de la iglesia. la de la plaza y siete cuadras más
suponiendo que el cacique, los capitenes y el gobernador recibiesen cada
uno una cuadra en orden a su importancia dentro del cacicazgo.

Sin embargo es probable que la diferencia en la tenencia de la tierra se
presentase en relación a las parcelas que los indios continuaron
poseyendo fuera del núcleo del resguardo, como base para su
producción tributarla al régimen colonial. La extensión cubierta por las
cuadras de nucleación seria de 26,21 fanegadas (5242 mts por cada
cuadra).

El territorio del resguardo se integró entonces a partir de un núcleo
principal donde estarla la población, rodeado de parcelas donde los
indios continuaron haciendo ciertas labores agrlcolas y artesanales,
para complementar lo que en sus "casas solar y huerta" podrIan
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obtener. El auto señala que los indios se hallaban dispersos a una
media legua de la iglesia lo cual indica que el poblamiento se hizo
alrededor de la vereda "Pueblo Viejo".

5.4. Extinción del resguardo colonial.

El resguardo creado a partir de 1600 fue dividido hacia 1852
conjuntamente con otros resguardos de la Sabana, después de que se
promulgaron varias leyes desde 1810 hasta ese año. El 24 de septiembre
de 1852 fueron sentadas las premisas fundamentales de lo que seria la
política republicana en materia de resguardos indígenas. La Junta
Suprema de Santafé conceptuó: a) que la aguda escasez de tierras y el
atraso en que se hallaba la agricultura se debla a una falta de
democratización de la propiedad, por lo cual se debla evitar su
acaparamiento y su minifundio empezando " por las tierras de
resguardo" y "principalmente en aquellos pueblos en donde el número
se halla muy reducido" (Miguel de Pombo, citado por Estanislao
Zuleta: Conferencias sobre Historia Económica de Colombia. en
Triana: 1980: 113). b) que los indígenas debían civilizarse, para lo cual
se dispuso se les concediese relaciones igualitarias como ciudadanos con
" restitución plena de sus derechos, con el fin de que pudieran
incorporarse al torrente del progreso y desarrollo nacionales. Aunque el
decreto no tuvo aplicación, debido a la guerra de reconquista española,
fue seguido en distinta forma por leyes emitidas posteriormente, así:

a. Decreto de 5 de julio de 1820 dado por el Libertador.
b. Ley de 11 de septiembre de 1821 que ratificó la Ley de 1820.
c. Resolución de 15 de octubre de 1820, Titulo V.
d. Ley de 6 de marzo de 1832.
e. Ley de 2 de junio de 1834, adicionada a la de 1832.

Estas leyes fueron abolidas temporalmente en algunas regiones
donde se habla visto seriamente amenazada la integridad territorial de
las parcialidades (MINGOBIERNO: 1970: 12-13), en aquellos vaivenes
del manejo de la política agraria por el gobierno post-independientista,
por decretos de 29 de diciembre de 1837 y 7 de diciembre de 1838 (3).
Después de 1834 sin embargo en otras leyes se refrendó la intención de
extinguir los resguardos: Ley de 23 de Junio de 1843 y Ley de 22 de
Junio de 1850, Artículo 40., que fueron modificados más adelante por la
Ley 89 de 1890.

El resguardo de Cota. de origen colonial. fue divídidó hacia el año
1852. a raíz de la emisión de la Ley de 22 de junio de 1850 que disponía

3. En la " Legislación Nacional sobre indlgenas (MINGOBIERNO-D1GIDEG : 1970:
12) se citan los decretos de 21 y 'l:1 de Noviembre de 1835 y 14 de noviembre de 1836.
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en su articulo cuarto que las Cámaras Provinciales fuesen las
encargadas de efectuar la repartici6n de los resguardos (Triana: 1980:
117). El hecho aparece confirmado a través de algunas escrituras de
venta de derechos de tierra originadas en la repartici ón, con fechas que
van desde 1857 hasta 1878 y que se ajustan en todo a las disposiciones
de la Ordenanza 141 de 7 de Octubre de 1851. emitida por la Cámara
Provincial de Bogotá. respecto a la manera como debía procederse a
efectuar la divisi6n de los resguardos indígenas.

La Ordenanza mencionada liberaba a los indios de la prohibici6n de
enajenar sus porciones de tierras obtenidas en la extinción de los
resguardos. establecida 20 años atrás por Ley de 1843.

La divisi ón del resguardo debi6 efectuarse de acuerdo al procedi­
miento señalado por la Ordenanza de 1851. algunos de cuyos aspectos
aparecen en las escrituras notariales de venta y compra de los derechos
de tierras recibidos en adjudicaci ón, ahora de propiedad privada de los
indígenas integrantes del resguardo de Cota. El procedimiento
dispuesto fue el siguiente:

a. Aviso 2 meses antes del repartimiento. cada 8 días. por las
autoridades locales a la cabecera del distrito parroquial (Zipaquirá).
para que se presentaran los indígenas con derecho a tierra del
resguardo ante la alcaldía con el fin de confeccionar una lista (art. 4).

b. Al final de los dos meses el alcalde enviarla una copia de la lista de
los indígenas que se presentaran al gobernador de la Provincia quien
procedería a nombrar un agrimensor y dos evaluadores y les
entregaría a éstos la lista con los nombres de los indígenas (Artículo
5).

c. Medici6ndel terreno del resguardo y levantamiento de dos mapas de
las divisiones de los derechos de tierra repartidos. enviándose uno al
gobernador y quedando otro en la alcaldía de Cota (Art. 5). En los
mapas se enumerarían cada una de las divisiones y se señalarlan los
linderos (Art. 6 YEscrituras de compra-venta: Wiesner 1981l

d. El agrimensor dejaría sentado en un libro las partidas de las parcelas
entregadas con su numeraci6n en el mapa. los linderos y el nombre
de los adjudicatarios (de donde provendría la costumbre actual de la
J unta de Cabildo del resguardo de llevar un libro de radicaciones de
las adjudicaciones). entregando a cada uno de ellos copia de su
partida a manera de título de propiedad. firmado por le agrimensor.
el alcalde y dos testigos (Art. 7) (algo similar a la práctica actual
respecto a los títulos de tierras del resguardo).
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A pesar de la búsqueda que efectuamos de los mapas su paradero es
desconocido, así como el de otros resguardos; es posible que ésto se
deba a que se perdieron en los incendios del año 1948, como el doctor
Guillermo Hernández Rodriguez lo ha mencionado en libro sobre
" Los Chibchas" (1949) (4).

El número de predios en que se dividió e! resguardo fue superior a 665
(protocolo "de! plano respectivo" Wiesner). La repartición de tierras
incluyó el área de población en e! sitio "Pueblo Viejo" y la Escue!a.

Del resguardo quedó una parte de tierras sin repartir, aunque no
sabemos si fue tanto en la parte plana como en la parte alta del cerro
Manjuy, donde Uegó igualmente la entrega de predios.

El origen del terreno que sirvió para fundar e! resguardo de 1876
proviene de una parte de la zona montañosa del cerro Manjuy que le fue
entregada a las Escuelas de Cota conforme lo disponía el articulo 9 de la
Ordenanza de 1851. Este articulo indicaba que las escuelas de los
pueblos recibieran 1¡/10 del sobrante de tierras de los resguardos
repartidos y que e! resto se destinara a sostener con su "producido" la
instrucción pública (Velandia 1979: 504).

Las condiciones históricas concretas para la extinción definitiva de
los resguardos de la Sabana comenzaron a gestarse cuando se aplicó la
poUtica de desamortización de bienes de corporaciones en 1767. Esta
poUtica significó el fin de la poUtica proteccionista de la Corona
sostenida desde 1512. El inicio de la poUtica de extinción de bienes de
corporaciones se remonta a 1754 cuando se recibieron en las Audiencias
de América las " Reales Instrucciones". La desamortización de bienes
territoriales respondía a la concepción de Carlos III sobre lo que debla
ser e! desarroUo económico del Imperio Español, se ha señalado que
esta poUtica se inspiró en J oveUanos representante de la tendencia
Fisiocrática en España.

Las disposiciones de desamortización de bienes agrarios corporados
afectaron especialmente las propiedades de la Compañia de Jesús
(después de las de muchos resguardos). En Cota la compañia
propietaria prácticamente de las 3/4 partes del territorio, ocupado por

4. El Doctor Guillermo Hernández Rodriguez durante los días del Seminario confirmé
personalmente la existencia de los dos mapas; Q conoció personalmente los del
resguardode Sceehe, que hizó colocaren el saJón del Concejo Municipal cuando era
uno de sus miembros. Posterionnente fueron retirados de alU y hoy se desconoce su
paradero.
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sus haciendas de Chucho y Tibabuyes. La expulsión de la Compañia y
la ley de la desamortización obligó a la venta de estas haciendas y con
ello a su fraccionamiento entre distintos compradores, que sumados a
29 "vecinos" arrendatarios de predios del resguardo (FC+TEP: RIII:
Caja 28: Doc. 3 F. 8 r), demandaban tierra para usufructuo privado.
Entre 1804 y 1875 se llevaron a cabo 15 transacciones de tierras
derivadas de la partición de El Chucho y Tibabuyes. (Wiesner: 1981).
Los pequeños propietarios aparecen como compradores de tierras del
resguardo especialmente después de 1856; antes de esta fecha se habla
rematado un pedazo de 16 fanegadas el 11 de septiembre de 1841, con el
fin de cubrir el valor de la medición de los predios en que seria repartido
el resguardo (APC: LCA: 1822: f. 31).

Ya para esta fecha parece que los indios hablan perdido otros predios.
El 5 de noviembre de 1843 exigieron ante el alcalde, el cura p árroco, el
juez primero y el juez segundo parroquial. y el tesorero la entrega de
" las escrituras originales que ameritan la propiedad de todo el terreno
de Cota, para hacer uso de su derecho, porque se cree que se les ha
usurpado terreno de más de 80 años a esta parte", ésta petición la habla
elevado hacia " más de 10 años el antiguo teniente (de indios) de este
pueblo Pedro Balsero en nombre de su pueblo" (APC: LA: 1842: f.
11-13).

La existencia del resguardo colonial de Cota culmina con la venta de
la mayoría de los " derechos de tierra" recibidos por los indios a partir
de 1852. En los libros de notarías que reposan en el Archivo Histórico
Nacional se encuentran 199 partidas o tltulos correspondientes a sus
traspasos a los nuevos propietarios, algunos de los cuales lograron
cierto monopolio mediante la adquisición de varios de estos derechos.

Entre 1857 y 1878. 176 indios vendieron tierra: 22 de ellos más de 1
predio, mientras 154 vendieron de a 1; los 22 indios vendieron 49
predios y los 154 restantes vendieron 154. Del total de vendedores 94
eran hombres y 82 mujeres. Los 203 predios vendidos fueron adquiridos
por 111 compradores entre vecinos e indlgenas; algunos de ellos al
tiempo que eran vendedores compraban tierra. 81 hicieron de a 1
adquisición. mientras 30 compraron 122 predios; el mayor comprador.
Ignacio Triviño, adquirió 22. (Wiesner: 1981). De los compradores 12
fueron mujeres y 99 hombres. La relación entre extensión y precio no
fue posible establecerla por falta de datos en los documentos
consultados.

5.5. Supervivencia del resguardo.

Con la adquisición de los predios montañosos del cerro Manjuy,
propiedad de las Escuelas de Cota, 25 años después de la división del
resguardo colonial se inicia su reconstitución y supervivencia hasta el
dla de hoy.
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Los compradores Roque Capador, Vicente Tovar y Plo León tenían
alrededor de 45 años de edad en ese momento; ésto indica que su edad
promedio era de 20 años cuando se Uevó a Cabo la extinción del
resguardo colonial y que por lo tanto estuvieron presentes en todo el
proceso de repartición, lo sufrieron y se vieron abocados a ser
propietarios individuales de tierra (Plo León figura entre los vendedores
de predios al igual que una hermana de Vicente Tovar). La repartición
de la tierra por lo tanto no pudo darse al margen de la crisis de los lazos
culturales que soportaban la relación social cuasi-colectiva del
resguardo y engendró reacciones de "resistencia cultural": es decir de
manifestación de una conciencia individual y colectiva del ancestro
indlgena-colonial. Es en base a esta conciencia como fue posible que los
tres compradores del nuevo terreno para el resguardo, y la comunidad a
nombre de la cual efectuaron dicha operación, dieron los pasos para la
reconstitución del resguardo y su mantenimiento por más de 100 años, a
pesar de su baja utilidad productiva dadas las características del
terreno.

En slntesis es la práctica social de la comunidad indlgena de Cota a lo
largo de su historia, la que puede contribuir a explicar el por qué de la
reconstitución del resguardo, supervivencia de una forma de las
instituciones mwiskas-coloniales en un siglo en el cual se considera que
el capitalismo acaba con todas las formas sociales anteriores de
existencia.
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RESEÑAS

Autores Varios
Grupo. ~eo., dS"I!!Cho y caltura
Bogotá, Funcol-Cuadernos del Jaguar. 1987

Con el t ítulo anterior se recogen una serie de escritos que fueron presentados en el
primer seminario-taller de Antropología Jurtdíca, organizado por las Facultades de
Ciencias Humanas y de Derecho de la Universidad Nacional de Colombia.

El mérito de los t rabajos no sólo radica en el esfuerzo de traer a discusión al medio
universitario un tema por cierto complejo y espinoso, sino en la convocatoria de distin tos
especialistas para que con sus experiencias e investigaciones: cuestionen. denuncien.
expliquen. orienten y propongan la necesidad de abordar de manera interdisciplinari a
aspectos polít icos, jurídicos, sociales y culturales que influyen de manera significativa en
la realidad indígena actual. El orden de las ponencias como aparecen en el libro es el
siguiente:

UEstad1H1&dÓD y miDoriu ~eu··. Adolfo Triana Antorveza.

El abogado Triana. haciendo uso de sus conocimientos [urídíeos. antropológicos e
históricos. expone en la introducción de un exten so ensayo. los aspectos políticos y
socia les que caracterizan la dinámica del Estado colombiano y la condición de las
minorlas étnicas a partir de su capacidad de organización y de lucha para reivindicar sus
derech os a la t ierra y a la cultura . Cambios . retrocesos y avances que esUn
condicionados por los intereses y transfonnaciones del sistema socio-económico
dominante.

En el esclarecimiento del prob lema, Triana encuentra necesario examinar los
componentes étnicos que confonnaron la nacionalidad colombiana. coaeentrándose en
los procesos históricos, por cierto complejos y heterogéneos. que dieron la razón de ser a
la España de la conquista y a su expansión sobre la gran mayona de las culturas
aborlgenes americanas . Son varios los au tores versados en la materia que Triana utiliza
para llevar a cabo la reconstnlcci6n de los procesos soeio-eulturales e históricos que
dieron origen a la nación española; entre los más destacados están: Bartolomé Bennasar,
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Americo Castro. Carl Grimberg. Juan Igl..ias. William Preeostt, Claudio Sánchez. Julio
Valdece, Pierre ViIar. etc. El rigor y actualidad de algunas de estas fuentes deben ....
juzgados porhistoriadores espeeialízadcs en el periodo objeto de anAlisis.

El planteamiento que hace Triana sobre el earict..- republicano y demolibera1 del
Estado colombiano. lo lleva a buscar una sustentaci6n teórica '1 conceptual en la
dinámica deciertos procesos revolucionarios. como el francé!. Las concepciones en tomo
al individuo. la comunidad. la naci6n. el Estado. el pod.... la lib..-tad y la propiedad son
mencionadas por Triana como antecedentes europeos a la fundamentación teórica del
Estado-naci6n en América; lo que le permite con mayor propiedad abordar la situación
de crisis de las colonias ..pañolas hasta la independencia. Para el caso colombiano
destaca la significativa influencia de hombres como Francisco J~ de Caldu, Camilo
Torres. Simón Bolívar, Antonio Nariñe, Francisco de Paula Santander. etc. quienes
mostraban diferencias en criterios y posiciones politica.s frente al modelo colonial
hispano y al tratamiento que se daba a los deeeebce de las comunidad.. indlgenas
afectadas por la imposibilidad de participar en el curso de sus d..tinos. El aspecto
central de los conflictos se daba de acuerdo con Triana. en torno a la división de los
resguardos. al crecimiento de las haciendas. al proselitismo de los misioneros y a la
incorporación de los indlgenas a la llamada civilización, con claros beneficios para la
clase dominante.

"Lo, que naderoD pI'OCeeaclo,". Nina S. de Friedemeaa.

De manera breve la antropóloga Friedemann indica en su exposición estudios sobre
negros de Quibd6 (Choc6) y campesinos de Córdoba (Quindlo) realizados en un contexto
soeío-jurídieo, que. según ella. han contribuido al deasrroUo del campo de la antropologla
jurídica. Su exposición realmente la centra en tomo a la situación injusta de las ltnias
indias en relación con el sistema jurídico colombiano. Se concluye del escrito de
Friedemann que el Estado desconoce la especificidad socio-eultural de los grupos
indígenas, obligándolos a reivindicar sus derechos en la lucha polltica.

"El iDdlsena y .. derecho pena! eolomblaDo" . Adolfo Salamanca Correa.

El abogado Salamanca presenta sus comentarios erníece en el campo soeio-jurídieo,
comenzando con la ley 31 de 1967 que aprueba el Convenido Intemacional del Trabajo
para la protección de lee poblaciones indígenas. Salamanca afinna sin ambages que la
legislación en tomo a los indfgenas colombianos no solamente no se ha cumplido, sino
que por lo general es inadecuada a sus earacteristieas soeio-eulturales, que por supuesto
no corresponden a la lógica juridica occidental . Consecuencia de ello es que muchos de
los fallos están afectados porconfusión. incomprensión y calificaciones absurdas como la
de "inmadurez psicológica" de los indlgenas.

"Derecho pena! y euItura ". Alfonso Reyes Eehandla.

Aunque de modo sucinto pero claro, el abogado Reyes trae a discusión el tema de la
imputabilidad e inimputabilidad en el marco del n!gimen juridico colombiano: el que.
como es demostrable, no abarca los patrones culturales que regulan la vida de Ia.s
distintas comunidades indfgenas. Por lo tanto, como bien lo plantea Reyes. cuando un
ind1gena actua ajustado a los valores culturale, de su grupo, asf entre en contravención
con las nonnas de la cultura dominante, su conducta S8 debe juzgar como inimputable,
lo que en ningún momento significa "inmadurez psicológica" o "trastorno mental". De
esta manera se enfatiza la importancia de la cultura propia de cada grupo para poder
juzgar y/o sancionar laseonduetas del indígena; sin embargo nuestro e6digo penal no la
tiene en cuenta.
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UCoetambre, cultura Yley aacioaar'. Esther de Guzmin.

La antropóloga de GuzmAn eentra su preocupaci6n en las contradicciones que se
suscitan entre el ordenamiento juridico de la sociedad dominante y las costumbres que
caracterizan a cada una de la.s comunidades ind.1genas. Esto, como sabemos, se debe a
que corresponden a sistemas de valores y concepciones distintos. Nuestra llamada
nonnalidad, fonnas de ejercer justicia y sistema de producción, difieren significativa­
mente de los modos de vida del indlgena, quien, ubicado en un papel inferior y desigual,
termina aometido, humillado y castigado eon baae en un mareo juridioo ajeno totalmente
a su cultura. Por ello. como lo plantea Guzmán, son indispensables. para que los jueces
puedan juzgar debidamente la eenduete "delictiva" del indlgeua, los aportes
proporcionados por las múltiples investigaciones de los antropólogos "que analizan.
estudian. evalúan y explican la conducta sociaI del individuo, con base en el anüisis de
su propia cultura. constituyéndose asi en una fuerza de conocimiento desigual que
permite confrontar y ser confrontada".

"Proeeao de re<oaBtnIcd6D eaJtunl Y vIol...da ... el Amuonaa". Roberto Pineda
Camacho.

El antropólogo Pineda trae en su exposición un caso concreto de genocidio. padecido
por los indigenaa del bajo Caquetá·Putumayo a partir de la intensa explotación del
caucho. Los nativos fueron sometidos impunemente a toda clase de maltratos.
injusticias y explotación de su fuerza de trabajo. Fueron trastocadas sus fonnas
tradicionales de vida. lo que a su vez repercuti6 negativamente en el sistema de valores
propio y agudizó los conflictos ínter-grupales. No obstante. una vez pasada la tragedia.
algunos grupos como los Andoque en número reducido. comenzaron a reconstruir
positivamente, a partir de sus rituales. una estrategia de supervivencia socio-cultural.
Caso contrario al resurgimiento étnico ocurri6 con un grupo Nonuye, después del
eonñíeto. Su estrategia basada en la brujtria. no di6 resultados positivos y condujo al
fracaso . Pineda trae los hechos anteriores como ejemplos históricos de lo que debemos
conocer en comparaci6n o contraste con nuestros procesos culturales para que. según B.
se "promueva el develamiento de nuestra historia y de nuestro derecho. aflangndo el
dtreeho ala dH......cia y la necealdad de la dH......cia (subrayado nuestro)

"lndJcmu y nlonna apula". Liborio BeIalcazar M.

El interéJ de BelaJeazar gira en tomo a la refonna agraria y su impacto en las
comunidades ind.1genas de Colombia. La ley 89 de 1890 constituye el fundamento legal
para examinar la situación especifica de los ind1genas. aunque los objetivos de la ley de
Refonna Agraria DO diferencian entre campesinos y otros grupos humanos con
caracteristicas culturales propias.

El probJema de mayor magnitud lo ubica BelaJeazar en la dotación de tierras a las
comunidades ind1gena.s, mb aÚD cuando implica 1& eompra o expropiación de inmuebles
de propiedad privada. Aqu1la legislación sigue un proceso intrincado y buroeátíeo que
por supuesto no contribuye a resolver los problemas de tenencia de tienu. Cuando
finalmente e1INCORA logra adquirir inmuebles, los adjudica mediante la modalidad de
unidades agrleolas familiares O empresas comunitarias. Pero. ademAs de no tener en
cuenta las especificidades socio-culturales de ind.1genas y eampesínos, se basan en una
normatividad diflcil de entender y de aplicar. Por lo tanto, todo ello debe conducir a una
reestnleturación pronta del ftgimen agrario en beneficio real de los grupos necesitados
de tierras.
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"DeilDIdÓD de lo lDcIJIma: tntamI...to m.uco lopI", Ricardo Mora Izquierdo,

El médieo-psiquiatra Mora expone una problemÁtica que de nuevo eonfronta
concepciones distintas y a veces encontradas entre lá especificidad de lo indígena y el
régimen juridico de la cultura dominante. Su preocupación parle de recalcar la
importancia que tiene en una perspectiva inte<diaciplinaria, la participación del
antropólogo en loa diagoóoticos del Inatituto de Medicina Legal. fundamentalmente
cuando enlos usos a examinar se encuentran involucrados indigeuas. Mora plantea que
los auxiliares de la justicia y los ju.... deben tener suficiente claridad sobre los ..peclos
económicos. social.. y culturales con el fin de caraclerizar lo indlgena y al indlgena, para
luego proceder allralamiento médieo legal y establecer la imputabilidad o inimputabili·
dad de acueedo con el código penal vigente.

ALVARO ROMAN SAAVEDRA
Antropólogo

Profesor Departamento de AntropoJogla

Echeverri de Ferrufino, Ligia . TndJd6a J MnAUdad ti! la "mm. Informe de investi­
gación presentado al Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Humenee, BogoU.
1986.

La profesora Echeverri de Fenufino analiza en esta investigación aspectos que
influyen significativamente en la dinAmia de las macionee (amiliares, como una
continuación de los trabajos que ha realizado y publieado sobre la institución familiar
colombiana. Con base en un estudio sistem6Íico de la familia de derecho y de hecho.
escribe: " La familia ante la ley". fundamento para un anllisis profundo de la familia de
hecho que da como resultado el libro: "La unión de hecho en Colombia"; trabajo que se
constituye hasta la fecha en el mú completo que se ha escrito sobre el tema.

Laya larga experiencia docente e investigativa de la profesora Echeverri de Ferrufmo
sobre la familia colombiana, es una garantfa para abordar con suficiencia el tema de la
sexualidad en cuanto a su naturaleza y caracterlsticas en el contexto nacional y regional.

Un primer problema que la autora plantea en el trabajo. se relaciona con los procesos
de transfonnación socio-económicos vividos por el país recientemente y la permanencia
de actitudes y valores en las relaciones familiares en general y en particular en las
er6tico-afectivas y sexuales, que originan desfaces y conflictos en los ajustes a las nuevas
circunstancias. Un cambio significativo es, según la autora. que "la familia en general
deja de ser una unidad productora y extea.. para transfonnarse paulatinamente en una
unidad consumidora y nuclear o extensa modificada".

Hay una tendencia. por razones económicas. a que se de un cambio creciente del papel
solamente reproductor de la mujer al productor que ha sido propio del hombre. Es muy
notorio en los centros urbanos lapresencia de la muje- en actividades y posiciones que en
otras épocas eran exclusivamente del hombre, lo que le ha dado mayor independencia en
la toma de decisiones respecto a su vida yen especial en las relaciones eróti~afectivas y
sexuales. Todo ello conlleva un conflicto de confrontación de valores entre padres e hijos
y entre la pareja. Otro ..pecto que contribuye con fueru a esle hecbo es la péedída de
influencia de la religión en todos los estratos sociales. Hay una marcada contradicción
entre los principios morales señalados frente al sexo y lo que en la práctica cotidiana se
hace. Situaciones que la autora analiza con suficiencia en la exposición de su trabajo.
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Molodoloila apIIeoda:

Para abordar el problema objeto de eatudio, la profeaora Echeverri de F.m1fino parte
del. hecho de eonsidenr los fenómenos socio-culturaJes como un sistema, dondetodos y
cada uno de los aspectos que se refieren a lo normativo y lo social estén
inter-relacionados de manera diné.mica y cambiante. De allf también se desprende que el
condicionamiento y regulación de la sexualidad se dan porla ínteeaeeíén de la dimensión
natural (biológica) con la cultura (nonnativa) de cada grupo humano.

Varias hipóteais plantea la autora como gula para profundizar en el tema. SelIala la
influencia decisiva que en el ambiente regional y familiar tiene -en el proceso de
socialización del niño- las actitudes y valores inculcados sobre el sexo y sobre las
relaciones intra y extra·familiares.

Con base en la edad. el &eXO, el eatrato socia1,laa pautaa aprendidaa y laa experiencias
vividas en el campo sexual, se van a encontrar modosde sentiry actuar diversos en las
distintaa etapaa de la vida tanto del hombre como de la muj....

Otra hipótesis estA relacionada con los procesos socio-econ6mieos vividos en años
recientes y su incidencia en la conducta del hombre y la mujer como pareja y en la
familia. fundamentalmente de los centros urbanos y de las clases media y alta de la
Sociedad.

El trabajo presenta una explicación clan. de las Wcnicas empleadas en la consecución
de loa datos requeridos para la demoatraci6n de laa hipóteais; indica en eapecial el uso de
la entrevista personal basada en preguntas sobre las actividades, las actitudes,
creencias. conocimientos y aspiraciones tanto del hombre como de la mujer en las
relaciones er6tico-alectivas y sexuales. Abarca el proceso de iniciación y educación
sexual. como tambim las prohibiciones y las tendencias nuevas en las relaciones
sexuales frente a lo nonnativo.

Labase que sustenta el trabajo está dada por noventa horas grabadas de entrevistas a
personas de distintos estratos sociales, que se ubican en grandes ciudades, ciudades
int...medias y áreas nIJ'a1ea; lo que permite ten... un alto grado de confiabilidad en la
investigación por 1& cantidad de datos obtenidos, su ordenamiento y explicaciones
ofrecidas .

Un aspecto importante de lametodologia se refiere a la utilización de estudios de caso ,
los que permiten profundizar y enriquec... loa prop6aitos del trabajo en cuanto al
conocimiento de los distintos aspectos de la vida de las personas investigadas en el
mareo de las relaciones familiares y extra-familiares .

Dos puntos de referencia básicos tiene presentes la profesora Echeverri de Femúmo
en la ubicación regional de la infonnación socio-cultural recogida. Ellos son: Las
subculturaa o complejos culturales propueatos por la antropóloga Virginia GutiélTez de
Pineda y la regionalizaci6n propueata por el geógrafo Erneato Guhl y el antropólogo
Miguel Fomaguera.

En la parte fina1 del capitulo sobre metodologta, la autora explica en su conjunto el
significado del análisis de contenido en el plano cualitativo. que aplica en su estudio. Va
deade la e1aboraci6n de laa hípétesís, paaando por la selecci6n de laa historias de vida
relievantea para loa prop6aitoa del trabajo, la delimitaci6n del unív...... la selecci6n de la
muestra hasta la operacionalización de las hipótesis.

265



Expoold6D del toma:

En el capitulo 1 titulado : "Uniformidad o diferencia", la autora plantea en U!rminos
generales aspectos que afectan desde el punto de vista educativo y económico a los niños
y niñas, lo que posteriormente repercute en problemas afectivos, sexuales y de soledad.
mú aún si se ha dado un abandono ñsíeo. Casos dram!tieos soo los de las adolescentes
que por necesidades económicas se ven obligadas a tener' relaciones sexuales tempranas,
engrosando la prostitución y/o el grupo de las madre-solteras.

Se desprende de las entrevistas que en las relaciones El'Ótico-afectivas se presenta una
diferencia marcada de espectativas entre el hombre y la mujer. Esta. influida por los
padres. familia.res y amigos peniste en una relación I"OmAntiea inicial no sexual que con
el tiempo la lleva a seleccionar, también por presiones. al comúnmente llamado "mejor
partido". con el fin de formalizar de manera defmitiva mediante el matrimonio, la
relación. En cambio el hombre. si bien se enamora de su novia formal. busca DO s6lo
resolver el problema de iniciación sexual con ella o con otra mujel' adulta, sino evitar un
matrimonio temprano. puesto que éste no está entre sus metas inmediatas mú
importantes.

En el capitulo se muestra, tanto en el hombre como en la mujer•. los propósitos y
expectativas distintos en tomo al matrimonio. las relacione! sexuales y la actividad
conjunta en la vida familiar.

En el capitulo 11 titulado: " La relación de pareja". la autora se refiere a las
condiciones y edad apropiadas en la mujer y en el hombre para formalizar la relación a
través del matrimonio. En éste la capacidad económica se constituye en un elemento
determinante para poder tomar la decisión de casarse. De acuerdo con las expectativas el
hombre siempre debe superar a la mujer en todos los aspectos, lo que, según se cree, se
convierte en una garantia m1nima para el hito del matrimonio; aunque de todos modos
las excepciones en lo fonnal siempre están presentes ya sea al evitar los rituales pre o
post-matrimoniales o al participar de las relaciones pre-matrimoniales o uniones de
hecho. según el estrato social.

Otros aspectos analizados por la autora en la relación de pareja, tienen mucho que ver
con la religión, la política, la educación. el color de la piel y la posición social.

En el capit ulo 111 titulado: "Conceptos, ideas y valores acerca de la iniciación sexual y
la infidelidad", la autora nos plantea uno de los temas que mis influye en el hito de las
relacines pre- y post-matrimoniales. La infidelidad en el hombre es un hecho conocido y
manejado por la mujer de distintas maneras. según la región, su educación y estrato
social. Situación que ejemplifica la autora con algunas de las entrevistas, como un
conflicto que t iende a la ruptura de la relación de pareja; con mayor razón si la
infidelidad proviene de la mujer, puesto que el hombre en ningún momento la acepta o la
toJera. En nuestro medio los procesos educativos y la iniciación sexual influyen
significativamente en las actitudes y comportamientos del hombre y la mujer frente a la
infidelidad, como se concluye del trabajo de la profesora Echeverri de Ferrufino.

En el capitulo IV titulado: "Roles: Permanencia o cambio?", la autora aborda el tema
de la educación tradicional que en el caso de la mujer es evidientemente coercitiva y
discriminatoria en vastas zonas del país, influyendo profundamente en sus actitudes y
comportamientos reprimidos. que la hacen en muchos casos depeacUeate del hombre,
mis aún si de aspectos sexuales se trata. Otra cosa DO dicen la selección de fragmentos
de las entrevistas incluidas como testimonios en el trabajo.
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Aunque en general todas las mujeres desean ser madres no han sido educadas para tal
fin, trayendo muchas complicaciones en su vida el embarazo o la crianza de los hijos. mAs
aún cuando son una carga económica como a veces sucede.

Se evidencia en las entrevistas incluidas en el trabajo, que el papel de la mujer es igual
y rutinario en los düerentes estratos sociales respecto a los oficios dcméstícos y la vida
familiar. Los hijos. cuando los hay, se convierten para ellas en el estimulo y satisfacción
principal de su vida.

Muestra la autora claramente las tendencias opuestas en la educación del hombre y la
mujer. A ésta se le enseña a ser sumisa. abnegada, dependiente; a cuidar y a atender con
dedicación el hogar, los hijos y el esposo. Se espera de la muj... fidelidad, castidad, y
entrega total al hombre; mientras éste tiene con frecuencia experiencias sexuales
tempranas. práctica. asi sea mediante aventuras transitorias, la infidelidad y en
ocasiones acude a la violencia verbal y/o flsica para tratar de imponer sus puntos de
vista y resolver los conflictos con su pareja. Por lo menos es Jo que se desprende de las
entrevistas.

En el capitulo V titulado: "Sexo y sexualidad". la autora distingue en el tratamiento
del tema el sentido que tiene el sexo desde el punto de vista de la reproducción y del
placer. A diferencia de los otros capitulos, introduce una serie de explicaciones teóricas
relativas al sexo y la sexualidad. con base en especialistas en la materia. Jo que permite
precisar sus distintos niveles que van de lo natural y fíaiolégiec a Jocultura l y social. Ca­
da grupo humano moldea mediante la educación fonnal Jos comportamientos de las
personas frente al sexo. En nuestra sociedad. de acuerdo con Jos pJanteamientos de la
autora, el sexo es un tabú en las conversaciones entre padres e hijos, por lo tanto no hay
al respecto posibilidad de diálogo ni de comunicación. pero si mucha ignorancia por
ejemplo frente al hecho de la masturbación, la homosexualidad. etc. A complicar esta
situación contribuyen los principios religiosos y morales aJ considerar cualquier práctica
sexual que se de fuera del matrimonio. por nonnal que sea. como un "pecado", con sus
consecuencias psicológicas negativas principalmente para la mujer. No obstante hoy en
día se observa una pérdida importante de la influencia religiosa en la pareja ; por ejemplo
hay mujeres que tienden a obrar en contra de los preceptos religiosos, con base en sus
propios criterios de conveniencia personal. También se observa que se ha adquirido un
sentido mucho más claro del significado del sexo desde el punto de vista del placer, por
encima del fin exclusivo de la reproducción.

La autora concluye el capitulo, mostrando una secuencia de etapas en el matrimonio
con su dinámica contradictoria de satisfacciones e insatisfacciones. de estabilidad e
inestabilidad por efecto de las expectativas frustradas o no, la presencia deseada o no de
los hijos, la tendencia a la desintegración de la unidad familiar, los conflictos económicos
y la b6squeda final de la a.nnonta y la tranquilidad en la vejez. si se han logrado superar
las etapas anteriores.

ALVARO ROMAN SAAVEDRA

Antropólogo
Profesor Departamento de

Antropologta
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